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LA FAMUJA REAL DE ASTURIAS Y GALiaA. 



£n una de ews trtnquilaB ; apacibles tardca de prina- 
vera, tan belllBlmas bajo el templado clima de Aatiuiaa, dos 
persoDEB de diferente Beio, pero ambag jövenea j hennoBaa, 
ae eDCODtrftbui en nna atit, octägona del cutiUo real de Pra- 
lia; tres enormes TentaDas, ahiertas de par en par, daban 
loz al aposento, qae ostentaba por todo mnebli^e alguDos 
sitialeB gdticos, mezclados coa tabnreteB groaeroa ; oacnroa, 
y una meaa bastante b^ja ; cubierta de nn tapete de lana 
roja, en el caal eetabau bordadas en geda las armaa realea 
de loB rejes de ABtnriaa j Galici«. 

Las paredes, de maciza encina, velanse decoradas con 
eataudartes gadoa, qne formaban trofeos, confundidoa ; enla- 
Eados con alfanjea damaaqtiinoB, capacetes irabea ; baüderas 
deagarradas de loa hijos de lalam: aquelloB objetoa Iiablan 
aido arrancadoa sin duda 6, los ArabeB por loa rejes mon- 
tafieaes, qne, desde PeJayo, babian vivido oi aqnet rincoD 
de Astarias coa loa deatrozados restoa del imperio godo. 

£1 aapecto del aalon era pobre, severo, aombrfo; aolo Ja 
hennoaa ; diUana lua de aqnella alegre tarde de abril podia 
diaipar un tanto la melancolfa qne en ^1 se advertia. 
1* 
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A trarea de ks veotanas, se divisaban los cuadradoa tor- 
reones del monasterio de Sau Salvador, y las peladaa rocas, 
que cODstituian en aijuella epoca los üjiicOE caminoa de 
Asturias. 

Era el siglo VIII , j reiuaba Fniela I. hijo de Alfonso el 
Catölico, en aquel estrecho y olvidado pedazo del fecuniüo y 
hernioso reino de Espaüa, ä la sazoo ocupado casi todo por 
los irÄbes. 

Una de las dos persoDas que se liallabsn en el apoBento, 
que heinoe descrito, era una jöven, la cual estaba sentada y 
eileociosa junto a la meea eituada en el fondo de 6h ocupaba 
un alto sitial, tallado, y su bkitca y precioaa maoo sostenia 
Bu freute serena como la de una uina. 

Fodria tener diez j seis afios, y pu talla gallatda y eabelta 
presentaba de Ueno el magniflco tipo de la dama goda: su 
tez blanca y purisima era pälida y traspareute : sus ojos azu- 
les, rasgados y brillantes, pero melancälicos : su cabellera 
copioea, abundante y dorada: su boca roeada como un pim- 
pollo 6 raedio abrir: su nariz recta y delicada: su Beno all« 
y turgeiite, y bu talle esbelto y flexible. 

Yestia ud brial de lana azul, Uno como la Beda, de mas- 
gaa fiotantes y cuadrado escote, que dejaba ver una camiseta 
de btanquisimo lienzo, plegada en su cuello y aujeta con un 
breche de zafiros: cubria ä medias su cabeza una pequefia 
toca de lienzo, blanca tambien, que uo impedia contemplar 
cuatro largas, anchas y riquisimas trenzas nibias que se re- 
plegaban en el asiento del sitial. 

Fase&ndoBe lenta j sombriamente por la estancia estaba 
UD wencebo, que aparenlaba cuatro 6 cinco aäoB mas que la 
jdveii: SU belleza era superior ätodo encarecimiento , aonqne 
de UD g^oero opuesto & la de su corapanera: sin embargo, 
era macho mas hernoso y ml pluma iDtentam eu lano pin- 
tar BDs fogoBQs y negros ojos, estranameDte graDdes, bu freute 
tersa y despejada y sus facciones todas de una perfeccion y 
encaDto indes cripti bles : era uuo de esos «eres que no se pue- 
deu deSnir y que es preciso Ter para comprendei h&sta dönde 
puede Dios hacer hermosa ä una criatura hum&ua. 
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Llevaba nna tänica de laoa blanca, de pliegnes flotnntes, 
ceiiida k bo esbelto talle con nn ciotnron de cuero osciiro, 
qae gogt«iiia nna pequefia daga: uDas calzas de lana fojbb 
descnbrian las puras ; jaTenilea formas de bu pierna, y aa 
cabellera, cortada en redondo & la altura de bus hambroB, 
fonnaba cerquillo en la frente ; bajaba eu copiosas ondaB 
(iBcnraB, IncienteB y eaaortijadaa. 

ÄmboB personajes guardaban eüencio: la jÖTen, inmävil, 
con la diestra en la freste y ia mirada perdida, asemejäbaae 
& la estatua de la tristeza: el maDcebo interrumpia Bn paaeo 
de vez en cuando deteni^ndose en frente de una de lag ven- 
tanas ; entönces aua ojos se fijaban en una iomenaa mole de 
Piedra, de las qoe en aquella £poca ae llamaban castillos 
Toquenos per estar edificadoB en la cumbre de una roca; la 
&oiioniia del jöven se oscnrecia terribtemente y al propio 
tiempo cerraba este los punos como doroinado por im vio- 
leato tuTOT. 

Diriase, bid embargo, que la ctilera no podia marcarae 
darante largo espacio en aquel hemoso y benigno semblante, 
porqne la espresion violenta, que por brevee instantea le 
deafigoraba, deeaparecia poco i poco para dar iugar k otra 
profiindamente dolorosa. 

La jöven fn£ la primera qne Ealtä de sus meditaciones : 
contemplo un momento al mancebo pintJindoBe en su rostro 
nn aentimiento vivfaimo de amor y de piedad, y luego, de- 
jando SU asiento, {a6 lentamente ä colocarae junto & ^1 y 
apoyö auayemeate en an hombro una de aoB maaos. 

— Bimarano, dijo, sosi^gate: tu sufrimieDto desgarra mi 
corazon ten eapennza i qui^n aabe? 

— j Esperanza trepitiö et mancebo cubri^ndose el semblante 
con las manos; jeaperanza!... ;oli, Adoaiudal ninguna tengo 
ja.... 

— Acu^rdate , hermano , repuso la doncella con acento 
digno, acD^rdate de que eres bijo de Alfonso el Catälico, de 
que corre por tua vfoas sangre reall 

— ^Acaao pienaas, Adosinda, interrogü Bimarano, acaao 
pienaas que nie olvido yo de todo eeo? iCrees que el hijo 
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6 LA COBOHA DB BANURB. 

del graa Älfonao paede olTid&r nuncA qne es nn principe 
real? ^PiensaB que ae aparten de an memoria on boIo ins- 
tante loa ^empios de fortaleza qne le diö au noble padre? 
TÄh, Do! inui aeria de mf ai babiera perdido el sentimiento 
de mj dignidad? 

— Pues entöncea, Bimarano, 8^ fuerte ea la deagracia, 
egclamä Ädosinda; ai para aer noble ; bueno, como eres, 
conaervas laa memoriae de nueatro padre j ana santog pre- 
ceptoB, b4atete para adqnirir el valor de] sufrimiento el ejem- 
plo de la reina que es mas infeliz que tu. 

— Eb Terdad, mi bnena Ädoainda, repuso Bimarano, to- 
mando entre laa suyaa laa manoa de au hermana: Fmela, el 
mal bijo, el mal padre, el mal hermano, ea t«mbien el ver- 
dugo de au esposa. 

— iCallal ae apresurö ä decir Ädoainda, poniendo la dies- 
tnt en loa labioa del mancebo: icalla, ; no olvidea qne ea 
tn nj, ya que uo recuerdea que recibiö la vida en el aeno 
de tu miama raadrel 

— |Abl eaclamö Bimarano: les que yo, Adosinda, no 
tengo tu aanta virtud, y mi dolor ademas ea tan vehemente 
que acaba con mi razonl |Ea que Fmela me roba, eon mi 
amaute, al bijo de mi amor! 

— [No! grit6 detras de los doa jöven^ ona toz fuerte y 
Bonora: ino temas por tn hijo, Bimaranol 

Los doB prfncipeB se volrieron llenoa de soipresa; en el 
umbra) de una puerta, situada & eapaldas de Adosinda, babia 
una mnjer de continente Eevero y m^eatuoso, de eievada 
estatnra, de robustaa formaa y de ona belleza deslnmbra- 
dora: Bn tez morena era purisima aunque pälida: aus negroa 
ojoB centelleaban bajo sub cejaa de £bano vigoroaamente tra- 
zadas, y aus negros cabellos bajaban riquisimOB j ondeantes, 
envolvigndola como en un manto de seda; era nna de esas 
soberbias cabelleras, que ap^naa se encuentran ahora, pero 
que en el aiglo VIII coronäban las majeatuoBaa y auBteras 
freotes de casi todag las hijaa de los godos: Ul vez en aque- 
UoB tiempos las arom&ticas pomadas no habian Böcado todavla 
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iAratz de loa ckbelloB blas cabezaade iMmujeres no enceiraban 
ese fuego devorador, que coosume su sAvia en nueatroa diu. 
La aparecida representabs veinte y cidco afioB: su ropaje 
lalar era blanco, de laoa, 7 sobre la tüaiea lleraba un manto 
oBcaro: aujetaba bqs eapl^odidca cabellos una cinta bUnca, y 
gracias k eate dique, dejaban sn hermoao y apasionado aein- 
btante despejado de sna ondulantea rizos. 

— iSeüorat eaclamö Bimarano iDclinändose aote aquetla 

^ {Hermanal mnrmurö Adosinda dirigigndose ä ella. 

— iNo temaa por tu hijo, Bimarano! repitiä laaparecida: 
ei tu hermaoo el rey Fruela 1 ha resuelto robärtele con sQ 
madre, la reiita Muma, nas piadosa, le ha puesto ya en 

— i Ah ! gritö el principe precipitindoae 4 loa pi^a de la 
reioa, [Dioa te bendiga, geßora ; hermana mial 

— Levaots, Bimarano, d^o la reina con voz dulce y vi- 
braute, en la cual, sin embargo, no ae descubria la altera- 
cion nias leve: leranta; nada me debes, porque soy madre 
tarabien y abrigo la persuasion de que cuanto bien baga yo, 
me lo pagarä Dios velando por nJa hijoa. iOjal&, prosiguiö, 
ojaU me fuera poaible gnardarte del migtno modo 6 la madre 
del tnyo; pero no me es dado bacerlol 

— ^Y por qu£, senora? pregnutö tfmidamente Adosinda. 
^Quieu puede opouerae & tu Toluntad? 

— [Pobre ninal eaclamä Munia, cuyoa Boberbioa y her- 
moBos ojoB auavixaron algo de au fuerte brilto al fijarse en 
la doDcella. ; Pobre ninal No quierae saber Jo que eetk ve> 
dado it tu aanta inocencia. [Contempla ätuhermauo, y veräs 
cömo el comprender un tenebroso aecreto cnegta la'paz del 

La doncella fljä bu dulce mirada en el semblante de Bi- 
marano y no pudo contener un grito de aogoatia: pfUido eate 
y desencajado, miraba el castilk roqne&o, que ae descubria 
en lontananza. 

— Parte, hermano-, d^o la reiua tendiendo au morena 
mano bäcia la iumenaa mole de piedra; parte & donde te 
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esperaa j ea doode es Decaauio tu conBuelo, mi^ntras que 

yo voy con AdoBinda i, velar por tu hijo. 

Tom6, dicho eato, la mono de la princesa y ae dirigiö len- 
tamente häcia la puerta que le habia dado entrada, 

— [Una palabra, senora; una palabra por piedadl eBclam6 
Bimarano detenieodo ä la reiua: ^caäiido verä & mi liijo? 

Munia iba 4 contestar; pero ea el moraento ea que sub 
labiOB se entreabrian , otro jöven pälido y jadeante se preci- 
pit6 en el salon por la puerta principal. 

— (Aureltol esclamö la reina. 

— iVäte, senora mia! iHuye, bermaoo! gritd el recien 
Uegado. jEl rej me Biguel 

AI escDchar estas frases, i^taronae los trea jüveoes 4 
guisa de una bandada de palomas que descubren al inbumano 
cazador que las acecha. 

— iHuye, Bimaranol repitiö con mayor angustia Aurelio; 
el rey ha echado de m^os ä tu bijo, y aqni corre riesgo tu 
vida!... 

Un gran rumor de aruiaB, que se oy6 cercano, cort6 4 
Aurelio la palabra. 

~|Por alli, Bimaranol gritö Hunia Beöalando al jöven 
una ventana: tu bjjo esti en mis babitadones... no tenias 
por ei... pero ve al lado de Sancha y huye coa ella... iyo 
cuidar6 de vuestro hijo!... 

El principe besö la mano de la reina, y, poniendo el pl6 
en la ventana, deBapareciö: un segundo despues se le viö 
saltar de roca en roca y toniar el Camino que conducia k la 
parte opueata del caatillo real. 

— RetirJLoa vosotros, hermanoB, contiond la reina dirigiö- 
doBe ä Aurelio y AdoEinda : quiero que el rey me eocueo- 
tre sola. 

Loa jäveneB Balieron de la eetancia al mismo tiempo que 
Don Fruela, fiero, iiacnndo y aterrador apareda en la puerta 
principal; mas ai su furor oo le bubiera cegado, hubiera po- 
dido columbrar, no obstante, k eombra de an hermano Au- 
relio, medio oculto ectre el gotico tapis, que adoraaba la 
piierta situada 4 espaldas de la reina' 
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LA COSOHA 1 



ESPOSO , HERMANO T VERDUGO. 



Fraela I, rey de Asturi&B 7 de Galicia, pareci» frisar en 
los treinta y cuatro aöoa: sn atl^tica estatura era corpulenta 
y forzuda-, tenia la tez roja y curtida porque bu önica diTer- 
sioD era la caza de monteria, distrsccion qne estaba mny 
eu armonfa cod eq carftcter fiero y casi salvaje: bu cabello 
rojo, fiiprte y ensortijado cubria i, medias su freute, bajando 
por detras hasta el nacimiento de su. robugta espalda: aus 
ojos TcrdoBos no hubieran carecido de belleza, si en »e« de 
fulgnrar eon una luz bravla, bubieran sgtado aDimados por 
la dulzura j la benerolencia : bu boca, que tenia un hermoao 
Corte, era enceadida como el coral, hacieodo reealtar el es- 
malte nacarado de sn maguifica dentadura: era imponderable 
la riqoeza de sob oacuras c^aa j peatafiaa, y tenia la oarlz 
proDunciada y aguileöa, per» reeta y movible. 

Testia UDa faerte armadura, ni maa ni mäoos que ai estn- 
vieae aprestado para dar una batatia; sua hercüleas formas, 
aunque culiiertaB de pesadaa escamas de acero, eran hermo- 
bbb 6 intachablea: una clämide goda, de blanquisima lana, 
encnbria la mjtad de au figura, bajando, baata dobkrse en 
el pavimento: llevaba un pequeüo caaco 6 capacete de a«ero 
y en el pecbo la gran cruz de los godoa. 

Frnela, al entrar, tendi6 por el aalon una mirada ira- 
cunda y brava, deapidiö con la mano & la eacolta de rästl- 
cos montaneseB, que formaban an guardia, y luego ae fiJaroD 
aas ojOB centelleantes en la reina que, inmövil y serena, sos- 
tnvo su sombrfo reaplandor. 

— jDdnde estin mis hermanOB? le preguntd oon su toz 
fuerte, anronquecida ademaa por la cdlera. 
, —- No lo ai, seiior; conteat^ Hunia con reposado acento. 

— iRetlexiona bien lo qne dicea, senoral 
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— No lo sd, repiü6 Ja reina con el miBmo tono sereno y 
reposado. 

— jConque tambieu coDBpira coa ellos la reina! eBclamö 
Fnielft con una voz que hizo temblar lag altas büredas dei 
salon: ^couque tambien la reimt es traidora 4 mi trono? 

— iNo! gritd Munia con voz tan firme y vibrante cuanto 
apacibte habia sido änteE: la reina no conspira contra ti, 
porque aanque ya no te ama, reepeta el nombre y la Corona 
qne le bas dado: la reina no bace maa qne consolar de tus 
inicuas crueldades h los pobres prfocipea i quiecea tan in- 
juBtamente Uamaa conspiradores. 

— iLiiego gabes quito i» siistraido al niäo Bermudo ä mi 
justa saüa? 

~ Yo he sido, dijo Munia adelaatandnse impända hjuna 

— iY BcrÄs tö ttunbien la que protege loa amores Utianos 
de 8UB padres? prosiguiü Fruela sonrieado de ana ntanera 
qiie hnbiera dado espanto k cualquiera otra mujer, que no 
hnbiera sido la esforzada Munia. 

— Si, cooteBtü esta; yo que creo mas justo apretar los 
lazos con que Dioa ha ucido aus almae, que tolerar tus odio- 
sas persecuciones häcia Sancha de Rivadeol yo que he sabido 
ser paciente y aufrida para uo rebajarte ä loa ojoB de los 
condea de tus reinos y asistir eu sileccio k la agonia del 
amor que llenaba mi alma, pero que no he querido con mi 
inaccion bacerme digna de tuä injurias! Säbelo, Fruelat con- 
tinuo con yoz profunda: jo he protegido loa amorea de tu 
bermano Bimarano con la hermana del conde de Cangas: iyo 
he guardado al hijo de entrambosl... y hace pocoa instantes 
he enyiado ä Bimarano i aquel caatillo W Sn de que vele por 
Sancha porijue su hijo csta Beguro!... 

La reina, en la vehemencia de an razonamieuto , habia 
arrastrado k bu psposo hasla una de las ventanas, y le moB- 
traba con arrogante ademan ei castillo de Cangas. Fruela, 
atönito con lo que estaba oyeudo, habia seguido maquinal- 
mente a Munia, y üjaba au mirada espantada eu la enonpe 
cordillera de rocaa, que Berria de ceüidor k au real castillo. 
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De repente briUaron aua ojob como dos teas: sua toatados 
roejillaa ae cnbrieron de nn rojo purpürea, ; apretA loa pnnoa 
deaprendi^doae de la raano de Muitia, 

AI mismo tierapo se reia saltar de peäa en peüa ä dd 
hombre cnbierto con la vestidura blaoca de loa principe« 
reales, j qne Uevaba entre eub brazoa i una mujer, cuyo 
largo maoto oscuro flotaba k merced del vienio. 

La aombra del crepüaculo cubria ;a taa montanas con su 
blanquccino velo; pero la luaa aerena y bermosa alumbraba 
el paisaje, y permitid al rey j k )a reina reconocer en el 
hombre qne corria al principe Bimarano, y en la mi^er que 
este llevaba en ans brazoa Jk la hermaoa del conde de 
CangaB, 

Una Celeste eapresioa de dicha iluminö el eemblante de la - 
reina; pero aus fMxionea ae cubrierou de nna palidez mortal 
al colambrar en la poterna del castillo roquefio al jören conde 
de Caugaa i la cabeza de un crecido sdmero de montaÜegeB 
annados de jaTalinaa qne, i, una Eeüa del rey, se precipi- 
taron como una furiosa jauria en persecncion de loa fugi- 

tlTOS. 

Un jayl doloroso, deagairador, ae eacapö del pecho de 
la infeliz Sancha 7 faä ä clavarae deredio en el carazon de 
la reina, qoe convulsa y snhelante seguia au carrera coa sua 
asombradoa ojoa. 

£1 conde de Gangaa habia logrado acercarae k Bimarano, 
qne se habia deteuido tranaido de fattga; pero baciendo eate 
un ultimo £ inconcebible eefuerxo, salrö de un salto la enorme 
pena, que le eatorbaba el paso, ; echö A correr deeespera- 
dameate por la falda de la montaäa. 

— Dispara, conde; gritä Fruela al de Cangas, que paaaba 
k la aazon por debajo de su ventana. 

Apuntö este su javalina; mas la toz de la aangre y el 
temor de herir al hermano de an rey contuTieron au brazo. 

^jBÄrbaro verdugol esclamö Munia precipitändose hei'- 
mosa, aublime de indignacion, häcia au eapoao: guärdate de 
derramar la aangre de tu hermano! 

El rey furioso deanudö au daga y con mano forznda hizo 
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caet de hinojos ä snB pi^s ä lu desventurada Monia; maa en 
aqnel momento nn braao robuBto snjetö el de Fniela que en- 
contrö ante aus ojos ä su hermano Aurelio, anstero, soin- 
brio y amenazador, cubriendo con ei Buyo el cuerpo de 
la reina. 

— jAtras, principe! griW esta con tan imperioBo acento, 
que Auretio uo pndo id^db de retroceder: [hiere! continnö 
Monia lerantändose impouente ; majestuoBa, y mostrando al 
rey su pecho: ;hiere, Fruela, y me haräs una aenalada meiv 
ced, porqne solo con la muerte podre olvidar que.haa levan- 
tado tu puäal Bobre mi pecbo! |Riere! leBta mnerte me 
serä nas dulce que la que ba de causarme el recuerdo de tu 
craeldadl... 

El rey contemplö dnrante algnnos instantes como atur- 
dido la noble figura de Munia, que ae asemejaba ä la esta- 
tua de la justicia Celeste; poco ä, poco faä bajändose aa 
brazo, y por ultimo, eu maao calenturieota solt6 el punal. 

Una iumeuBB griteria, que resonö muy prüiima, le ar- 
raBtrö 4 la vfwtana, y un gozo cruel ilumiuö bu Bemblaote; 
Sancha estaba privada de senlido en los ;brazoa de su her- 
mano en (tanto que algnnos hombres de armaa de este ro- 
deaban al in£ante Bimarano, aunque Bin atreverae ä tocarle. 

— {Llevadle preso ä los Bubterräneoa de mi caatillot gritö 
el rey ä los TnontaneEes, que desaparccieron con el principe. 

Fruela I abandonä el Balon precipitsdamente , y La reina 
ocultii entre las manos su semblante, mifentras Äurelio la 
Bostenia, Ti^ndola pröxima ä deBfallecer, & pesar de la forta- 
leza de SU alma. 



LOS AMORES DE DON FRUELA. 



El rey Don Alfonso el Catölico muriö en Cangaa i la edad 
s aesenta y cnatro afios; dejü de ea mnjer Ormesisda cua- 
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tro hijos, Fmela, fiimaruio, AureUo y U may hermoEa ninft 
AdoBinda, retrftto fiel de la suavidad y dalzura de bu madre. 
AlfoDBO ei Cat61ico dejö Umbien otro hijo, habido en sus re- 
laciones amoroattB con una eGdava äraba de peregrina be- 
lleza, el cual Be llamö Mauregato, y ocupö alguuoa aüos des- 
pueB, para mal de Espana, el troao de Asturias y Ga- 

AlfoDSo y Ormesinda fueron Bepultados jootos en et mo- 
naBterio de Santa Maria de Cangas, por mandato espreso del 
monarca: aquel hombre, & pesar de Bus frecuentes iufideli- 
dades, babia amado tanto k la hermosa y duice Ormesinda, 
que quiso partir con ella sn ultimo lecho y an loea fune- 

La Corona pasö ä las sienes de Frueia, hijo primogänito 
de AlfoQBo el Catölico, pero el m^nos aproposito park go- 
bemar un reino tan combatido y destrozado: desconociettdo 
absolutamente la marcba politica, que es siempre el tivon de 
u& buen rey, y que en aquellos tiempos se h&cia tan nece- 
saria pars cootrarestar los faäbilea manejoa de loa Arabea, 
que inundaban toda la EapaSa; duIo para opooer la reaia- 
tencia del talento ä las aegociacioaeB de los poderoBOB cali- 
fas de Cördoba y Damasco; eDteramente desposeido de dul- 
ZDra y prudencia, el infante Don Fraela no sabia hacer maa 
que refiir, y no bien tuvo noticia de que loa DavarroB inten- 
taban rebelarse contra 61, marcho en au buaca & la cabeza 
de todoB los ferocea inontaiieses, que pudo armar con arc«s 
y jaralinas, j los redujo & obedieueia combatiändoloa b&rba- 
ramente, ana äntea de infonnarBe de la causa de su deacon- 
teuto. 

Una nocfae, deapues de saquear 6, un pueblo, y al cru- 
zar, [seguido de aus aumeroaaa buestea, una ärida Uanura 
para roher ä sa campamesto, ae siutiö deafallecido de aed y 
de canaanclo : tenia una anchurosa berida en la cabeza, cuya 
sangre so babia sido posible restanar, ä pesar de los esfuer- 
zoB de loa suyoa, j la ?iBta iba faltando ja ä aus ojoB y el 
^eato ti BU pedio : coando divisä una lucecilla que fulguraba 
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HO mu; I^job, dt6 Orden & bus gentes de dirigiiBe h&da eDa, 
y & miBmo tomö el Camino qne 1e pareciö mas corto. 

Foco tardaron en Uegar, j la eBperanza reanimö los aba- 
tidos änimoB de loa gnerreros: la luz partia de una peque&a 
lämpara, qiie, encerrada en aua grosera verja de hierro, ar- 
dia delante de la pnerta de un monasterio. 

El rej llamö: dijo sn nombre, y miij pronto le fueron 
franqueadas kB puertas; pero oo bien la aHciana abadesa ae 
preBentö ä recibtrle al freute de la comunidad, cayö desma- 
jado en ei pärtico mismo del templo. 

Gaando toItiü en Bf, ge encontrü recoatado en na blaado 
y mullido lecho; bob capitanes y aus condeg Uenaban la eatan- 
cia, y la anciana abadesa, de pi& jiuito k &l, eaperaba el ins- 
tante de quo abrieae los ojos para vendarle la herida y darle 
unabebida, preparada ya de antemano. 

Muy en breve ae siutiö el rey tan mejorado , que miuii- 
feBtö Bua deaeoa de partir; eotäncea la abadeaa le pidiö per- 
miao para presentarle noa jöveo buärfana que le habia sldo 
encomendada, hija de an conde navarro, rebeldo 6, Don Fmela, 
pero descendiente de los reyee de Navarra, y por conaigniente, 
parienta suya. 

El rey de Ästariaa, que profeaaba nn ardiente amor & 
toda mujer que fdeae jöven y bermosa, consintiö en ver 4 la 
noble hoörfana en caya bnsca aaliö la abadesa. 

Ante la viata de Munia, quedö Don Fruela mudo de asom- 
bro: aunqne la doncella no contaba maa que quince aßoa., su 
hermoBura era tan admirable y m^'eatuoBa, que le dejä pas- 
mado; vestia una larga tünica blanca, una toca de narftdo j 
fino lienzo, y un largo manto como la tünica: una estatua 
romana no bubiera tenido, un aiglo deapues, el continents 
mas noble, mas hermoso y altivo que aquella mqjeatuoaa 
nifia. 

— iCömo te llatoaB? preguntö al fin el rey con mal ae- 
gura Toz. 

— Antes me llamaba Memorana, eeSor, conteatö la pria- 
cesa con reposado y aonoro acento; pero cnando enträ en 
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esta Santa casa, tom^ el nonibre de la venerable abadeaa que 
amparo mi orfaudad. Llamome, piiee, MuDia{l). 

— iQuieres venirte conmigo, Muuia? preguntö el rey coa 
acento mas cariüoso. 

— No , senor rey. 

— iPor qn6? 

— Porque yo no te conozco y aimque eres pariente mio 
mnjr lejano, debes comprender que ao puedo Beguirte ain 
menoscabo de mi honra. 

— i Qnierea ser mi esposs? 

— Muy de mi grado lo seria si me concedes, aeiüor, el 
tiempo Buficiente para que yo te ame; contestü Munia, cuyoB 
hermosoB y liicientes ojos no retrataron ni el mas leve rayo 
de alegria al escudiar la oferta de un trono. 

Fraela permaneciö perplejo darante algnnoa instantes, y 
In^o tornö k preguntar: 

— Y %i ao te CBBas conmigo ^quä haräa? 

— Seri religiosa, conteBtö el)a can la dnlce calma qne le 
era habitual: solo amiudote con todo mi corazon, seBor rey, 
Berä in eaposa; pero, si no to congigo, me unirä ä Dios. 

£1 monarca saliö peneatiTO del monasterio; maa al dik 
signiente voMÖ ä i\ arraBtrado por el poderoso ascendiente 
qne la belleza parisima y figoTosa de Mnnia ejercia en su 
&nimo: qnince deapues, se cbg6 en el miamo monasterio con 
ella, con la caal y sm montaöeseB partiö, paaados dos mas, 
para Pravia, corte entönces de loa reyes de Asturias. 

Loa navaiTOB quedaban acucbilladoB y sometidoB, pero 
tambien quedaban infinitas Tiudaa y hn^rfanos, que maldecian 
la crueldad de Frnela I, y compadecian profundamente ä la 
hermoBa doncella, que ae llevaba nnida 4 au deBtino. 
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IV. 
ÜNA SANTA Y UN ANGEL. 



La belleza de Mimia cansö pronto al incoDsbuite monarca, 
cnyo corazon duro era iacaptiz de albergar una pasion. tienia 
j duradera, y cujo car&cter flero necefiitaba siempre luchac y 
vencer: la poseeion de aquel Ber enunorado, dnlce y puro, no 
podia halagarle por mucbo tiempo, y bien pronto boBCü mag 
arduos conqnisUs en las espoaas, hermanas ü bgas de saa 
condes. 

Para intereBBT el corazon de Fruela y fijarlo, era necesa- 
rio Qoe la mi^er, ä quien momestineaioeote preferia, fuese 
TirtuDsa, de intachable fama y que estuvieBe unida ä otro hom- 
bre con loB lazos sagrados del matriinonio ö del amor: ia mu- 
jer libre, por muy bella que faeBe, rara vez Ic merecja luia 
mirada, y si cooBiaüö ea bacer Bti esposa & la princesa bu£r- 
fana, toi por la reslsteDcia, que eucootrö sa ella, a carreBpon- 
der 4 bub amores basta Eantificarlos coa la beadicion de un 
Bacerdote, y porque crey<i que bu caräcter MTOgante y altivo 
le daria ocasioaeB de ejercitar bu dureza. 

Pero Munia, como toda mujer que vive domiuada por niia 
pasion Tehetnente, tontÖBe para gu eBpogo dulce como una pa- 
loma; mir^bage en suB ojoB aobelando leer en eiloB bqb mag 
leves deseos para aatigfacerloB : eepiaba con afan au Bonrisa; 
gallale ai eacuentro cuando volria de caza, y adivinaba con 
el ioBtiDto amante de su carazoD cu&odo iba 4 sufrir, mucho 
äntes de que gofrieBe. 

A Bemejaute caricter no podia escapane la primera mneg- 
tra de bastlo ö frialdad del objeto de gu amor. 

Munia devord la primera j otrae den, pero lag absorbiö 
en BU corazOD Juntamente con el llanto que hicierou brotar: 
BJn perder nada de bu amor, bu caräcter noble, arrogante y 
altiTO babia vuelta i recobrar la energfa, que la paaion ener- 
vara sin deBtruir. 
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. El nacimiento de uq bijo Je infundiö esperaDzas: creia la 
inocente que el amor de su csposo h&cia ella renaceria al 
verla revestida del sagrado titulo de madre; maa en tauo 
esperö dia tras dia uaa prueba de cariüo. Es cierto que el 
rej se alegrö eu estremo de tener uq hijo i]iie heredase sn 
Corona; tambiea ]o es que le hizo pooer el nombre de su pa- 
dre, que para §1 era de buen agüero; pero despues no penaö 
mas ni en la madre ui eo el bijo j volviö 4 eotregarse ä sue 
escandaloEOS amores. 

Por aquel tiempo llegarOD ä Pravia los iafaates Biioaraao 
y Äurelio, bermauos del rey, tos cuales no conocian 4 La 
espoKft de Fruela: acababau de arrojac ä los Arabea de las 
fronteras de Galicia y volvian cubiertos de gloria y cicatrices, 
aunque amboe eran de rauy corta edad, pues Btmaraoo ape- 
nas llegaba 4 veinte aüos y Aurelio solo coataba diez ; ocho. 

La belleza de estos jövenes era estremada, y eu particular 
la de Bimarouo oo teoia igual : uo podia miräreele sin seotir 
una admiracion profunda, y en aquellos tiempos supersticiosos 
däbase por muy seguro que estando cd cinta la reioa Orme- 
sinda de su bijo Bimarano, y hailäodose un dia muy aSigida 
ä causa de las iuödelidades de su esposo, se le apareciü un 
4Dge] de parte de I>ios y le dijo , que, para recompensarla 
de lo que sufria, iba i. dar i eu b^o una belleza como jamas 
se Verla en el niuudo. 

La hennosura del in&nte era, en efecto, prodigiosa: sus 
ojos DO tenian la espregiou comun de la raza bumana; pare- 
%iaii infiltradoa de una luz Celeste, y su boca, al sonreir, pro- 
metia im porrenir inmenso de gloria inmortal I 

Su caricter era casi tan bello como su figura: dulce, pa- 
ciente y dotado ademas de uu geaeroso corazon y de no Ta- 
liH i toda prneba, fue bien prouto Bimarano el idolo de toda 
la aobleza gallega y aEturiana, despertando en el alma de 
Frnela Iob mas feroces y bArbaros celas. 

Aurelio era el retrato vivo de su padre Alfonao el Gatö- 
lico : tenia, como Ü, eea bermosara auEtera y varonil, que se 
advertia tambien en Fruela, aunque alterada por los desörde- 
nes y por las fatigas de la caza; empero su carictfir diferia 
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mncho de) de su auguBto padre, partidpando mas bleu de )& 
dureza y orueldad del del rey su bermano : com» Fruela, era Ta- 
liente hasta la Gercza, y tenia, como i\, inatintos aanguioarios 
y duro cora;ton; su fe, do obatantc, era inviolable, bus afec- 
ciones sinceras y su lealtad sin limites; todos los amorea de 
SU lida se hallaban concentrados en Bimarano, de quien ja- 
mas se babia separado, y cuya aatnral dulzura era lo ^ico qne 
podia templar su car&cter irascible. 

A Ter a Munia, brotä en el corazon de Äurelio aa senti- 
miento desconocido: la eBpl^ndida hermoanra de la reina eo- 
ceodiä en su pecbo el volcan de la pasion primera, pasion 
qne debia scr vora», terrible en su alma Juvenil y en^rgica, 

No bien se apercibiö de sos sentimientoa, corriö k partici- 
pärselos t> Bimarano; pero este con diilce firmesa le acoasejd 
qae DO alimeDtaae culpabtes eeperanzas ni destruyeae la p&z 
de la conciencia de la reina, üoico bien qae podia consolarla en 
medio de los dolorea que el desvfo de gu esposo le hacia sentir. . 

Anrelio, däcil como nn nino k la voz de aquel bermano, 
k quien tanto amaba, encerrö bu pasion en lo maB intjmo de 
SU pecbo, baciendo penosos esfuerzoB para ahogaila; maa en 
vano se Uds6 ä eata deaeaperada lucha, porqne no coa8igiii6 
otra cosa que avivar el fuego, qae le abraaaba, y la serena 
mirada de Bimarano se aparto borrorizada maa de una vez 
del fondo del corazon de Aurelio, donde estaba acostumbrado 
k leer como en nn libro abierto, convencido de que el fatal 
amor, que este concibiera, se bizo incurable al dejar la blanca 
senda de la adolescencia por el Camino sembrado de abistnoä 
de la juventud. 

Bimarano, el bennoso, el apacible jÖTen amaba tambieu: 
la bermana del conde de Gangas, seiior de Cangas de Onts, 
habia becho aoa profunda impreeion en bu alma, y el mietno 
dia en que le declarö su amor y obtuvo la B^nridad de ser 
correspondido, pidi6 al re; permito para casarse. 

D. Fmela no tuvo entinccB per conveniente otorgar su 
consentimiento 4 lal enlace: conocia & la bermosa Sancha, y 
aunque no habia fijado la atencion en ella mi^ntras f\i6 libre, 
el dia mismo en que la viö ligada a su faermana, se acord6 
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de que era la doncella mas hechicera de bd corte j pensö en 
hacerla suja 4ntes de darla al infaate. 

Declarö nna part« ie bu8 loiras al conde de Cangas, j 
este sagaz cortesano neg6 la eotrada en bu cutillo al infante, 
j abriä aus puertas al rey, halagado con la eaperanza de nie- 

Empero, Iob obBticnloB na estinguieron ni diammuyeran 
siquiera el amor qae amboa jävcneB se profesaban. 

Sandis, ea la imposibilidad de ver 4 su amaote durante 
el dia, y arraetrada por la fuerza de su pasion, franqneaba 
por la Doche nna de las TentaoaB de su apoaeotD & Bimarano, 
CDU qoien goatenia dtdces plUicaB mi^ntras dormian sub per- 
segnidoreB. 

Diez meseB deapues de la noche primera en qne Bimarano 
penetrö en la eatancia de Sancba, diö eata i luz ao niäo, 
cajo acontecimient« deacubiiö k loa amaates- 

£11 conde hizo bantizar al recieo nacido con el noinbre de 
Bermndo, aparentando gran cälera, pero gozoso en su inte- 
lior, porqne el nacimiento de aquel nino aseguraba el enlace 
de sn hennana con un principe real. 

Por SU parte, Bimarano reconociö por sujo al hijo de 
Sancba j conaigulö de] conde algnnas entreTiatas con ells, 
qne teniaa lugar, para que el rey no se apercibieae, en la ba- 
bitacion mas retirada del castillo. 

La pasion de Don Fruela creciö con la reaislencja; )o qne 
al principio babia sido un solo capricho, llegö k convertirae 
en el amor mas, profundo y Terdadero que sintiö en su nda : 
al Ter ä. Sancba madre, y por consiguieote ligada con un lazq 
indisoluble ä su hermaao, su pasiou ae acrecentö furiOBamente 
y resolviö robarle au h\io, para obligarla de este modo i ce- 
der 4 sns dcBeos. 

Largo liempo meditd eate proyecto: mas un resto de pie- 
dad b&cia su eapoaa le contenia: Munia acababa de dar & luz 
una nii^, k la cual se puao por nombre Jimena, y que mas 
adelante fii£ eapoaa del desgraciado conde de Saldafia. 

Por fin triunfö su cnlpable paaion del amor que debia k 
BU eeposa y i sns bijoa, j se decidiü k apoderarse del infiuite 
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Sennudo : mas este crutl deaigiiio tu6 sorprendido por Munia 
en algunas palabras que se le eacaparon en medio del aueno, 
7 ya se ba vtsto que pueo en salvo al niäo, amparindoto eu 
auB propiaa babitaciones. 

El amor de Aui-etio aeguia mudo, pero ardiente jdeTas- 
tador: la reina Dada Eoepechaba de ^, y d iufante, sin atre- 
Terse & roinper el ailencio, Eufria los tormeDtos de un con- 
denado. 

Unicamente Adosinda ae coDservaba dulce y tranquila en- 
tre aquella lucba deBeafrenada de pasionea : era el fingel bajo 
cajas blancas atas iban todos ä buscar la paz: ella conaotaba 
ä BUB bermanos, que la amabon con entraöabte afecto, enju- 
gaba el Uanto de la reina, dormia ä Alfonso y & Jimraia eu 
SU regaza con sencillos cantos , y basta el nusmo Fruela en- 
contraba en ella couauelos, porque, en preaencia de aquel 
querube de bondad y mansedumbre, se calmaban las borraa- 
cosas tempe Stades de su alma. 

Adosioda coDocia los amores desgraciados de Bimarano; 
la culpable pasion del rey bäcia Sancba, la amiga de sa in- 
fancia, y los dolores de la reina, ä quien amaba como 6, una 
hermana; pero igaoraba completamente el amor de Aurelio & 
Munia, porque el principe respeCaba tanto el candor y ia aanta 
inocencia de su faermana, que habia ocultado caidadoaamente 
delante de ella baBta la muestra mas lere de su inaenBata 
pssion. 

Era UD secreto que solo sabjan Dios, Bimarano y Aurelio! 



LA MUJER FUERTE. 



Poco tard6 la reina en recobrarse del desmayo ocasionado 
por el terror que le babia producido la borrible escena que 
describlmoB al final de nuestro capftuio tercero : desprendiöse 
de loa brazoB de Aurelio, que con la cabeza abrasada y el 
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corazoD palpitante, ya no tenia fuerzae para BOEtenerla, j se 
enca[iiiii6 ä au habitacton haciendo nna eeüa al infante par» 
qae la siguiera. 

Obedeciö este, y pocos instantes despuea se encontraban 
amboB en ta cämara de la reiaa, guardada. por dos soldados 
de aspecto rudo y cubiertos de acero. 

La reina se dirigiö i. ud estremo de la cämara j abriö 
ana puerta disimulada ea los tapices: tras de ella aparedö 
otra pequeöa estancia en la cual peneM Mnnia con Aurelio, 
; cnya paerta cerr6 eete k uoa indicacioD de aqnella. 

£n el fondo del aposento y durmieDdo sobre im reducido 
iecbo, balJAbase un nifio de pocos meses, abrigado cod nn ro- 
pon de seda: era bermoso, de fisonomia dalce 6 inteligente, 
; suB rizos castaiios cubrian una parte de gu blaoco y eaftTe 

lumediato al Iecbo, velaba un anciano montaSes cou UDa 
jaTalina preparada j un arco montado; su aspecto decidido y 
arrogante decia bieD claro que eetaba alli para defender al 
aino y que no se lo dejaria arrebatar ein oponer uaa teme- 
raria resistencia. 

— jHa llegado alguno ä la puerta, Antar? preguntö la 
reina al montafies, que al verla con el prfnctpe babia ecbado 
i la espalda la capucba de lana bnrda de so sayo. 

■^ Solo la priacesa Adosinda , ä la cual dej6 pasar por 
no oponerse ä eUo tus ördenes, se&ora; conteatö el anciano. 

— Esti bien; rai muy amada beroiana puede entrar 
aquf. 

La reina tom6 tt Anrelio por la mano sin notar el estre- 
mecimieato, que, al contacto de la suya, agitaba la dieatra det 
priucipe, y so aprojimö con t! al Iecbo. 

— (,Amas mucho ä tu hermano, Aurelio? le preguntö mi- 
rändole con fljeza. 

— Mucho, contestö el infante con töz firme y siii desviar 
los ojoa del semblante de Munia, no obstante sentirse deafa- 
Uecer con su mirada. 

— ^Serä tan grande ese amor qne te anime ä salvar i su 
hijo. sin temor ä la cülera del rey? 
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— Si, Tolvid i conteBtar Aurelio con entereza. 

— ; S&lvale, pnes, hermano I eBclamö la generosa reina, de 
cayos ojos brotaron dos gruesas lägrimaa: jBAlTale, y Dios te 
otorgue el premio de tau noble accion I 

MuDia oprimiä entre lag suyaa las manos det infante, que 
se apoyö eo la pared para no caer. 

— SalTando k ese inoceat«, contioud la reina eenalando a1 
niho, libras k tu hermano y ii tu rej, qne es mi espoBO, de 
cometer un odioso crimen. ]Sf I prosiguiö en toz bajs y t«m- 
biorosa al ver al montanes retirado ä una respetuosa distan- 
cia; lail libraräs al padre de miB bijos de an crimen odioso, 
porque 6 matarä i esta deagraciada criatura para Teogarse 
de los deadenes de su m&dre, 6 cuando m^noB le har& pasar 
eu nda en una prlsionl... 

Ca116 )b reina inclinando la cabeza, como si el borror qne 
squelba penBamientos le inapiraban aniquilaae sua fiierzas; 
maa pocos inatautes despues leTantö de nuevo au frente p&- 
lida j Berena. 

— Parte & Navarra, Aurelio, dijo poniendo en loa brazos 
del infante ä la pobre criatura, que k la sazou estaba dor- 
mida: t£ al monaaterio de JesuB y confla eate niöo & la sn- 
periora de parte mia: cuando eateis librea su padre y tu de 
la acusacion de conepiradoros que aobre vosotros pesa, id Ä 
buacarle alli, porque por abora y mi^ntras oo aalga de bu ino- 
cente ninez, aeria diflcil encontrar un aailo mas seguro para 
Ü. 

El principe recibiä al nino j le abrigö con el miSKio cui- 
dado que bubiera podido emplear bu madre. 

— Este nino ea sagrado para mi desde el inatante eo que 
tä me lo entregas, aeflora, dijo apoyando aus labios en ia 
dieatra de Muuia; si su padre le falta, otro no m£nos amonte 
ba de encontrar en mi. 

AI dedr estas palabraa, bizo una sefia al montaneB, que 
le abri6 una eatrecha puerta aituada enirente del lecho 7 que 
eataba practicada en una b6veda de piedra, que aoatenia uno 
de loa ^guloB del caatillo reid. 

— Vuelve pronto para aalvar k Bimarano y & Sancba, 
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murmurö Is reinst al oido del principe, que ya se desllzaba 
por una dificultosa escalera formada por las mismas rocas. 

Munia le Bigaiö con los ojos hasta que le riö desaparecer 
en las sombras de la noche: luego cerrö la piierta y volviö 
& dejar en su pebetero de encioa la tea con qae babia alum- 
brado al principe. 

En segoida se quitö sus zarcillos de diamantes, despi^os 
de la gaerra arrancadoB por Don Fruela ä una snltana ärabe, 
j se aproiimö al andano montafies. 

— Toma, mi bnen Antar; le dijo preseotän doselos: yo 
quisiera tener otra prenda de maa valor con que recompen- 
sar tu ädelidad, pero eato es la mejor que paseo. 

£1 montaiies diö dos pasos häcia atras j una Ugrima em- 
panö el brillo salvaje de sns ojos, casi cubiertos por cerdosas 
y blancas cejas. 

— Guarda tus diamantes, seüora, dijo con toz alterada: 
70, aunque soy muy pobre, recibo sobrada recompensa con 

fa dicba de baberto serrido: solo otra aSadiä en voz baja 

y con TacilacioQ, solo otra te pediria.... si me atrefiese. 

— Pide, pide, Antar; esclanjö Munia. 

— iQue me permitas, senora, besar la orla de tamanto! 

— jAbl gel manto noi esclamö la reina, de cuyos graudes 
ojos brotü un caudal de Ifkgrimas: jtoma, toma mia mauosl 

Munia tendiö sua manos al anciano Antar que se arrodillö 
besändolas con adoracion. 

— ^[Gracias, Dios mio! esciamü despnea: igracias por ha- 
berme coocedido besar la mano de una santa! 

— Desde hoy, Antar, eetäs & mi servicio, dijo la reina: 
cuidarlis de niis bijos y me acompaüaräa ä todaa partes. Sf- 

El anciano dirigid al cielo una ardorosa mirada de gra- 
titud y aigniü ft la reina corao un sabueao viejo y fiel sigue 
ä SU antiguo amo. 
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UNA MÜJER SIN CORAZON. 



Algasoe diaa despueE de la noche en qne Aurelio aalv6 
a) hi)0 de su hermano de la cölera del rey, se encontraban 
SaDcha y Adosinda en la habitacion de la primera. 

La hermana del conde de Cangas era mas hermoBa que 
la infanta, pero ao se advertia en ella la espresion de pureza 
qne hacia que Adosinda ae asemejase ä ud ängel: por el cod- 
trario, atdia en sus negros y vasgados ojoe el fuego de las 
pasiones, y su tez, aanque blaoca, Ifmpida y hermosa, era 
mate y sio trasparencia, Eigno segUFO de uoa natnraleza scd- 
Gual. 

Su estatura era ap^nas mediana y bug formas redoodas y 
torneadas : leiase en bu marmörea frente, la arrogante finneza 
de BU alma; en sus negrieimae y pobladaa cejaB, uns gran 
frialdad de corazon ; y en sus labioe finoB y an tanto hundi- 
doa en SDS estremoe, toda la ambicion j disimulo de bu ca- 

Sancha de Kiradeo babia amado con pasion ä Bimarano 
porque la Eublime bermOEnra del infante babia Bido lo änico 
que hidera latir su corazon helado, haBta que le Tid, i. pesar 
> de que contaba veinte y dos afios: su caräcter ambicioEo en- 
contrö ademaa ventajoBo nn enlace con un principe real; mas 
cnando, por la opösicion del rey se conrenciö de que esta 
alianza era irrealizable y BUpo la causa de agnella, no quedö 
en Bn corazon mas que el ainor senEual, que la belleza del 
infante le inspiraba, y se borraron de su mente las fdeas de 
matrinionio, que poco Antes acariciara. 

Por mas que yo crea en la virtad de la mujer; por mas 
que la haya defendido eu mis escritoB, y que cst^ dispuesUt 
ä defenderla siempre; por mas que yo profese i esa bija del 
cielo un amoroEo culto, s6 que ea todas las äpocas ha habido 
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majercB cnlpablea j capaceB de cometer mayores infamiat qne 
los hombrea maa depravados. La mujer qne no alberga bas- 
tante seDsibilidad de corazou para precarerse del demonio 
tentadoT del orgullo; la miger qne Ee deja dotnjoar de la am- 
bicion , la qne no doma bus pasioDes -~ tan fuertes cuanto 
dSbil es SU orgauismo — cod el freno sagrado de ta religjoii, 
TiOrrerä de abjsmo en abismo y qaizü dfjarä raanchada de 
«angre y crimenes la senda tortuosa de su vida. 

La jüven condesa de Rivadeo tenia al naxer ud corazoD en 
ei pecbo ; pero perdiö ä su madre cuando ap^nas despuntabä 
h luz de fiu razoQ y careciendo tambien de padre desde&n- 
tes de nacer, qued6 bajo latutela de ea hermaoo Eiirico,jö- 
cen de veinte aitos y entregado i, todos los vicios. 

Sftncfaa credö en medio de bäquicos festiaes y de escenag 
de impüdicog amoree: aunque Eurico la amaba mucbo, do Be 
cuidä de buscar ana mujer que velase per ella, ni vi6 el in- 
coDveDieDte de que fuese servida por escuderos ni mas nj ni6- 
DOS que H: limit&base & mandar que aten diesen k la pequefta 
coodesa cod preferencia k i\ miBmo, j de este modo fonieutö 
la soberbia arrogancia, que Sancha heredö de su madre, y 
que nna mano prerisora y tierna hubiera podido ahogar en 
SU gömieE. 

Cuando la niila cumpliö doce ifioB, sabia de memoria el 
vocabulario amoroso, que los bombres de armas de su cas- 
tillo empleaban con las zafias montaflesas, ; hubiera sido di- 
fidl hacer asomar el rubor 4 eqs mejillas, ni aun con las pa- 
labraa mas groseras. Eurico, por oira parte, orguUoso de su 
belleza y de su grada juvenil, la hacia asistir k los liceDdo> 
908 festines que, despues de uua partida de monterfa, daba k 
sus amigOB y mancebas, y ni las bäquicas canciones, ni el 
«bocar de los vasos, ni el estallido de los besos, ni todo el 
infernal estniendo de la orgia, hacian alterar la llmpida blan- 
ciira del rostro de la noble doncella. 

Como debe saponerse, no faltarian amadorea ä la jöven 
Sandift, aun äntes de salir de la nifiez; pero su natural fie- 
reza salvö su virtiid, y entre los iiisoicntes y desenfrenados jö- 
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TeneB, que la rodeaban , no bnbo uno solo qoe pndiera jac- 
tarse de haber tocado Di aiut el estremo de gus dedos. 

Como fiel bJEtoriadora, debo decir, sin einbaTgo, qae ni 
UDO solo tampoco peuaö ea pedir su mano i, pesftr de su iter- 
mosura, su nobleza y eu opulencia; el hombre ha Bido el 
mismo eo lodos tiempos, j pocos babia entÖDces, como ahora, 
que fiasea su aombre j su boDra ä uoa mojer, cuyo recato y 
Tirtud andabaD eu leoguas, por maa qae teuniese las mas ha- 
lagüeöas ; seductoras ventajas. 

Foco, en verdad, importaba eeto Sl la condesa: sabia que 
ers bella basta lo imposible, que tenia un gran titulo eotera- 
menle iDdepeadiente del de su hermano, cuyo coudado era 
ademas tributario del suyo, y se bubiera desdcnado baata de 
aceptar por estribo, para moutar en sd blaaca bacanea, la 
rodilla del mas noble ; rico de sua sumcrosos amadores. 

Cuando cumpliö catorce aüos, determinö emauciparse de 
SU hermano y habitar sola uno de los castillos de su prople- 
dad, eligiendo para morada, entre los muchos que poseia, uno 
fronterizo, ganado ä eseala franca por su noble padre pocos 
i^os äntes. 

Eurico quedo sobrecogido de espanto al saber esta deci- 
sion: lo que su hermana iba ä. bacer equiralia i eotregarae 
ü los ärabes, pues no dietando dos inillas el prioier castillo 
de estoB del que estaba dispuesta 4 ocupar la atrerida nina, 
debia Eupouerse que no titubearian eu arroUar la fortateza 
de la crisciana, lle?äDdoBe a su bella seäora al barem del 

Pero en vaoo Eurico espuso ä Saocba todas estas razo- 
nes : en vano le hizo preseotes todos los riesgos ä que ee 
esponia. 

— Si me cautivau, contestö; ei nie llevau ä Cördoba al 
harem del califa, yo le obl^ar^ i que se case coomigo y eeri 
la suitaua de oocidente. 

— j Hermana! esclaniö Eurico, cuyo semblante se cubrid 
de un Bubido carmia : iheraiana mia! ^Fuedes ohidarte de 
que bas uacido cristiana? 

Saacba se encogio de hombros con indiferencia: ni si- 
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qniera sabia lo que era ser cristiaiia: bieo es Terdad, que 
nadie se io habia eeplicado tampoco. 

Entdnces conociä el conde i, dünde podia arrafitrar & m 
hennana el natural bravo 6 icculto, que 61 uo babia cuidado 
de dirigir ai dominar; ciego de dolor corriö ä Cangas, y 
ecb&ndose 4 los piäs de Alfonso el Catölico, le rogö que in- 
terpusiese su mediacion para jmpedir tamaöa locura. 

Aquel buen rej le c«dso1ö ; le dijo que volviese k su caa- 
tillo : algunas lioras despues que 61, Uegö una litera, eBcoltada 
por guardiaa del rey, y seguida de otra en la que iban doa 
damas anciauas de la servidumbre de la reiua. El capitan 
de los guardias sacö de su vesta nu pergamino eurollado y 
sellado con el sello real y lo preseotö i. la condesa que lo 
lejö r&pidameDte. 

Mandäbasele en il partir k Cangas mmediatanieiite por 
estar nombrada dama de la princeea Adosinda, nifia de muy 
corta edad. 

— Df al rej y & la reina que yo no quiero aer dama de su 
bija, ui serrir k nadie, coulfistö Tolrieado la espalda al men- 
sajero. 

— Entönces, senora, no tomes k ofensa el que te conduzca 
en tnia brazos ä tu litera, couteEtö el anciauo capitan, porqne 
tengo Orden de llevarte de grado ö por fuerza. 

— |£so noI esdamö Sancha ecb&ndose häcia atraB: ipri- 
mero morir, que conseutir que tue feaa y callosas maaos to- 
quen ä la coudeaa de Rivadeo! 

Y envolvi^udose en gu manto, saliö sereua 6 impasible siu 
abrazar i, su bermano que, llevado de su ciego cariSo, par- 
t)ü en seguimiento de su litera. 

La duice y amorosa Ormeäinda recibiü k Sancha como la 
mas carifiosa madre; pero apartö de ella todo lo posibie k 
la princeaa su bija: el nombramieoto de dama, becho en fa- 
vor de la coudeaa, era solo booorario, pues ap^nas veia esta 
ä Adosinda, que permanecia siempre junU) ä la reiua. 

En el castillo real fu^ en donde la jöven condesa adquiriö 
las primeras nociones de religion y de virtud; pero bu cora- 
zon. naturalmeDte duro y Ticiado ademas por peraiciosos E^em- 
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plos, ae mantuvo cerrado & las Bantaa miKimas, qne Orrne- 
Binda se esforzaba por inflltrar en fth la »iva inteligencia y 
el perspicas talento de )a j6ven, debian, siu embargo, sacar 
algnn fruto de aquellae lecciones, ; ei fruto !a6 proporcioDai- 
do ä )a bondad de la tierra donde la mano piadosa de Or- 
mesinda Eembraba la semilla. Sancha adquiri6 uaaprofnnda 
y sorprendente hipocresla j aprendiü a revestiree de laa for- 
mas de la virlud, de una manera tan perfecta, que eugaüö, 
no EOlanente ä la c&ndida ; santa reioa, sino tambien 4 su 
hermuno, lo cual era algo mas dificil, por \o bien que la co- 

A la inuerte de Alfonso el Calölico j de OrraeBinda, aca- 
ecidaa ambas con cortos meäes de intervalo, volyiö Sancha 
al lado de Eurico sin conecer apönas ä los infantes huörfa- 
nos; porque Fruela guerreaba contra loa infieles en laa fron- 
teras de Galicia, ; Bimarano ; Aurelio, ademas de ser nifios, 
habitaban el estremo opuesto del real castillo. 

Ei conde de Cangaa aaisiiä con au hermana 4 todas las 
fieetas de la coronacion de Fruela I; y cuando el naeTo rey 
flj6 SU Corte en Pravia, la proximidad del castillo real con el 
que babitaban Eurico y Sanclia, bizo niayor la ictimidad de 
ambos jdvenes con el rey y sna bermanoe. 

Adoainda, en particular, se acogiö k la amtstad de Sancha 
con el maa tiemo entusiasmo : la pobre ni5a se hallaba ais- 
lada desde que babia perdido ä su madre, y au dulce corazon 
ae T0lvi6 entero It la condeaa, porque ella le recordaba loa 
serenos y apacibles diaa de au infaucia. 

Sancha, por £u parte, le pagaba au carifio en cuanto per- 
mitia su corazon belado y egoista, y ea seguro que jamaa pro- 
feaö & nadie tan apaaionado afecto como k la infanta. 

LIegö por fin un dia en que la llama del amor penctrö 
en su alma, alumbr&ndola, no con la luz purfsima que der- 
rama en laa almas privilegiadas, aino con un resplandor des- 
conocido: la hermoaura de Bimarano la dealumbrö, y aua dul* 
ces y apaaionadas palabras bicieron latir au corazon con una 
fuerza inaälita; pero ya bemos dicho que t>o bieu conociö los 
designioa del rey renunciö & unirse con su hennano, anidando 
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solo ea sn pecho el amor sensoal, ünico durttlile en su per- 
vertida naturaleza. 

Poco, pues, tuTO que hacer d inf&ntc para tnaofar de la 
Tirtad de SancLa: cuondo di6 estä k luz k su hijo, ai uno eoIo 
de loB mÜBcaloB de su rostro se animä con una eapresion de 
dicba: sapo que su hermano se liabia apoderado de el sin 
derranar una lägrima, y cuando Eurico entreg6 el oifio & An- 
tar para ponerle bajo la salraguardia de ta reina Muuia, ni 
siqiiiera pidiä que le dejasen imprimir ud beso en su freute, 
ni se ioformö de cufmdo le Toheria k ver. 

A pesar del amor quü £urico profesaba k su hermana, au 
indiguacion fu6 viva y profunda al advertir en ella tanta du- 
ceza: resolviö guardar aquel nino, que era una prenda de 
alianza con la familla real, y para ello no hallö medio maa 
seguro que encomendarlo al cuidado de la reiiia, aparentaudo 
ademas, sin embai^o, favorecer la pasion que el rey Dou 
Fruela alünentaba per Saucha. 

Cuando Bimarano, en la fuerza de su desesperacion, arre- 
bat6 k la condesa del castillo, los dos bermanos obraron se- 
guu sus designios: Eurico creia asf libre k Sancha de la cul- 
pable pasion del re;, y persuadi^ndose de que estaba since- 
ramente enaniorado del iofante, pensä que el mejor medio 
de apresniar la union de los dos jÜTenes era uo opooerse i 
SU fuga. Pero el decoro de su nombre le obligö a salir i la 
poterua de bu castillo k la cabeza de sus bombrea de armaa, 
no sin dejar Antes lugar k los fugitivos para que ae aiejaeen. 

For lo que bace k Sancha, fingiö acceder k las apasiona- 
das sAplicas de bu amante y se dejö llevar sin reaisteBCia; 
mas SU propösito era negarse despues obstinadamente k au 
enlace con Bimarano y escribir al rey ponifndose biyo su am- 
paro. Para ella no era nada que el infeliz y leal principe pa- 
gaae su amor con la prision y la muerte: au genio infernal 
habia colombrado una Corona y un atabud, eu el cual dormia 
el Euefio eterno la noble eaposa de Don Fruela I : mas de una 
vez, cuando iba m loa brazos del intante, duraute su deses- 
perada fuga, habia llevado bus mauos a la freute como para 
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cercioraree de que podria sosteoer la diadema real de Ästurias 
y Oalicia. 

Pero al verse cercada de mortfferas JaTaltnae, cuando por 
una caida de su aniante logrö Earico, auaque bien ä 8u pe- 
Ear, llegar hasta ellos, quedö desmayada, porque aquel demo- 
nio no carecia, para ser maa tentador, de la debilidad que 
hace tan atractiva k la mujer. 



ANGEL DE LUZ Y ANGEL DE TINIEBLAS. 

Sentada Adosisda eofrente de la condeaa de Rivadeo, te- 
nia cogida una de aus mauos j clavaba en bu aemblante Bus 
grandes y hermosos ojos azules. Sancha, por el contrario, ni- 
raba con iodiferencia la pecdiente montaDa sobre ia cual se 
aseotaba su uistillo, y gus fogosos j apasionados ojob negroB 
Tagaban inciertoB por los picos de las TOcaB, que algunos dias 
äntes j en medio de las tJnieblaa de una medrosa nocbe, ba- 
bia saltado Bimarano llevändola en sns brazos. 

Lob Bitiales de entrarabas estaban colocados junto & la 
ojiva ventana de la cämara de la condesa, y el sol moribnndo 
de la tarde, resbalando por los espeBOS y ludentes rizoa ne- 
groB de Sancba, hacia brillar los fiilgidoB destellos de algnnas 
BartAB de gruesos corales, que se enredaban en ellos. 

Uu brial rojo, de lana fina corao la pürpora de Alepo, ee 
plegaba en derredor de su talle robusto j voluptuoso dtscu- 
brieudo su redondo cuello y la mitad de sub 'tomeadoa bra- 
zOE, blancoa y pnros como apretada uiere. 

Su boca pequeüa y de labios flnoa j delicadoB era mag 
roja y ireBca que el coral, que fulguraba en gus cabelloa: su 
nariz recta y tambien peqnena se dilataba i cada aspiracion, 
como absorbiendo el aire que parecia preciso & su seuo alto, 
palpit^nte y tentador. 

La inianta, restida con una larga tünica blanca y ce&idos 
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sns rabioB cabellos, que se recogian eD riquiEimaa y apreta- 
das trenzas, cod una baoda azul, ee asemejaba k ana vision 
angälics. 

tJn Bnave sonrosado, comparable al matiz de nna rosa 
blanca, cubria sas mejiltas, ciija nitidez tenia algo de diäfana: 
Bu boca auEpirante,iio OBtentaba el lascivo cannio, qae vea- 
tia los labios de Saacha, j au puro y rosado arrebol la ha- 
cia mas duice i iDnopeDte. 

La bermosura de la coudesa, atariada de piirpura, era im 
tanto siuiestra 6 isfemal : la belleza de Adosiada, velada por 
BU blaaco ropiue, era Celeste j santa. 

Eu el instante eo que presento las dos jövenes 4 mis lec- 
tores, fijaba la primera sus rasgados j bermosoB azules en 
el gemblante heUdo e impasible de Sancha, al mismo tiempo 
que estrechaba su mano entre las suyas con tierno carifio. 

— Saacha, amiga mia , decia ]a infanta con SU voz duice 
; jurenit: prom^teme que iräs coumigo eata noche ä la pri- 
sioD doude jBCe mi pobre henuano para que siquiera tu pre- 
sencia pueda conaolarle. 

— Ya te he diclio, sefiora mia, que eso es impasible, con- 
testö la condesa mirando serena j friamente k Ädosinda. 

— jlmposiblel joh, Sancha! esclamö )a infanta dolorosa- 
mente: |no dirias eso si conocieras el afan con que me pe- 
dia mi infeliz hermauo qne te llevase i, verle aunqae üiese 
solo por nn instante I 

— Yo no puedo verle, sefiora; no debo esponerme & la 
cälera del rej, tu hermano. 

— Sn cälera caeri sobre mf; no tenias, Sancha: si llega 
4 BU noticia esa entrevista, yo me arrojarä & los pi^s de Fruela 
y te dir£ que ünicameiite has cedido & mis instancias. iSo 
estamos ademaa bajo la proteccion de la remaf 

— iDe la reioal replicö la condesa, en cnya bella ; en6r- 
gica fieonomfa se pintö, k pesar de aaa esfiierzos, un senti- 
miento de odio profiindo. 

— Sf, de mi buena hermana jsi stipieras, S&ncha, cu&nto 

te ama! 

La condesa permaneciä silenciosa y con la cabeza incli- 
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nada por alganos instantes: nna pereona, qae hubiera codo- 

cido BU caräcter, se hubiera eatremecido ante aqaella inmovi- 
Udad, precursora siempre de alguQ projrecto cruel; pero la 
inoceute Adosinda esperö pacieutemente ä qae aaliera de su 
medJtacioD, halagada con la esperanza de verla ceder 4 su fer- 
Tieote ruego. 

Saacba lerantä por fin la cabeza: brillabao sus ojos con 
resplandor siniestro, y en sn auch» frente se veia reflejado 

un gOBO BOrabrio. 

— [Ir^! dijo con toz eegura: indlcame la hora en que debo 
estar en tu cimara, seüora. 

— ]0h, gracias, gracias por mi hermano y por mi, San- 
cba! esclamö la infanta eatrecbando amoroBamente las manos 
de la coodcsa. 

Y leTaDl&ndose, a&adiö: 

— Te espero en mi aposento esta noche ä lag once. 
Ädoeinda abrazo ä Sancba, y saliü acompanada del fiel 

Antar, que la esperaba en la puerta. 

Media bora deEpues, Fruela I, disfrazado con uo Bayo 
montanes, se encontraba en la estancia de la condesa, que, 
Beatada en eus rodillas, le referia la visita y la pretension de 
AdoBinda. 

— [¥o castigar^ ä esa impnidente ninal esdamö el re;, 
Tojo de furor y apretando loa piiüoe. 

^[Aguarda, aenor, aguarda! conteBtü Sancba con una son- 
risa, helada como el filo de un puöal, pero que rnloqneciö 
«un mas al enamorado monarca: si yo be consentido en lle- 
gar basta la prision del iu&ate, ha Bido porqoe por medio 
de U reiaa me ha amenazado con publicar mi deBbonra. 

— iCuändo? 

— Hace doB dias. 

— |0b1 barbotd Don Fruela con ojoa chispeaates y voz 
sorda: todos contra mfl Bimarano, & quien he eücarc«lado 
por traidor i ni trono, y porque me roba ta amorl iLareina, 
qne me parecia inofensiTal [Adosioda, que era i mis cyos el 
Angel, cnyaa blancas alas escudaban mi palaciol jY Aurelio, 
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qne, segon diceu mis condee, ha huido 4 alzar banderu pars 

dembarme del eolio de mi padre!... 

La coodeBa aabia m^or que nadie que Äurelio habia ido 
i, aalvar & m hijo, pero se guardd bien de dccir xd una pa- 
labra al rey. 

— iY tu bijo? prosiguiöDon Frueta coo furor creciente: 
^qui^n me ha robado ese nifio, que era el objeto de todo mi 
odio, pero que al mismo tiempo me asegnraba la ödelidad de 
Bimaraoo? iSaiichal |SanchaI conticuü oprimiendo el brazo 
de la condeia; til debes eaber lo que se ha hecho de tu biJo, 
j es preciBo que me lo digagl 

^ Fregüntalo & eu padre y & la reina, eetoz, cootesU San- 
clia hacieudo ud gesto de iudiferencia desdcnoBa, no obatante 
que sentia preosado su brazo entre loa dedos del rey: en 
cuanto k mi, proaiguiö, nada a£ Je esa criatura, k la caal uo 
conaagro ui uu peasamLeato siquiera deade que me cerciorä 
de que jamaa habia amado & au padre. 

— ;Ohl...iSerä posible, Sancha! csclamö el rey aoltando 
el hermoBO brazo, que eetaba martirizando, y ciftendo con los 
Euyos & la condega : dime que no bas amado k mi hermauo 1 . . . 
iqae te eugaäö tu corazont... 

— lYo DO he amado maa que & ud bombrel murmur6 la 
condeaa en voz tan baja, que aemejaba un suspiro de amor, 
y reclinaado au rizada cabeza en el bombro de Don Fruela, 
de modo que los riqulsimoa bucles de aus negroB cabellos aca- 
riciaaeD la m^illa del monaTca. 

^ [OhI se apreauro ä decir este, j. . ^eae hombre? ...eae 
hombre... ^qui^n ea? 

— iEl T^y de Äaturias y de Qalicial voM6 ä murmurarla 
condeaa, i, la rez que ae rizaban aus hechiceroa labios con 
una sonrisa burlojia, eedtada por el sarcasmo que' estas pa- 
labraa eacerrabas. 

Ellas coDsütuiau, sin embargo, !a ünica rerdad. que, ea 
toda la Tida de Saucha, habia brotado de su boca: porque, 
en efecto, amaba, uo 6. Fruela, sino al rey de Ästurias y de 
Galicia. 

El rey advirti6 aquella aonriaa de jnmenaa temur« sin com* 

Ds MiBCD , A.mor ; Lluito. 3 
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prender su amarga burla, y beso mil veces los rizos de eeda 
de la infernal sirena, 

— ¥o amo, continuö Sasclia, recogiendo la anchurosa mauga 
de SU tüDica ; mostrando sl rey bu brazo redondo, tomeadft 
y blanco como el marfil, pero en el cual habian formado cinco 
Burcoe BangrientoG los dedos de Don Fraela', yo amo de tal 
modo al hotnbre que ha pnesto Bu mano en mi brazo, que 
baeta sns heridas me han atrobado cotno las caridas de] amor 
primero. 

Don Frnela besä con delirio aquel brazo magullado'. cutmdo 
alz6 la cabeza, corrian por eae mejillaB dos gmesaa lägrimas, 
que faeron a perderse en la espesura de su barba. Aquel 
boDibre frio ; duro para el ängel, que Dios le habia dado 
por coDipanera, para la madre de sus bijoB, amaba con lo- 
cara k aquel demonio, y la pasion que le ioBpirara debia ser 
la tnica fuerte y poderosa de su vida. Lob misterios del co- 
razon bumano haD Bido los mJBmoB eo todoB los tiempos. 

— ^Por qu£, ya qae tan intenso es tu cariho, do cedes 
& mi amante ruego? esciamä Fruela miraudo & Sancba con 
triBteza. 

— Porque DO qaiero mancbar por segunda vez la casa de 
mi hermano, contestö eeta con entereza y dcBprendi^dose de 
los brazos del rey. 

— [D^ame sacarte de eUa! gritö anbelante el enamorado 
raonarca. 

— Jamas la dejare yo Toluntariamentc, repuBo Sancba cla- 
vando en el rey nna mirada profunda. 

— ^No la dejaste por mi hermano? 

— Por eso no Tolverä ä bacerlo. 

Don Fruela gnardö silencio por nn breve rato j pareci6 
reflesiooar. La condesa le devoraba con nna mirada ivida 
y torba, como ai quiBiera leer en el fondo de sn alma. 

— |8anclia! dljo de repente el rey, leTant&ndose y acer- 
c&ndoBe ä ella. ^EBt&a decidida i ir esta noche k la priBion 
de mi hermano? 

— iSil contestä la condesa con voz sombria, al miBmo 
tiempo qtie radiaba en aus ojos nna espresion de gozo. |Sf, 
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iril jNo qoiero qae publique mi deabonra al cobrar su li- 
berudl 

— iQuizas HO 1& cobre onncal murmnrd Don Fmels en 
Toz may bf^a, pero que, sin embargo, llegö daramenl« al 
oido avizot de la condeaa: j luego, sacando de ona veEta 
nna llave; 

— Toma, dijo presentiDdola k Saacba: eata e8 la Uave del 
calabozo de Bimarano: en vano la bnscaria Adosiitda, por- 
qoe 1a gnardo jo : t6 i verle j conaigue aaber de 61 el par»- 
den» de tu hijo. 

La cODdeaa e<Jiö los brazos al caello del monarea, ; mur- 
morö an ladios! melancölico j tieuio, que ae confundiö con 
el rumor de nn beso. 

El rey aaüö de la esCanda ebrio j trastomado, pero 
llev&Ddo impresa en sub facciones uaa alegria ainiestra. 

Sancha le aigulÄ con loa ojos ; luego lauzö un aoapiro de 
felicidad. 

■— |Yo no le amol munaurä al verae aola: loh, noi ]le 
aborrezco por au brutal fierezat ipero oatenta ona Corona j 
BU brillo deslumbra mi viata j conmueTe mi helado corazonl 

AI decir eataa palabras, ae aprozimö i nna meaa ; rociä 
con bälsamo las beridas de an brozo 

Miäntras tenia Ingar la eaceoa precedent«, Ädosinda babia 
contado ä la reina su entreviata con la condega. Cuando 
Munia ojö que conaentia en Ter 4 Bimarano , brill6 en «ob 
ojoe una Ugrima de Tentura. 

— {fiendita aeaa, bermana mial eaclamö abrazando amo- 
rosamente & la princeaa: ibendita aeaa tä que hacea tanto 
bient |Yo oa acompaSarä k Sancha y & tf & la pritioq del 
infante, j mi preaencia ob serrirA de escudo si 08 amenaza 
el enojo del rey! 
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Lu ODce 7 media de aquella misma nocbe aenalaba la 
luDa claia j serena, brillando en el ancbo firmainento, cuando 
la reina Munia eotraba ea uoa espaciOBa cimara del castillo 
real, precedida del anciano y fid Antar, qne la alambraba 
con ima tea: an iostante despaes enb-abui UtnbieD en ella 
Adoeinda ; Sancha, envuelcaa en largos maotos negroe. 

Autar sacö uq gran manojo de llaves, qua Uevaba pen- 
diente de la ciotara, y abriö uua puerta ap&retiendo tum 
eBcalera tortuoaa, estrecha, abierta ea la roca Tiva, 6 ilomi- 
nada con una tea colocada en una eataca fija en la pared; 
el anciauo, obedeciendo k una seflai de la reina, bajö el 
primero. 

— ^No era mejor cerrar esta paerta, gefiora? dijo Ado- 
sinda 4 la reiaa. 

— iPaia qu£? ceotestA Hnnia; nadle paede Tenir por 

Ambaa bajaron la eacalera precedidaa de Autar, y Sascha 
las Higui6 sombria y aileDciosa. 

AI final de los inohosos peldanos, se veian dos ancbas 
paertaB de bieno, y la comitiva se deturo jonto & nna de 
ellas. 

— ^No me bae dicho qoe teniae la llave del calabozo, 
Adosinda? dijo la reina dirigi^ndose & la jÖTen.... 

— Aquf eatü, seäora, contestä esta sacando una que pre- 
■ent6 i la reina, y echando 6 la condeaa nna mirada de in- 
teligencia. 

Saocba, por no comprometerae & los ojos de la reina, 
habia eotregado la Uave, que babia recibido del rey, i la 
infanta, sin que esta en m iiiocini'ia ee hutiiese detenido i. 
pensar de qu6 manera se la podia hatier procurado. 



By Google 



LA OOBOttA DB SAMOKB. 37 

La reina diö la eDorme ; enmohecida llave & Antar, j 
no bien este abti6 la puerta, se eDcontraron todos cara & 
cara eon el preso. 

El infe1i£ principe habia coaecido por el eco de las voces 
ü las peraonas que se aceroaban; juKgando por sn propio 
corazon tan amante, tan leal, no dnd6 nn momento qne San- 
cha, accediendo k las süplicas de Adoginda, iria & rerle, 7 
no bioD se apercibiü de la voc de sn bermana, se lanz6 &la 
pnerta para acelerar de este modo el ansiado instante de 
volver ü estrechar contra gn pecho i la madre de sn hijo. 

— jSancba miat esclamö, al verla, con toz temblorosa 
por la emocion j tendi^ndole susbrazos; pero esta permane- 
dd inm6Ti) y lielada en tanto que la reina ; la infanta sen- 
tian preuBadOB bob corazones al solo aspecto de aqnella bor- 
riUe 7 reducida mazmoira. 

Estaba abierta en la cafidad de una de las rocas sobre 
que se asentaba el castillo real, j no tenia mas qae un pe- 
qoeüo aguJBTo, que trasmitia aire 7 luz; pero era tan eBtrecho 
qne, k traves de ^1, con diäcnltad babia podido nn solo In- 
oero recrear 7 animar Iob ojos del prisionero. 

Aquel Incero, sin embargo, babia sido cl ünico conBuelo 
del infante; aqael incero debia estar bendito por Dios, por- 
qne resplandecia mas qne ningan otro de los infinitos qne 
bordaban el ancbo firmamento. 

No babia en el calabozo otro inaeble qne un gran banco 
de madera, qne aBl debia serrir at preso de aeiento como 
de lecho: veiase ademas en nn rincon an jarro de hierro 
Ueno de agna ; nn enorme pan negro, que ann no habia 
sido empezado. 

GrneBas lügrimas se deslizaban de los ojos de las dos 
princegas , no obstante que no era ya la primera vez que ba- 
jaban ä aque) sepnicro : la fisonomfa mda 7 leal de Antar 
estaba tambien profundamente alterada: solo la condesa per- 
maneda belada 6 impasible. 

— He accedido k tns deseos, seüor, dijo esta en T02 alta 
j aprosimtuidoBe al infante, he accedido k tna deseos Tiniendo 
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squf, con la espemiza de eahtr de tn bi>ca el pknden) de 
mi hijo. 

AI escachar aquel acento, ürio j duro corao el hierro, 
nna generoHa indignacion cobriö de canain las bellas 6tc- 
dones de U reina, en tanto qne el blance roBiro de AdoBlndA 
ae lestia de ona mortal palidez. 

Tambien palideciö el iofimte , pero dominando en lo posible 
an emocion, conteatö con voz tembloroBa: 

— Yo ignoro, conto tu, la auerte de mi hijo, Sancba. 

El infonte acababa de conocer lo qoe valia la mujer , ä. 
qnieo taato babia amado, j se absMvo de decirle que el 
niäo estaba bajo la protecciou de la reina. 

— Yo qniero saber d6nde se balla mi hijo, dijo friameate 
la condesa, deapaes de ase^Draiae con ona r&pida mirada 
de qne el rey D. Fraela «Btaba en la escalen. 

~Tn hyo esti en aalTO, 8ancha, 

— £D6nde? 

— No lo B^; repoBO Bimarano, cnja egpresiva fiaonomia 
ae babia descompuegto de nna manera borrible. Pero ^c6mo 
ea poaible, Sancba, qne tan poco interes te inapira la desdi- 
chada snerte del padre de eae b^jof ^Acaso, proaigniö tem- 
blando convnlsivamente , acaso ja no me amas? 

— Nanca le amä, aeüor; dijo U condesa mirando Btempre 
häcia la eecalera y ein reparar en la alteracion de laa &c- 
cioneB de Bimarano, qne qaed6 como herido de an rayo. 

SuB grandee ojos negros, engrandecidoa ann maa por la 
eatremada flacnra de au rosb'o, deapidieron centellaa, y la 
aangre ardoroaa de an padre Alfbnao el Catülico ae iuflamä 
de aäbito en sua venaa. 

— ] Traidora I eBcbunü precipiUndoae aobre la condeaa: 
itraidoral ya que por U me veo hondido en este aepulcro, 
1*611 ü partirle conmigol 

Y el infante, eatraviado por la fiebre, qne babiaa prodn- 
cido en il el hambre, el borror del calabozo y el golpe qne 
acababa de deatrozar sd coraion, arraabö & la condesa al 
fondo de sn prision. 

Sancba lanzö an grite penetrante, retordändoae como nna 
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leona furioaa entre los biazos del ia&ate; pero 4iit«3 que 
espiraBe su vot, el rej Don Fraela ae precipitü eo el oU»- 
bozo con el pufial deBenfaüado. 

El rey arrancö k Sancha de loa brazoa del principe: 
luego cogiö & ette por el cuello ; cod borrorosft rapidez le 
descargä tres golpes en el pecbo. (1) 

Cayö Bimaruio sia lansar ud gemido, pero bub ojos, 
«mpa&adoB ya cod el velo de la mnerte,. se fij&ron en el rey. 

— iRej... Dop Frnelal... dijo con voz agonizante ya, pero 
hoada y Jägnbre, como si salieBe de un aepulcro: irey.... 
DoD Fraelal... |Mi soogre... aerä borrada con...la taya.... 
nutB hasta el dia de la veoganEa... estarä impresa eD...ta 
Jrentel... 

E! rey UeTö maquinalmente i aus ojos la diestra, que aim 
«mpiinaba el bieiro fratricida, y uaa mancha roja se impri- 
nii6 en au freote al tocarla su mano »alpicada con la sangre 
del Infant e. 

— iDioa te perdone... Sancba!... jAdios bijo miol... 

Jiernianas... jadioBl mnrmurö Bimarano, cerrando tos ojos 
para aiempre. 

Fruela toni6 k Sancba en bub brazOB y corrio como un 
loco k enceirarse con ella en an cimara. 

Adosiada cayö deamayada Jimto k la reina, que blanca 
como SU manto, pero aerena al parecer, ia aoatuTo aacluidoU 
despues del calabozo con la ayuda de Antar. 

AI B^r de allf, un boIIozo seco y profundo deagairä el 
pecbo de Mania: ainti6 qae las fuerzaa la abandonaban y 
tuTo que dejar el cuerpo de Adosinda en los brazoa de 
Anter. 

El onciano condujo 4 la jöven hasta la cüioara de la reina, 
qne les Bigniü como si fuera la estatua muda del dolor. 

Mas, al llegar k ella, su desesperaciou rompiö en un llanto 
hiBtärico j desgarrador. 



dByGOOgIC 



— ]Hijos1 manniiTÖ entre boIIozob: |h^e mioBl iVaia & 
gnedar sin madre, 7 teneis per padre k rat verdngo maldita 
de Dios!... 



IX. 
LA VICTIMA. 



Pasd Is noche fimesta cd que Fmela I manchö so Corona 
coa im deteetable fratricidto, 3 pasä tambiea el signient« dia, 
triste j lIuvioBo, como si Dios, en au cökra, bubiera qaerido 
negar la luz del sol al caslillo real de Pravia. 

Ya eetendia sus sombras el crepüacnlo sobre los montes 
de Astarias, cnando k reina salid del estupor en que pare- 
cia snmergida desde la Docbe aaterioT. 

AdoBinda, que al recobrar el ubo de bob sentidos, baUa 
encontrado &. la reina yerta 6 inmävil , ae apresurö 4 aocor- 
rerla k bu vez; mas bu cuidado fbe inütil y la infeliz Mnuia 
pennaneciü todo el dia mnda y exinime como la itnigen 
del dolor. 

Cerca de las doB primeraa vefanse dos didos, que se en- 
tretenian en jugar sobre el grueso tapiz qae cnbria el pavi- 

Eran Alfonao el Casto y bu herniana Jimena. 

El infiute contaba ja diez aäos y era alto y bermoBO. 
La princesa no babia cumplido ano, y sn angäica hermosnra 
era an traaunto fiel de la de su tia. 

La reina se levautö y se dirigiü cott lento paso k uoa 
cimara inmediata, saliecdo de etia pocos instantes despneB con 
an fraaco de plata en la mano. 

Acercöae k una mesa, ; tomando ima copa de! miBmo 
melal, vertiö en ella parte del rojizo licor qae contenia el 
firasco. 

Mas, al Uerarle k sns labioB, se detnvo, ; corrio h&cia 
sns bijos, k los coalea abraz6 entre boIIozds. 
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-'Ll^TAtelos, Antar, dijo al montaSeg, qne inmöril & al- 
guna diBtancia la contemptaba cod deBcoiunelo. 

El aociuio tomd ea ans brazos & la peqaefia Jimena, diö 
la mano & Älfons«, j eali6 con ellos leotamente. 

— [Seüoral ibennana mial eaclamö Adoginda acerc^dose 
i la reina j jantando bos manoB con snplicaute ademan: ]no 
persiBtas, por DioB, en tan deseBperado propäsitot 

— [Es predBol cODtestd la reina con acento triste, pero 
tan firme, que fädlmente Be cosocia por ^1 qne an resolncioo 
era bija de madnras reflexioDes: lea preciBD, Adosindal 
iQniero desaparecer del mundo, porqu« no poedo ya ver con 
serena freute ä ese bombre & qaien amä tanto y qne ahora 
M ba convertido 4 mis ojoB en nn monstmo manchado con 
la sangre de an hermano j del tn;o ! 

— |Pero ese bombre, sefiora, eae bombre ea el padre de 
tus bijos ! cBclamö Adoainda con acento ahogado por loa ao- 
llozos. ]No te mnove & perdonarle eate penaamientol 

— iMis bijna no tienen padre, Adoainda, ni tendrän desde 
hoy otra niadre qae tä! 

— lY yo, mnrmarä Adosinda, yo tambiea. leg abandonarö 
biea prontol ^Cömo jvm en este abiBmo de crimenee, buär- 
fana, aola y sin otro amparo que eae bombre 6, quien tu, 
eeüora, ni ann por la fuerza de tn amor paedea perdonar? 

— [Ob, no, noi esdamd Mnoia retorciendo bub manos 
con dolor. iVive para mia bijos, hermana mial ^Qniäu les 
qneda si tä les faltas? Tä puedea vivir, porque tu aangre no 
se ba mezclado con la del aaeaino; tä, ftngel inocente, con- 
serras inmaculada ta blanca Corona de puresal )Tö, Ujob 
de maldecir t, tu bennano, puedea alcanzar del cielo su per- 
donl... ipero yo eatoy maldita, como £1, y toda mi raiat 

La reina oculto el semblante entre aus manos, j durante 
RignnoB momentOB permanecid Uorando. 

El mido que produjo Antar al aparecer en la estaucia, 
le bizo levantar la cabeza; acercäse en aegnida i la mesa en 
qne eBtaba la copa de plata, que conteoia parte del liqnido 
rojo del frasco, y con mano aegura la lleyö ä sua labios. 

~[Con que no bay remediol esclamö Adoainda juntando 
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tu manos con profiuido dolor: joh, Beä<nral iCon qae te voy 
& perder p&ra aieinpte! 

— |Sf! dijo Antar qae contemplaba impiTido & Uania : 
la pierdes ahora, seAora, pero Tolrer&s k eacontrarla en el 

La reina aporö el contenido de la copa; im insUnt« des- 
paes, patideciö j se iej6 caer desplomada en od sitial. Ado- 
sinda, presa de la afliccion mas amarga, cayä tloraodo k Bus 
plautas 

Fasadas cu&tro horss, ua jinete, cubiert« de polm j de 
sador, se apeaba en lo mas hondo de la qaebradura de la 
Sierra, al im de U ciial Be elevaba el castillo real, como uns 
gaviota sobre las rocas: atä sn poderoso corcel de batalla & 
UD ärbol con '[es cadenas que le seirian de bridas, j se dirigiü 
con apresurado paso ä la nvienda de los re;es. 

No obstante, pasö sin detenerse por delaoM de la paerta 
principal, j sin hacer senal algnoa para qoe se abriese. 

Era un gallardo ; apuesto mancebo, cn;a fisonomla alnia- 
braba la luna para ; hennou de aquella nocfae de mayo. 

Llegö, pOT fin, & uua peqneSa poterna, qne abriö con nna 
llare qne Bac6 de sn vesta, j entrö cenando tras sf, j desa- 
paredeudo como nna aombra. 

Ya no Tolfiö & oirse en la sierra otro romor qae el del 
niiseäor, que trinaba aus acentos de amores: el cauto dulce 
de la desvelada y aolitaria alondra y el arrallo de las törtolas 
qne anidaban en los hnecoa de laa rocaa. 

£1 Caballero snbid la misma escalera por la caal habia 
hnido Aorelio con ei nino Bermado, y se encontrö en la 
CBtancia miama donde se lo entregd la deegraciada Munis. 
Crnsüla con paso firme y preanroao, [pero recatado: atraresü 
otraa trea, y lleg6 por fin k las habitacionea de la eapoaa de 
Don Frnela. 

Pero BUB pi^a quedaron enclavados en el nmbral de la 
c4mara y aus labios dejaron escapar nn grito agudo y pene- 

Aquel espacioso apoaento estaba alumbrado por teas de 
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resina: en el centro ; tendida en an lecbo donnia el sneflo 
eterno de U niuerte la reina de Asturias y Galicia, veBtida 
coD an blanca tönica, triste y hemosa como la imägen del 
«mor poBtrero. 

Arrodillada & sog pi^, Uoraba Ädosinda, aeemejJuidoBe 
por an actitud al ängel de lag tambas solitarias. 

AI otro lado del lecbo fonerario permanecia inmävil el 
vi^o Aotar, empnitando una bacba de armas, ; con el rostro 
sereno y bravfo, pero profoiidameDte pjtlido. 

Aqnella era toda la guardia de bonor que custodiaba el 
cadiver de la esposa santa del rej Don Fruela I. 

AI grito que lanz6, al entrar, el caballero, volTld el aem- 
blante la princeBa. 

— [Aurelio! eBclaiii6 tendiendo bücia il saa manos nnidas. 

— I Hennana! gtitö el principe laoi&adoBe bicia ells, 
^qniän ha caasado la mnerte de la reina? 

— Don Fmela I, murmurü Antar en toz hiya, pero con 
aceoto eombrlo j profundo, 

— [No, noi |Dios ha Bidol etdamö entre aolIozoB la 
princeaa. 

— |A1 aseBinar Don Fmela al infonte Bimarano, ba ase- 
sinado de dolor i la reina I repitiö el montanes con 16ga- 
bre voz. 

— iMnertoI!... gtM desesperadameut« Anrelio Uevando 
sng dos manos al corazon: imuertos los dosM... 

Lnego diä los treB pasoa gue le separaban de Antar, 
y eBclamä: 

— iDönde esti Fruela? 

— i Ha buido & Gangas con la condesa de Bivadeo 1 con- 
testö el montaüeB con su acento fatidico j ronco. 

Aurelio besö los yertoa pies de la reina, y saliö preeuroso 
de la estancia; pero, al verle, bubi^raae dicho que eataba 
ebrio: tanto era lo que bacia vacilar bu paso la negra des- 
eeperacion que ae habia apoderado de au alma de fuego. 
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LA ERMITA. 



A atgimas legnas de Oviedo, 7 en ntedio de imo de los 
hermosos '; esteosos boBqueB que se eatiendeu k eDormes 
distanciae de aquella alegre y feliz ciudad, habia en el si- 
glo Till nua ermita, no blaaca j graciasa como las que ae 
ven en naestroe dias, siso vi^ja, triste j casi derruida: estaba 
conBagrada i. la Madre de DioB, 7 & pesar de bu auatent 
gencillez, era an asUo para tos pobres montafleBea eBtravia- 
doB ö acoBadoB por las tonnentas, porqae ea pnerta Be cer- 
raba durante muy pacae horaB, y esto, cuando la noche estaba 
7a inny avanzada. 

Nadie se acordaba de la £poca en qne se habia constniido 
la ermita: durante mncliOB afios habia permanecido cerrada, 
pero dos neses äntes del dia en gue la do; & coaocerii mb 
lectores, llegö k ella ua anciano, cabierto con el tosco sa70 
de loa moDtaQeseB de AsturiaB, 7 la abri6, encendiendo tuut 
lämpara de hierro ante su pobre 7 üaico altar, erigido k la 
hennoBa 7 piira imägen de la Virgen Maria, & cayos piäs 
se veian dos jarrOB de madera con flores que perfamaban 
aqnel sagrado reclDt«. 

El anciano lavö la iglesia y la dejä brillante de Umpieza: 
aqnel dia la beudijo uq sacerdote, y desde la misma noche 
la campana de la ennita llamü h la oracion, con au dara 7 
argentina voz, ä loa pagtores del boaque. 

Loa buenos y honrados asturianos acudieron k aqnel con- 
solador llamamiento, como si fuese naa emanacion del cielo; 
'7 los paatorea aintieron refreacad&a aua irentes, qne el ardor 
eatival babia calcinado durante todo el dia: aquelloa infelicea 
oMdaroo alli bu hambre, au miseria y las Tejadoaes qne lea 
hscian sulrir los ärabes qae llegaban k sns coatas en las ga- 
leraB del poderoso califa de Cärdoba; 7 deade entönces, todoa 
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Im diu, aJ toqae de la campiuia, acadUn preauroeos i U 
ermjta & rogar tu delo qne conaolase bub t^cciones. 

Nunc&, empero, veiiui ai encargado de coidar de la er- 
mita; el andaDO, propieiario de ella, Bin oposicion de nadie, 
aalia de la iglesia para tocor la campana, j do volTia mi^a- 
tras permanecieae orando ona 8ola persona; pero aquellas 
seociUas geotes creyeron Bemqjante retrainuMto hijo de algim 
voto, y pronto se olvidaron de 6i como se oWida d orfgoi 
de an bien, ei este es tan grande que aus efectoa nada d^an 
qae desear & naeBtro egoismo. |Tal es la iogratitad hu- 
manal 

£1 anciano lee franqneaba bu iglesia lirapia, fresca y per- 
funada, ; elloa no penaaban en la mana bienhechora qne 
abria & BUS pobree almaa aquella nunBion de eterno con- 

Era la caida de una tarde caluroaa de jonio: los pOBtrerOB 
rayos del aol doraban ya apäoaa las cumbres de los altoB 
montes de Asturiaa, y las colinaB, cubiertaa de rerdor, moa- 
traban en sus faldas beaquecilloa floridoa y oloroaos , regados 
per arroyoB de dühoa plata. 

El gaardian de la ermita ee encontraba entänces ea la 
igleeia renoiaodo laa flores del altar, y aoünando la !tu de 
la l&mpara. 

CiwDdo terminö au tarea, aa ciasi de brazoa y permane- 
dä inmövil y meditabnndo. 

— \So\ murinnrö en toz baja y como hablaado coaaigD 
miBmo. |NoI es uoa improdencia Uerarle bu hüo....no uifio 
de diez ofioa babladt.... |ofa, no, not ino quiero qne la teal 

Callö el andaoo y dobl6 sobre el pecho bu cabeia medi- 
tando de nnero. 

— Por otra parte , continnö ; ella me hiEO darle palabra 
de qae ae )o lleTaria.... jVfrgen de Covadongal ^y cömo ne- 
gireelo, si ae maeFe....8i su vida se estingue como esa läm- 
para cnando le falta mi cuidado? 

— |Ohl esclamä el moDta^ea alzando al cielo aus ojoB,ea 
loa caalea se pintaba nn ian&tico ardor. |0b, Dioa de jnsti- 
dal proBigui6 arrodill&adoBe i los pi^s del altar: jd^ala 
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TiTir huta qne Inzca el dia de la venganE»! Gousem el 
aliento de esa infeliz m&rtir Imsttt qae la aemilla qne yo do- 
posite ea el corazon de Aoielio de per frnto la mnerte del 
verdugo 7 de U infame manceba, orfgen de lu deagrada» 
de SU Santa espoeal... 

Datante algunoa inBtaiitea se agitanm loa labios de aquel 
hombre en nna oradon ferriente: rogaba por la venganza del 
äDJco aer que amtü)Bi como ho; rogamos noBotroa por la ven- 
tora de naeatroa bijoa j de nueatros padrea. 

— jSil d^o levantAndose : si, le llevar4 an b^o, y eato 
qnüti reanimarä aua abatidaa faerzast 

AI acsbai de pronunciar estaa palabraa, abri6 ta paerta 
de DIU peqne&a eatanda contigua al altar, ; peiietr6 en eUa, 
dnictficada j» la eqireaion aombrla de au aemblante. 



Sentado en nn arcon de reble, estaba un bermoao y ro- 
boato niäo , qae aparentaba doce anoa , aimque ap^nas con- 
taba diei: aua fonnu gallardas eran en^rgicaa y desarrolla- 
daa: tenia la tez morena, los ojos negroE, grandes j pensa- 
ÜTOB, la cabellera oacora, rizada 7 abundante, 7 la boca de 
eqireaion meloncölica 7 aevera. 

Era el infaDte Don Alfonao, que deapuea reinö c<m el 
nombra de AXfontO et Casto, j de cayo eaterior nada mas 
dige, porqae trato de preaentar de Ueno an fignra en otra 
biatoria, eacrita 7a en mi mente con baatante daridad. 

La Boledad qne le rodeaba no pareda inqaietarle en lo 
mae mlnüno ; al rnido qne bizo el andano que 7a conecemoB) 
al abiir la pnerta, alzü aus grandea ojoa 7 le mirö tntnqnila- 
mente. 

— iCnindo ver^ & mi madre, Antar? pregnnM ain levMi> 
tarae. 
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Y aimque so toz en eerena ; reposftda, liöse brillar tma 

ligrima en sub largas pestanas. 

— Cnando te plazca, seöor, contettö el ftnoiano iocliD&ii- 
dose con ei mismo respeto que si hablue k od monsrca en- 
cuieddo. 

— Y»moa ahora miBmo, dijo Don AlfbiiBO poni^odose de 
pii am ademan resaelto. 

— AiiteB de conducirte h 1a preaencia de la reina, debo 
hacerte tma advertenda, sefior, observü Antar Tolrieodo & 



— Habla. 

— EI mando entero oree mnerta, desde hace un mea, 4 
la reina de Astoriaa y de Galida , y mt TOto aagrado la obliga 
i permauecer aculta para siempre k los ojos de todoa los vi- 
•ienteB, como et ya morase en el Bepolcro; prom^teme, sefior, 
no confiar k oadie el secreto de Ba esistencia. 

El nino saliö a la igleaia, coya pnerta principal aun 
«sbkltB cerrado para loa bnenos montaSesea: Antar siguid 4 
Don Alfonso ; Be detnio t, an lade junto ü altar. 

Abriö el principe el libro de loa EvangeliOB j pufio sobre 
Ü an dieatra llanca ; hennoaa, pero mnscoIoBa j liierte como 
la msno de na guerrero. 

— JuTO, dijo con Toz aolemne, joro no revelar, ni aun al 
rey mi padre, ni 4 la princeaa mi hennana, el aecreto de la 
euatencia de la reina, mi madre j seäora, qae hoy ae con- 
fia 4 mi lealtad de caballero. Empefio mi palabia de goar- 
dar eate arcano hasta el sepolcro; y ai 4 etla &lto, qae Dioi 
me caatigue en bu juitida Begon de an agrado sea. 

La Toz del ni&o reaonö dara y vibrante en laa bävedat 
del templo : cnando tenninö la förmnla de an jnramento, vol- 
riö 4 entrar majeatnoaa y acorapaaadamente en el aposento 
qae poc6s raomentoa äates abaudonara. 

Antar abriö otra peqnefia puert«dlla ütnada en un ängnlo 
de la estancia, j moatrö al infante nna eicalera mezqoina, 
hämeda y oscura, pero por la cual, sin emborgo, ee laozä 
el nifio fiu vacilar'. al final de ella, habia an esIreiAo cor- 
redor tortooao y sombrio, y en 61 otra eacalera, que aabferon 
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ignalmCDte, y qoe remataba en una pnertecilU desvenc^ada 
; carcotnida. 

El anciano taai Buavemeiite & ella y k poco abriö una 
rnnjer, 6 mas bien una aombra; al ver al iufante, escapöse 
de EQ pecho un grito de jübilo, pero inmenso, indes cripti ble : 
parecia que el coraion de aqnella mqjer, comprimido largo 
tiempo bacia, se dilataba al fin con nna alegrla «auta 6 in- 
finita. 

La mtyer qoe abri6 cra la reina Mimia, 6 bablando con 
mas propiedad, el eapectro de aqaella noble y hennosa reina, 
que hemoB conocido en otro tiempo llena de vida y jufentud_ 

Pareda mas elerada bu estatnm ä. causa de la estrema 
demacracion de au cnerpo: una tänica blanca la cubria del 
coello & los pi^s; ans largoa cabellos negroa la envolvian 
como en an manto de terdopelo; pero bub prolongados rizos 
estaban matizados de mucbaB hebras de plaia: bub grandes 
y oBcuroB ojoB ee habian bondido y apagado; bub labtos, tan 
hermosoB y encamadoB en mas remotos diaa, vefanse entönces 
blancos como las hojas de nn jazmin arrebatadaa por el 
fiento: el maüz moreno y aatinado de su tez babia desapa- 
rwido para dat lugar i, la palidez mann6rea de un cadiver, 
y BU paBO era d^bil y au reapiracion entrecortada y penOBa, 
como la de nn Ber conaumido por la flebre. 

El grito que al Ter & su bijo le airancara la alegrfa, de 
que se imindö su alma, aniquilö todas sus fuerzas: no obs- 
laote, pennaneciö inclinada rodeando con sua descarnados 
brazos el cnello del niöo, besando aus cabellos y au freute, 
y murmuiando con voz ahogada eatas breves palabras que 
parecian el eco de bu corazon: 

— lUijo mio!... jbijo miol 

El nino, de cnyoa grandes y sereuos ojos brotarou gruesag 
14grimaB, miraba ä au madre con una temura 4vida e insa- 
ciable, y le derolria sue cariciaa con amoroso delirio. 

Dirigiöae, poi fin, la reina, ain soltar 4 bu iujo, 4 nna 
tarima de madera cnbierta con nn pano de sayal, que le aer- 
Tia de cama; un grau cmciQjo davado en la pared, y deb^jo 
d« ä an reclioattffi» y nn libro de oradoues, componian todo 
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el miiebl4je de aquella reduddft 6 ignorad« cddA, aitiuda en 
«i hueco de Ja Utrre. 

— ^Dände e&tA tu hermana, hijo mioT tat la primera 
pregimta que Mzo la reina, pero coa voz tan däbil que ap^aas 
podia distinguirse. 

-- EU Pravia con la infanta, madre mia. 

-— |Ohl iconque Adosinda no os ha abandanadol 

— No ae aparta de Jimena y de ml un solo ioBtante, pero 
Eiempre esti llorando. 

— iDichoBOB loB mortales que aun tienen lägrimas que ver- 
terl murmurö la reina; y luego, alzando la voz, afiadib con 
acento tembloroao: 

— i Y el rey, tu padre? 

— Hace mucho tiempo que ao lo he visto, madre mia: 
nas diceae que eBt4 en Cangas. 

Uaahogado gemido deagarrü el pecho de la pobre penitente. 
^ ^Y el iafaote Aurelia? 

— Tampoco Teo k mi tio. 

La reina doblA la cabeza y pernaneciö largo rato sutner- 
gida en una meditacioii profunda. 

— Oje el ultimo cijns^o j el ruego poBtrero de tu infelis 
madre, hijo mio, dijo al flu con una voz casi ininteligible ; 
öyelo, y vöte con Autar, porque neoetito estar aola coa Dioa. 
He querido verte para pedirte que ames ; ampares siempre 
k tu hermana Jimena, y para eocomeDdarte que hnjas, miän- 
traa Tivas, de todaa las denuu miueree. . . |0h, Alfonso miol 
proaiguiä Munia: una mnjer ha perdido & la familia entera, 
que cobijaba el dosel de Asturias y de Galicial . . . [Una miyer 
haempapado ensangre tn Corona). .. lUnami^jerteba dejado 
Bin padreal... jProm^teme, puea, que huiräs siempre de ellasl... 

— |Te lo prameta, madre y aenora mial 

— Jürame qne jamaa abandonar&s i, tu hermana. 

— £a el nombre de Dldb, lo juro. 

— iGraciaa , hijo mio I . . , . ahara recibe mi bendidon. 

£1 niilo se arrodlllä i los pi^ de du madre, que le ben- 
dijo lolemnemecte; luego le abriö sns brazos y Alfouso se 
arrojd en elloB. 
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Peto de npcnte m «flojä et Uso qne est«« fsnoabAa; 
rompiöae nn instante despaes, vacilö 1& rein» j ia6 k cAer 
por ultimo en su dura ; pobre leoho de madera. 

— \U6reXe aliniante. . . Ant&rl dijo Hnni&cnyft agonfa em- 
pezeba: y Inego afiadid con Acento imperiogo y breve: 

— lAlfonso!... ijora fc los pids de tu madre...ier im 
boen r«y de tu puebleel. , . 

— jLo JQTO! 

— iQraciaa... hyo mio. .. y,.. adiosl 

En gegaida incorporöie la reina por nn ultimo y poderoso 
eafiieno, y eMrechö i. bu hijo coi^ra su pecho: hd dnda qoe 
el nino comprendiö con el instinto del coroioit ti>do el ndor 
de aquel abniEO postrero, porqoe, pun aepararlo de bu madre 
fü6 necesario que Aniar le tomaae en bub braaoB y le sacase 
üiera de aquella celda aombria. 

— 4Qu6 tiraie mi madre? pregustä el influite al andano, 
Qo biea estnvieron en la estaucia contigna ä la ig]esia. 

— Tu madre, seSor, ae ha condeuado i ona vida de pe- 
niteneia y-A nna muerte de martirio por naa culpa ajena, 
cont«atö Antar con toz solemne: ts madre es la Tletima ex- 
piatoria de lai cnlpae de otra muJBr. jSeBqr, seSorl iruega 
k Dies por an almal 

AI decir estaa paUIn»B llegaban & la iglest« Don AlfMuo 
y Antar: el nino, pUido de emocion, dobU> la freute j ori 
largo rato con ona angnatia neifale solo i los ojos de Dios. 

Lnego se leraatö, j el anciano se dii%i4i & U pnerta de 
la eimita, la abriö, ; dos escnderos, en cnyas veBtas se reian 
las annaa reales, rodearon al in&nte, mitatras nn tercero le 
^TOximaba nn poderoso caballo, que nontä el ni£o oon gr»- 
dosa Hgereza. 

Ent^nces hizo este al montatLes nna lere y m^eBtuoaa 
seftal de deapedida, y saeando al trote su corcd, paitiö se- 
guido de algunoB soldados, sombrfo j sikodoso. 

Aquella Dache terrible no ae borrö jamas de la memoria 
de Don Al&aio el Casto; tai tan fiel en cumplir el jaraaento 
que liieo 4 la raina, que jaotta 8^6 i major algtua, concei^ 
trando todo an carifia en el recnerdo de su moribUDda madre. 



By Google 



El lawürio de U reioa de ABtarUiB 7 de G&licia Uio la 
UHtQ del hijo wgendrado en bu seiio por im padre aeesino. 

CoMido el infante deaapareclo A los ojoe de Antar, vol- 
TJÖ SEtB k la cel^llaj ta reina agonizaba ja, y el montaüefl 
aproximä ii bob labioB el craci^'o qne pendia de la pared. 

iDcoi^oräse no taoto Hnnia, y tomö lai mvios del la- 

— iDioH te beiidiga... Antar... por el bleu qiie...iiie hhs 
hechol... d^o OOH voe agmüoate. 

Loego inpriBÜ6 sue labioB en los pi^s del Crndficado, j 
»;4 exftniiae sobre la tarina, ezbdando eu ältirao suBpipo. 

Et BiootKitee eerrö pikdosanwiite bdb ojoe: la cubriö eon 
8a mauto bUnco, y se arrodilM para beaar aus plantas. 

En sqinida saliä de la celda ; agUA la campana qne con- 
vocaba k loa paetoreB, qee ao tarduen en Ilegar. 

— iRogad, hermanos, por au alma qae Dioa acaba de 
llamar & all dijo de aübito una rot en medio de elloB. 

Üb ardiente j ferroroBo rezo Ee elevA de todoe loa tegn- 
Im de la igleBia, 7 «db eoea acompaüiffon i in morada oeleste 
ü tbm BUtta de la iwoa mMir. 

— Abora, murmurä Antar, aolo bay en el mnndo dos 

espeiuizaB para mi.... ] La vei^anza y la maerte dea- 

pnea I . . . 

Y snbiendo de unevo k la oeldilla, ae arrodill6 junte al 
cad&ver de Hunia, k eayo lado paaö orando toda la noebe. 



xn. 

EL VENGADOR. 

A la bora miama en qne la reina Unnia ezhalaba el ul- 
timo aliento, nn bombre Be apeaba de im brioso corcel i, la 
pmrta del caatiUo real de Cangaa, ; pedia qne le pernu- 
tieaen Ter al rey Don Fruela, qne hacia on mes batia fljado 
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SU reaidencia eu este puato, acosado, segan ee afirmaba, de 
loB remordimieutoa que le devoniban en Pravia, su corte, 
desde la muert« del re; bu padre. 

.' Eq efecto, uo obetante el caräcter fiero de Doa Fniela, 
era creible eate aserto, porque el caetillo real de Fraria habia 
Bido teBtigo de doB muertes: la del infante Bimara^io, asesi- 
iiado k puöaladas por el miBmo mottarca, 7 la de la reina 
Munia, muerta de dolor por tan horroroso crimen. 

Nadle, empero, sabia la dura peniteacia con qae por 
espacio de un mes aniquilö bu vida aquella geoeroBti reina, 
porque de au existeucia, durastfi aquel corto plazo, solo el 
fiel Antar tenia noticia : bu liijo la babia visto ea la agouia, 
pero el nino no babia teuido tiempo de revelar est« eecreto, 
que, por otra parte, jamaB sali6 de su corazon. 

Lob remordimientos, que se atribuian & Fruela, no detäau 
aer, sin embargo, muy iutensoB, puesto que babia Uevado al 
cutillo de 6U noble padre 7 de bu aanta madre ä la mujer 
causa de todoB bub crimeneB. 

Sancha de Bivadeo vivia con ^1, gozosa de que el destma, 
al anebatar la vida k la reina, le hubiera aborrado el crimen 
de quiUuBela por bu propia mano, como lo babiera hecho 
Bin vacilar. 

La bella condeaa de Rifadeo era completamente felis: 
amaba i. Fruela, como las majerea de su temple aman itl 
hombre que las vence ea cnieldad y fiereza: para esta clase 
de mujerea no^hay mas que nna altemaÜTa, dominar i ser 
dominadaB: avaaallar al hombre ä quien se entregan f> bot 
el can humilde que lame la mano que le caatiga: insaciables 
en sn amor, en su ambicion, eu todas eus pasionea, son 
reinas 6 escIaTaa, ; jamas han tenido atractivo para ellas la 
dulce intimidad, la reciproca tolerancia de loa corazonea 
tiemos, del mismo modo que no tiene entrada en aucorazon 
ninguna pasiou noble j generosa. 

A Sancba, pues, le babia tocado la euerte de bot eficlava: 
amaba al rey con todo el poder de su corazon de fuego y 
de SU Toluptuoaa organizadon: le adoraba poi su bermosura, 
por BU valentfa, por su fiereza: y aquella leoua, indomable 
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hsEtA entänces, ee condrtid de subito en nn Immilde corde- 
rillo desde que encontro s an tigre qne le Buperaba en Aiena 
j en crneldad. 

Cuando el caballeio de qne liemOB hablado se apeü en U 
pnerta del castillo real, nna nube de escuderos y hombres 
de armaB acudiö k tomar las bridae del caballo, mi^utraB nuo 
de ellos corriö k avisar al re; de en llegada, trayendo des- 
pu«B 6rden de coDducirfo en segnida ä bu presencia. 

El Caballero se dirigio iDmediatanente ä la c&mara real, 
& cnya puerta eeperaba ya Don Fruela. 

— Bien Tenido, Anrelio, djjo dändole an roano para que 
la beaara- 

Mas el infante, Mjos de tomar aqaella mano, retrocediä 
dos paBOS, j en Bus aegros ojos brillä qd sombrlo resplandor. 

— Vengo, dijo dominändoBe , vengo, Beflor, i, qae me des 
faoBpitalidad por eBta noche en tu caatillo. 

— Preparad ona habitacion para el infante, dijo ei rey 
en alta voz dirigiäadose & sng condes. 

Y luego, lalri^DdoBe a äl, aöadiä: 

— ^D6nde has estado que aada he Babido de tf? ^codio 
Tienea tan flaco y pilido? 

En efecto, Anrelio pareda gu Bombra: el dolor que dero' 
raba Bn corazon, degde la mnerte de la ünica mnjer k quien 
babia amado y de sn hermano qnerido, habia tomado buraüOB 
y feroces ans ojob y amarga au sonrisa: nna Ifrida palidei 
cubria sus facdones, y sus cabellOB, t^n bermoaos en otro 
tiempo, estaban enmaraüados y cnbiertos de polTO. 

— He estado recorriendo toda la äalicia para descansar 
de lae fatigas de la guerra, seöor, conteBtö con sordo acento, 
j ahora Tengo de FraTia, porque qneria fer k mi hermaDS, 

— jAhl ivienes de Fratia! eBclam6 el rey cnyo corazon 
de padre 9a)t6 al recuerdo de ans bijoB: ^bas Tisto k los in- 
fantea y k Adoeinda? 

— Acabo de lerlos. 

— ^Y mis hijos?... ^se acuerdan de ml? 

— Don AlfonsD eitk peligrosamente enfenno; en cuanlo 
k Doöa Jimena. . , . 
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— i Ui hijo eI)fe^mo^ esclamd Don Frnela cortando la pa- 
labra & Änrdio, porque no temendo en so coraaon otro eeo- 
timiesto puro que el amor i. sus hijos, se acogia & & coa 
afan. iEiifermol...iDesde cnindo?... 

— Desde hace mnchos dias. 

— \Va caballol ;proato1 grijEÖ Don Fruda qae, at oir 
aquella nuera, se olvidd hasta de la ewidesa. 

Un eacadero le presentö un «oberWo alazan, y d re;, maa.- 
ttaiio preBOTOBO , partiä sin pensar siqnio-a en mandar & Bus 
soldados que le siguiesen. 

— i Äurelio ! griU el rey , qae deade que h^ia manchado 
BUB nanos en sangre, no habia ruelto & pronunciai la pala- 
bra hermcmo. lAnretiol df & la condesa la canaa de mi par- 
tida. 

Y dcBaparecid como an rel&mpago. 

EnUnces loB escuderos iban 6, aprestarse para segnir i 
Don Fruela, mas una voz del int&nte loa detuvo, enclavindoloa 
en BUS Bitios. 

— [Dejad aolo al reyl gritö con imperiOBO acento: HguI6n- 
dole OB eBponeis & au enojo. 

Los Boldados permanecieron inmöviteB, ; ei infante ae di- 
rigi6 coa precipitado paso ä la cämara de la condeaa. 

La noche habia cerrado dara, aereoa j estrellada: las oji- 
▼as veotanaB, abiertas de par en par, daban libre eutrada i 
los rajoi de la lona, que amortiguaban la rojiza loz de las 
teas con qne estabs alumbrado el apoBeolo de Sancha. 

La bermana del conde de Cangas, vestida de tina amplia 
tänica de lino blanco y fino como la seda, estaba dorraida: 
Ba cabellera, rec<^da eo gTneaaa y apretadas treozaa, caia 
fbera del lecho, descanaando aobre el parimento; y an brazo 
deredio, desnndo y tomeado, colgaba tamluen abandonado, sin 
qae la poetura alterase au marmörea blaocnra. 

La pasion babia bfcho palidecer maa todavia la blanca 
tez de la condeaa: al verla ae dudaba si corria aangTe por 
sna anchas y azuladaa venaa, visibleB, sobre todo, en su re- 
donda y Toluptnosa garganta; ans grandes ojos, goarnecidoa 
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de oegia aeda, estaban rodeadoa de ua clrcoto oscnro, qoe 
los bacia maa hermosoB. 

Serrfale de almohoda sn biaso iiqnierdo, ; aus deanndoB 
pi^B, blancoB camo el mjrmol de PKrot, se crazaban como loa 
de ima eatatua dormida en bb* tumba. 

AI niido de loa pasos del infante, entreabriti los ojoa y los 
ToMö i, cerrar dulcemmte sin baberie viito siquiera, y cre- 
yendo qne era el rey la peraona que acababa de entrar. 

Mas Äurelio la moviö mdamente obligändola 4 que dea- 
pertase. 

— iQq^ es estol esclamö BeDtAndose en^l lecho y miräii- 
dole oOB &riosoB (yos: ^quiäR eres? iqu£ intenttB? 

— ^No me coDocea? dgo el infiuite ap roxi mlui dose mas k 
ella. 

— {El infante I mnrmurö la condesa temblaado inatiatlTa- 
mente. 

— [Si, el infante veogad» del que muriö por tl, ramera 
in&ioie! gntur6 Äurelio, niiico de ftiror: el bombre k qmen 
liaa ftrrebaUido un hermano querido y la mujer en quien ado- 

— iYo no mat^ & la teinal murmurü la condeaa yerta de 
ttiror f adirinaiido quiia era la mujer de cuya mnerte la 
a»»aba Äarelio. 

^ I Tu la bas muerto, haciendo ssesino 6 au eaposol Pars, 
CMtinu6 el inäiute &rnuä«odo fueia del lecbo i la condesa; 
pero ha Bonado la bora de mi venganza, j ai tu, per ser ona 
d^bil mitjer, te libras de ella, hu de presencdarla al m6- 
cosl... 

— [Sececro! qniso gritar la condesa; maa sn voa fori abo- 
gada por la dieitra vengadora del infante. 

— iCalla, 6 muereal dijo blandieado nn punal sobre sd 
cabeaa. 

Y boacando una puertecüla oculta ea loa tapicee, qne en- 
conte6 en aegnida, aaliö por eUa, Uev&adose & la aterrada 

AI fiaal de una lorga eacatera, ae hallaron ea la campifia : 
entöncea apresurä el paBo Äurelio, antstnmdo ces maao 
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fuerte 4 1a condeBa, cd^ob pi^s destrozaban las piedras del 
Camino. 

Cualquiera que, m el sUencio de aqueUa hennosa nocbe, - 
hubiera Tisto ä la !uz de la Inna correr k Aurelio, 'cnbjerlo 
de relnmbrante acero, y llevando por la mauo i. la blanca 7 
p41ida figura de la coodesa, hubiera creido ver k Satanaa qae 
Be Ueiaba & bqg dominios ^ una ahna condenada. 



XIII. 
QUIEN A HIERRO MATA Ä HIERRO MUERE. 



DuraDte una hora coirieron. Bin descaneo la condesa y et 
infante : la desgraciada babia perdido la voz y las fueraas: 
ai QU ocento Be eBcapaba de bus labios, ni aaa lägrima de 
BUB ojoB: cada instante mas pälida, seguia coniendo, sin em- 
bargo, obedecieado maquinalmeate 4 aquella raano de hierro 
que la condacia, fuerte como la fatalidad, 6 implacable cano 
el destino. 

De subito lleg6 ä sus oidos, como Iob ecoB de un sueno, el 
rumor de muchas voces, y Inego todos aqnellos acentos fue- 
ron dominadoa por uno solo, que la aiTanc6 de bu eatupor: 
aqnella voz poderosa reeond en sn corason, porque era la del 
rey. 

— jVillaaoal decia: ^con qne os empeßais en detenerme? 
iTiven los cielos qne babeis de pagar cara tan infame traicion! 

— jNo tendräs tiempo para caBtigarla, execrable Terdugo! 
grit6 el infonte predpitJuidose con la coodesa en nn espeso 
bosque rodeado de BOldadoB, y en el cual se encontraba Don 
Frueln, desmontado ya 7 guardado por seis feroces montane- 
BBB qae le amenazaban con los arcoa preparados. 

— iSanchal esclam<) el rey precipitindoBe hicia la condesa 
y olvidando ä bu viBta todo lo demas. 

— iSit Sancba, que viene k presenciar tn mnerte, porque 
au mayor castigo ser4 verte espirar & eub pi6s) 
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Äl decir estae pal&bras, deseiiratii6 el iofante en pnBal, ; 
se UTOJÖ 8obre el rey. Sancba di6 wo grito penetrante y 
qniso cnbrir & Don FYaela con an CQerpo, mas este, empn- 
Dtindo in eapada, la rechazö con fuerza. 

— jFnera eseacerol giitö el in&nte desarmiuiiio 4 8u her- 
mano con ud Tigorosoqwite: el qne äseeina con pn&al, 4 pn- 
nat debe morirl 

Y luites de qae Frnela pndiera desenvainar el Bayo, 1q 
hnodid el cuchillo en el pecbo.(l) 

El rey cayo al snelo laazando uu doloroso gemido; y Au- 
relio, m^DOs crnel qne \o babia sido Fniela con el infeliz Bi- 
marano, arrojö ft lo läjos sa puilal eneaiigrentado, no teniendo 
fortaleza baatante para herirle de nuevo. 

Pero la herida era mortal: el acero fratricida habia pese- 
trado hasta el corazon del rey. 

El infante, p&lido y aterrado, flj6 bus ojob eBtraviados en 
et coerpo de su bermauo, qae yacia tendido k gna piis eaei 
am ?ida: tIü i Sancha precipitarae sobre el rey, y oyd, ann- 
qae confaeamente, los hondoB y Becos boUozob, que desgarra- 
ban el pecho de aguella desgraciada. 

— |La sombra de Bimarano mellama! gAdios, San- 
cha inia1...mnrii]nrö el rey pasando su brazo en derredor 
del talle de la condeea. ;Aure1iol... )te perdonoN-.Manial... 
jBimaranol... iperdonadme....TOBatroB — 4mU...|PJedad.... 
para mis... bijosll 

¥ el rey de ABtariaB y de Galicia, rindiö el ultimo alien»). 

La condeBa de Rivadeo Binti6 qne el corazon qne tecia 
b^o sn mano dejaba de latir; acercö sn boca ä la boca en- 
treabierta del rey, j no percibiö ni'el hälito mas leve: en- 
länces se pnso en pi6, rigida, deaperada, fatfdica, deliraote; 
lanzö nn grito salTSje, ; huyö perdi^ndose entre la eepesora 
del bosqne. 

Entretanto los soldados acampados alU, fonnaion nn an- 
cho cfrcnto, d^ando en medio 4 loa condes j nobles del reino, 



OByGüÜl^k' 



eonvocadae de antemano en aquel ponto: el in&uite hkbia em- 
pteftdo ei tiempo que inedi6 deede la muerte de BimuaDO 7 
de Munia en ganar para Bf 4 loe soMados y la noblesa, snb- 
levündoloa contxa hu faerraano el tirana y asesiito Fruela. 

Poco trabajo le costaca realizar bu iotento, porque nobles 
j pecberos Uoraban sus honraa holbdaa por d rey, aprobio 
de la dinaatia de Pelayo , j para el cual no habo jamas se- 
gnra bacieeda ni Mujer, como aquella fiieie rica 7 egta ber- 
mosa. 

£n tanto que la condesa corria desatiDaida por el bosqae, 
ün qne nadie se caidase de couteoer sn deeeapnadon, do8 
nobles desoudaron ä Fruela de sn ounto real y desciüeran 
la Corona de su yerta freute, ponitedola en las aienea de An- 
relio que, aombrio i inmÖTJI, se d^ö enTOher tambien en el 
manto: luego le colocaron sobre an ames y alz^ndolo en bom- 
broa cuatro condes 3 treinalando los denas sua pendones, to- 
maroQ el camino de Cangas seguidos de todot loa soldados. 

Loa mensqeros, qne precedian i, la comitiva, babian an- 
dado de prisa, porque la ciadad «ataba iluminada y las ca- 
lles llenaa de gente: el cort^, 4 cuya cabeza iba Aurelia en 
hombroa de sua condes, la atravesä eon los pendones deeple- 
gadoa entre los gritos de la mnltitud, que aclamba fren^dca 
al nuevo rey. 

AI Uegar al ca^tillo real, los nobles agitaron los pendones 
y uno de ellos griW con voz fuerte y sonora : 

— jAstums! {AsturtasI lAstnriaa por el rey Don Aureliol 

— jAstiirias por el rey D. Auretiol oontestö la macbedum- 
bre en nn inmenao grito de jöbilo. 

Y el nuBTo rey olnäö con la alguara el espanto de au 
crimen, y con loa ojoa r&diantes de alegria aaltö del amra y 
entr6 en el real castillo aegnido de sus condes y soldados. 
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Trascurridos aeis diu, atiü el rcf c«a toda bu corte pftra 
Pniria, donde ilw & fijftr so residenda. 

Apäias bnbo llegado, llkinä i bu bermana AdoBiada r la 
intimd Eu rolontad de desposarla c«n Silo, el mas poderoso 
de SOS condeE y anduio honrado y venerable. 

La deadichada j6ven, qne se ahogaba en aqaeQa atmösfeim 
' impregnada de crbnenes y sangre, aceptö la alianza, que eb 
hermano le propnso, con un proftindo reconodmiento liiola 
Silo, pidiendo solamente la gracia de llerarse i, loa in&ntea 
hijoB de Fraela k Yiaeo, donde iba i rlTir con su espogo. 

Accediä & eeta aüplica el rey Anrelio, y Adoainda h des- 
poBÖ y aaliö en aegaida de Pravia en compaäfs de an espoao 
j ans aobrinoa. 

AqueUa princesa ta6 dicboaa al lado del Tenerable Silo, j 
cnando k la mnerte de Anrelio ocaparou el troDO de Oalida, 
loa montaöeaea crey^ronae regidos por la virtod y la inocen- 
cia, Bimbolizadae en el andano rey y en la hermoBa y aiig6- 
lica reina. 

£1 reinado de Anrelio fu£ corto y azaroso: solo reinö seit 
^os y estoB devorado de remordimieDtoaj cada noche reia 
en EueDOB la imägen Santa de Mnaia qae ika k pedirle cuenta 
de la sangre de eu eaposo y del trono qoe ocupaba en per* 
jnido de an hijo Alfonao. 

Siempre qne aalia k casa, ae le apareda delante nna mu- 
in descarnada, pUida y deaeocajada, cuyae fornafi eabräi 
apäiaa una andrajosa tünica blaoca. En vaao Anrelia qne- 
lia hnir al verla: )a vieion le persegnia coniendo y gritando 
CDtre inaenaatae carciOadaa: 

-~|Ta oortma es de aangreI...]TB Corona ea ika laagre I! . . 

Aquella miger era la condeaa de Riradeo, qne vagaba loca, 
furioaa y errante por loa montea de Aatnriaa deade la maerte 
de Frnela I. 
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El miBmo dia en que llegaron Adosinda y Silo & sa cas- 
tillo de Tiaeo, nna ludda comitiva de nobles, escoltada por 
cincuenta montaöeBea, Uegaba tambien al monaaterio de Je- 
sus, COD una Orden de la priucesa Adosinda, para recoger al 
infante D. Bermado, hjjo de BimaraDo 7 Sancha, ; deposi- 
tado por Aurelio en aqael santo asilo. 

Bennndo creci6 al lade de Alfonso el Casto y de Jimena, 
; eete trato intimo ligd k loe tres iafantes con im profnndo 
y tiemo cariöo. 

Sabido es qne el infimte D. Bermudo, despues de ser or- 
denado de di&cono ; abad del monasterio de San Salvador de 
~ Praiia, dividiö con D. Alfonso II, el Casto, el trono de As- 
turias y Cialicia. 

£1 conde Eurico ia6 desteirado h O^iedo, y llegö ä sa 
destino dos djas despues de tomar el rey Aurelio posesion de 
SU casüllo de Pravia; pero, al atravesar un frondoso bosqne 
qne se estiende & espaldae de la ciadad,- se detuvo au caballo 
espantado ante una forma blanca: era de aoche ; el conde 
se 'viö foraado i apearse para reconocerJa; nias sns labios 
lanzaron im grito de dolor al ver que tenia k buh pi^s el ca- 
d&ver de sa hermana. 

La desdichada habia lanzado el ultimo suspiro con la ca- 
beza apoyada en una cruz que senakba una aepultura recien 
abierta. 

iLa jDsticia de Bios la habia llevado i morir & la tunba 
. de Munia, uniendo asf, con el sueno de la muerte, & la tIc- 
tima y al Terdngol... 

Aquella larde no oyeron loa pastores la campana de la er- 
mita; pero, arrastrado por la coatnmbre, acudieron 4 ella siu 
embargo; encontrltronla cerrada y teodido delanCe de la puerta 
vieron el cad4ver del aqciano montafiea que la guardaba, el 
coal, despnes de la mnerte de la reina y viendo cnmplida sa 
Tenganza con el aaeainato del rey D. Fraela, se habia d^ado 
morir de bambre, como el perro fiel que ha perdido & aa amo. 
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. PARTE PRIMERA. 



DE ALONBO C 




Acababa de ser jnrado rej Snriqoe U, d«Bpuee de hftber 
claiado au daga en el pedo de sn bemuao D. Pedro en los 
E*BipaB de Montiel. 

La utiquiainA ciud&d de Bärgos parecia rejuTenecida con 
las fieitu re«lca : en el dia postrero qae p&aaba el rey bajo 
tos mona, paei marchaba ü Serüla, con el objeto de «mro- 
«r caites- 

El Bionarca babia oido näta ^qoella maöana en la iaa- 
lu»ea Gateäral, ; las boeoM eaatelütDOB habian aeudido en tn>- 
p«l ds los pnebloB inaediatDB para vade por Ift fdliiia Tez. 

Per» Eniiqoe bd lalia: Bin dada qne el intenso iiio de 
>4"elbi tarde de iniürno, no le dtjikba gua de «ecader & 
loB deseos de bu pneblo. Las pnertas de) alcizar, guardadas 
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por los Boldados del rey, er&n iaaccesibles k todos, ; los cu- 
rioBOB tenian qne contentarae cor ver paBear & los pfges j 
escuderos eii el ancbo patio, y coo oir reaonar bub espoelas 
eil el enlosado pavimeDto. 

Sin embargo, todoE los contemplaban k falta de otra coaa 
major, y aquellaa buenas gentes admiraban las bordadaa ro- 
piUas y las gorraB adornadag de plumas de loa anos, ; las 
briliantes armaduraa de los otroB. 

Uas, L pesar de la avidez cou que la mucbedumbre mi- 
raba el patio del alcdzar, nadie viö cruzar ä un bombre en- 
vuelto en an aacko mauto, y cuya cabeza estaba cubierta por 
una bolgada toca de terciopelo: bien es verdad, que lo atra- 
veiö con tanta rapidez, que so aaemejaba mejor i. una som- 
bra que ft im ser viviente. 

Aquel bombre abriö una puertecilla aituada cerca de la 
escalera principal, y saliö i, la calle, enconträndoae en la caeste 
de Santa Maria, que empezd 4 subir precjpitadamente , cu- 
briöndose el roatro con el embozo, cnanto le i\x6 poaible, 

Nevaba i, la sazon furioBamente : bien prouto el manta del 
Caballero — pues sin duda lo era i. juzgar por bu apOBtara 
— ae vi6 enteramente calado, ein que por eata circunstanda 
Be detuviera ni retrocedieae en eu Camino. 

Llego por fin i, la calle de Femau-Gonzalez, una de las 
maa solitarias de la antigua ciudad; aun boy existe el arco 
que la temunaba eu aquella äpoca, y aun Hera hoy tambien 
el nombre del valeroso coude castellano. 

El bombre del manto ee par6 delante de una casita da 
pobre aparienda, y llamö suavemeate: pocoB momentos des- 
puoB, ae oyeron paaoB, abriÖBe la pnerta, j ona jöven, vei- 
tida de negro, ae arrojö en loa brazoa del deaconocido. 

— [Graciaa Ä Dioa que te reo, Floreslanl eeclamo con voz 
dulce y vibrante de temura. ^Cümo haa tardado tanU> hoy? 
contiDUö Bin deahacer el amante laso que formaban bqb bra- 
sos al derredor del cuello del caballero: mi madre queria 
llevanue & la plaza para rer & S. Ä. por la ultima vez, mas 
yo be prefsrido quedarme, porqne el coraion me deda que 
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-Hfidrf&s....|peTO, Dlos miol jTieQW eftlmlol Tutos, rann 
arriba. 

Y la j^Ten 3epu6 mib bnuoa del cadio de bu anuute, jr 
le tomö la mauo haciändole sabir ea pos de dla. 

AI llefar k la pnerta de U habitacion, Floraataa deihizo 
«1 embozo de su manto, le arrojö snbre una silla, j se 8eat6 
«OD aire meditabnodo 7 melaocöUoo : la hennoaa nifia perma- 
neciö eu piä k su lado contemplindole con amor. 

Aqnel apotento maBifeataba aiima pobreia; algnnos vi^os 
sitialeB de anticuada fbrma, nua meaa dorada, «UDohectda poi 
el tiempe,. y algonoa deteriorados cuadra», eon eitampas- de 
la Vfigea, compwiiaa todo su lyuar; una estrecha vestana 
ap^naa dt^aba paaar la Inz por aus vidrios de colorei, y la 
uieve, que aeguia cayendo i. grandea copos, babia eatendids 
un velo eo la atmösfera, que hacia mag deoea la eicuiidad 
de aquella habitacion; pero, st nifsero y triste era au aapecto, 
oada babia comparable k la belleza de las doa peraonaa que 
k la saxoD la ocupaban. 

Tendria la jörea de diei y ocho k veinte a&os; su tes, 
de una poieaa deslumbradora, era blauca y mate como el 11&- 
ear: doa grueaas trenzaa de cabellos n^roa aaciau en sus 
Candidas sienea y b^abau haata su lodilla : la hennosura de 
SDB Degros ojoB era admirable, y el delicioso oarmin de au 
pequeAa boca la hacia aaemejarse ä uoa flor de hümede y 
brillante coral: tenia pobladas y sedosas cejas negras, riqui- 
simas y rizadaa pestaüaa, y nariz pequefla y delicada: era 
pälida y en su blanca tez parecian aun raas dealumbradorea 
loa reflejoa de asabache de au sedosa cabellera. 

Vestia de negro, y su traje hamilde era el de las jöTenea 
Tillanas de Caatilla: una anclia basquiüa de lana uegra d^aba 
Ter ans piececitoa , calzados con zapatos de cordoban negro, 
aemicnbiwtoB con un ancho Iszo de ciata, y un corpino de 
terciopelo negro tambien, con largaa aldillaa, marcaba mara- 
Tillotamente au eibelto y flexible t&lle: desde el escote del 
eorpino, aalia tma camiacta de batieta, plegada, que tenmnaba 
en nn eatreobo cnellecito bordado de lana negra, lo mismo 
^ue las Mamcas rautgas ^e salian de sus aogostaa hontbre- 

Dm Habdo, Amoi 7 IiUnto. & 
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ras, j qna no llegaban & ocnltar la hermoEiira de gas 
bntzoB. 

Llevftba en el cnello una eruc de oro peqnefia, pendiente 
de naa eatrecha cinta de terciopelo. 

AqnellajÖTen tenia derta aparieocia de dnlziira ; debilidad 
qae encantaba: eran triateB buh hermoBOB ojos, triBte tambien la 
espreaion de su peqneSa boca, cuja BooriBa debia Ber bien me- 
lancdlica. 

3u compafiero aparentaba anoB treinta j cuatro aäoB: sn 
talla, annque medlaDa, era gallarda j bien proporcionada: bqs 
ojos pardoe, grandeB y nsgadoe retrataban la altivez 7 la pa- 
gion; bajaban aus cabellos castacoa en luengoB rizos baata to- 
car BQB hombros, j saB largos bigotes se ensorttjabaii en ros 
mejillaB. 

Teuia la boca de corte gracioso, pero sefeia 3 deadeilow: 
so ancha y elevada frente piutaba bien la arrogancia de en 
cartlcter 3 nna natural coBtonbre de mandar. 

Vestia una modesta ropilla gris, 7 una toca sin plnma, que 
dejö con el manto tuites de sentarse. 

— ^QuötJeneB, FloreBtan...? pregantö lajöven apoy&ndoae 
carifiosameiite en sn bombro: ^por qn6 est&s tan triste hoj? 

— Porque me reo obligatio & separarme de tf, Berengnela, 
Gont«stä ^1 coQ voz ahentda, y atrayendo h4cia sf & lajiTai) 
al mlBino tiempo qne ella jantaba las maaoB coq espreaion de 
profbndo teiror. 

— jSepar^rte de....mil repitiö como asombrada.... ^qirin 
)o qne has dicho, Florestan? 

— La verdad: no he tenido hasta boy valor bastante pars 
dedar&rtelo , pero ya es foraoso porque....debo partir ma- 



la. ..It 

Este grito se escapö de los labios de la doncella 4 la ve> 
qne caia en nn ^al, p&lida y desfalleclda. 

— iBerengoela, Berei^ela mial tenpiedad de mfl eBclamA 
el caballero cogiendo las manoB de la infeliz jöven. \ Tu do- 
lor me matat lAbl (Per qa6 no me es dado morir contigo? 

Florestan Inclinö la frente apoy&ndola en la blanca dieBtn 
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de la jdTen; ni respiracion anheUnte bada levantar tu pecho, 
y parecia qnebrantado por an profundo dolor. 

— Oyeme, dijo &1 cabo de algunos instantes: öjeme, Be- 
rengoela: mi honor, mi deber, mi conciencia me mandan sa- 
lir maäaiia de Bärgos con U comitiva de S. A. Tu sabee qae 
Boy noble, j ya te he dicho machaa veces que jamaB he fal- 
Cado k ninguno de los deberea que mi condidon me impone. 
Pero lo que no te he dicho nnnca, es qne la voz del amor 
qne te tengo es mas fiierte en tnf, qne la de todas esas con* 
lideradoneB : habla, pues, Berengnela mia. ^ Quieres qae oanca 
me aepare de tn lado? Quierea qne tue quede? Habla, y yo 
te obedecere ciegameDte. 

— jTu honor..., tu conciencia.... ta debert repitiö la j*- 
Tcn con voz lenta y triste; parte, Florest«n.,..pt08igni6 ha- 
ciendo im sublime es&erzo: parte.... 

Y luego, arrojändose en los brazos del caballero, que la 
contemplaba con amargo abatimiento, aüadiü: 

— jPero no me olvides jamaa! 

Dnrante algnnaa instantes, latieron jantos aqueUos doa co- 
r&zones', la jären fu^ la primera que levantö la freute, eu la 
coal ae veia pintada uoa adorable reeignaclon: mas fuerte qae 
SU amante, qneria alentar & este en la dolorosa lucba qae 
sostenia. 

Entönces aacö Floreatan de su lioiosnera nna precioaa ca- 
jita de marfil, y la abriö tomando de ella ana estrecba dia- 
dema de perlas de incalculable valor por su tamaBo y sn pn- 
Teza, que se cerraba en medio por nn joyel de riquisimos dia- 
mantes. 

— Gnarda, amor mio, este recnerdo de nuestra cariöo, dijo 
k Berenguela, colocando la diadema en su hermoaa freute: mi 
madre la llevaba cnando muriö cobardemente asesinada, j aa 
mano moribunda la pnso en la mia como an postrer don del 
amor que me profesaba: ea la prenda mas cara que puedo 
darte: ^me prometea UeTarla siempre, Berengoela? 

— jSiempre! te lo juro. 

— Adioa, pnea: ai algiina vez uecesitas del rey de Cas- 
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tiJla, pres^tate i Im puertas de su slcizar con eaa jojft, 7 
conseguir&s llegac buU 61: pero tu soiameiite, ^lo oyee? 

La deHdichada no diö maeBtras de oir estas patabras. 

Habia vuelto & echar buh brosoE al caello de Floreatau, 3 
p&recia ^sorber en bub ojob la Inz melaucälica de la mirada 
de SU amante. 

— ^Volver^s, Floregtan? pregimtö ea b^ja j H^mula voz. 

— |No lo Bäl coBteBtö ü desviando gus qjos del aemblaate 
de la pobre niSs; |no lo se, Berenguela! pero te juro qne, ai 
HO Toelio, te eiiTivä 4 buscar para que vengas ä mi lado. 

AI pronunciar eBtaa palabrftB, recogiö el ntanto y la toca, 
j se lanzö k la calle arraucandose de los braeos de lajöven, 
qne caf6 desTanecida en bu asienta. 



Un ano despueB de eshis snceaoB, haMbaiue dos perBonas 
eo la m^era eatanda en que tuTO logar la despedida de Be- 
renguela j FloteBtan. £ra la una, un caballero como de ciu- 
coenta afioB de edad, de freute caLra, ojoB grandes 3 briUan- 
teB, ; fiBOuomia pälida; denotaban bondad sus abultados la- 
bios, ; BU BouiiBa era & t& par noble € iuteligente: veetia un 
riqolsimo traje de terciopelo negro, bordado de oro, y pen- 
dia de bu cneUo una gruesa cadena del miEDio metat. Aon 
coDBerraba puests su toca, adomada de uaa larga pluma 
blauca. 

La otra era uua auciana de Tulgar 6 impasible fisouomia: 
SU bumilde trsje, no meuos que bu postura respetuosa, de- 
cian bien claro que era muy inferior eu condidon 6. an com- 
paflurO' 

— ^Con que deciB, senora Urraca, que tanto ama k la nifia 
Don Garcfa? pr^outö el caballero ä la anciaua, que perma- 
necia en pi6 delante de Ü. 

— Tanto, sefiot, que desde que empeeö k requehrla de 
amores ese otro hombre — k quien Dios confunda — j ella, 
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preadftdk de &, declarö & D. Garcli^ qne boIo le Mii4ba com« 
nna hermaua, se le ve deca«r de du en dia. 

— T Berenguela ^qaä dice, al veriof 

— Na4a: desde qne parti6 ea amante «ive abismada en tan 
profdndo dolor, qne nada advierte de lo qne pasa en tamo 
myo; aolo algtutas vece«, al ver ft D. Oarcfa, qoe la contem- 
pta eon aire abatido, le loma la mano, se BOnrle trieMineiite, 
j dice con mosätono acento : 

— iCoQBoUos, Don Oardal Dioe »e a{iiadar& de doboItob. 

— iY sabeis, seBora Urraca, qnö es eie Don Oarela? 

— No b6 maa qne lo qne & me ha dicho; qai ea tiijo de 
nn hidalgo del Tecino pneblo de Lerma, j que ba pelead« en 
los tercioH de Don Enrique; b4 un aAo antrö en esbi CM%, 
cuodo las tropae 4el maldito rey, qne DJos caBtigne, asola- 
ban el pafa, para cnrar ana herida de un compa&ero sayo; 
Tiä & Berenguela, y ya no qniso abandonarla, pMS amiqae 
reside en Lenna, Tiene aqni con frecuettda para vala. ' 

— £Y 4el Mro anante sabeii?... 

— De ese st qae no s4 tma palabra. 

— jDoB amantes incögnitosl murmnrA el caballero m voi 
b^a; pero, aüadiö ak^dola: ^ctimo no babeis tntado de 
ipurar qai6nei son esos bombreB qne aman & vnestra hija? 

— |Mi bjjat repitjö la seitora Urraca: ^acaso lo es? ^No 
nbeiB, tan Üen como yo, qae bace die« j seis aäos encontr^ 
k nna iiüia, qae ap^nas contaba do«, & la pnerta de tni casa 
en la cMad de Leon, donde yo babitaba ent6nces? i'So os 
be dicho ;a qae hall^ atado & sa carilo cod tm cordondto dB 
Kda negro, nn perganino rollade, en qne na daban instruc- 
dones, y & sa lado nn bolsillo Ueno de oro? 

— Sf, me babeis baUado de eee pergamino.-.y i. prop6- 
tilo, iteneia h bien enseS&nnelo ahenif 

LevanMse ta anciana y fiiä ft sacar de un amario, inciiis- 
tiitt en la pared, un peqneüo pergaraino enrollado qae pre- 
tat6 al caballero. 

— Tonad , dijo : es el mismo qne Berengoela lleraba al 
(Ullo. 

Defidobldlo ^1, y se pnBo k leer: paco 6, poco in isonorala 
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BC fiiS atiimando-, j nn hondo pliegae ae form6 entre sus ce- 
j&g pobladas y negraa aun como el äbano; dCBpues, Bio saber 
qnizag lo que hacia, tdItiö 4 leer en toz alta casi todo el 
cootenido del pergamino , en tanto qiie la senora Urraca le 
eacnchaba con la ma;or atendon. 

'lEsta nina, decia el escrito, es hija de padrea oobleB y 
upoderoBoa-, coidadla, baeua mujer, y et cielo ob recompensar& 
«en este mundo y en el otro. 

«No le digaiB jamaa qne do es hij'a Tuestra, y el dia en 
«qae im caballero ae presente & reclam&rla con ua pergamino 
«ignal & este, entregadla sin demora.» 

AI acabar U lectun, plegö el andano el pergamino cou 
MTB IriBte y meditabnndo. 

— ^Cuiuito OB daban cada afto per cnidar de esa deadi- 
cbada niita? pregnotö tras an brere ailenclo. 

— TrescientOB doblones, es decir, unft suma ignal i, la que 
eucontri en el bolaillo. 

£1 Caballero devolviö el pergamino i la aaciana, 6 iba i 
hablar, cuando esta, qne egtaba en pii junto & la ventana, 
Iiizo QU brosco moTimieato. 

— |Ya viene! dijo senalando con la pimta de au deacar- 
nado dedo & la calle. iHiradla, aefior, que abatida eat41 

— iQu£ es eso que Ueva en la &ente? pregnotö el an- 
ciano indicando la magnifica diadema de perlas que ceüia loB 
n^^roB cabelloB de Bereoguela. 

— Eao es nn dije que le regalo so amante al partir, y 
qne ella no ba querido qoitarae ni im instante. 

— IÜt!!...miirmurö el caballero, qoe miraba i la jöven 
con desencajados ojoa. 

Largo fiempo ia aiguiö con bu soinbrla mirada: cuando 
Berenguela eatr6 en la caaa, quedö inmönl, como esperando 
TBrla aparecer. 

Entr6, por fin, en la habitacion, y sin mirar k las parso- 
nas que estaban en ella, fuä lentaraente 4 aentarse en un 
baoc« de madera; despuea cruzö las manoa j doblö triste- 
mente ia cabeza, en tanto qne el caballero segtiia contemplin- 
dola absorto. , 



dB, Google 



LA SIADBMA in PmBLA>. 71 

Escusa teniti bd diatncdoo. Berengaela pregentaba )a 
imiges fiel del äugel de Idb Bepulcros: aus grandes ojos in- 
dimtdoe, bu p&Iida freute, aus largoa cabeUos negros, brillaii- 
te» como el plumaje qae TiBte lu alas del cuerro, y bub 
blincBB monos crozadas, le daban uu aspecto sublime j des- 
garrador. 

I«igo rato peimuieciö iiunöril j rnnda; loego lerantö los 
«Jos, paB6 por la freut« sa abrasada mano, y articuld däbit* 
neLte eatas palabras-. 

— ^Ha veoido, madre mia? 

— iQaiänV pregootö la Beäora Urraca. 

— £t... FloreBtan. 

La andana se escogiö de bombroa con aire eatäpido, sin 
«omprender siquieia aqnel iomeiuo dolor. 

— ^Habeis dicho qae no, madre mia? ^No es verdad? 
tocnö 4 preguutar U doBdichada. 

~ No he TistD maa que al seäor caballero. 

Berengaela levastö la cabeza; mirä con afan al anäano, 
} se aprosimä & & lentamente: [cuando llegö en freute de 
ä, puBo las manoa en bub hombrog y davö stu graadea oJos 
en BQ aemblaute. 

— No...]ie eres tu el qae yo eapero, dijo con el toao de 
>oz lento y triste qne le era babitual: uo eres tii...perD ^le 
inB Tisto? ^sabes dände eBti? 

De säbito brillö en bub ojos uq rayo de alegrfa, batiä las 
Palmas gozosa, y &us faccioara ae animaroa coa ima radioaa 
espresioD de ventora. 

— jAh! gritö; ya ai i qu6 rieaea... Bf...si-..ya lo s6... 
i buscarme de parte de FloreBtan; porque ä me lo d^o... 
■le jttro qae, si uo Taelro, te enviarä i biucar...» eB0...eB0 
ma dijo...|Oh, con cu&nta alegrfa Teo ahora qae me cum- 
ple Ba promeaal 

AI acabar de pronundar eatas palabraa, se dirigiö apre- 
BOiadain eilte i. un peqaefiocuarto qne le aerria de domiito- 
'lo, y saliö envoetta en un amplio manto negro. 

— iVamoB, vaioos por Dieal esdamö con ansia indeicrip- 
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üble; 116miifi pronto cob ä, qne ne estni eiperando con 
impadeDcial 

— Mo seu loca, mnehsdu, (lijo k ufiora TIrrMa Aspen- 
aente: & doude t6 vis es i acostart«, porqne hof t« den»» 
la caleDttua, 7 no piemses naftaaa, dI innca ?a mu, en u- 
lir al campo; los ardores del boI te trastornftn el celebro. 

— Hm i nperarle...iti&drel dijo la pobre jöves con des- 
gamdora trist«Ea, pero con dolclHima tob, en tanto tpxe ia 
deepiadada vi^a le desprendia bruBcameBt« loi plügnes del 

Luego cniz6 las manos, mirando dolonisaiBeiite al anöano, 
; ae dejÜ caer en el banco marrnnraDdo al Terla galir: 

— 1 Se va eda mil 

La Bpäora Urraca le acompafiö, y B«renguela, doblando Ia 
frente, qaadö inmAril j abisnada de dolar. 
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Algnnaa horaa mas tarde, se enoontraba Don Alraro Gar- 
ens, coade de Carrion, en una snntuoaa estancia de an pals- 
do de fidTgos, en conpaüia de nn j&ren de benaeaa preaen- 
cia j Injosameate vegtido. 

Tenü est« feinte ; doa anoa, & lo anmo : an fiBonomla era 
ndaiMAllca 7 afasionada-, sns rasgadoa ojoa, negroa eomo aus 
e^elloi, armmkabaii con bq tez mny morraa: era de esta- 
tnra elevada y de taOe esbelto, 7 Ueno de gentilMa. 

6a tn^e eataba ricamente bordado de oro: lleraba una es- 
pada, coyo pide retplandeda de pedreria, 7 an toca, qne se 
veia sobre Ia oesa, eataba adornada de nna hermoaa plnma. 

Ambos ooipaban dos aUlonas ignales, dorad« 7 de alto 
reapaldo: jnoto al j6fen, se veia nna mesa oubierta con nn 
tapete bordado de oro, en fa coal apoyaba lu braeo lEquierdo. 

Ilnminaba fat eatancia nna lAmpara de plata, pendiente de 
tres cadenaa del misno metal: amboa cabalteroa paredan ab- 
BOrtM en nna profonda meditacioa, porqne gnardabsn ailen- 
do: las fisonomiaa de loa döa retrataban an intenao peaar. 
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— (Com qne «rei to, Penundo, el nndido j deadeüado 
adandoT de esa j6ven7 dijo D. Alvaro, despnea de minrpor 
IftTgo nUt 1a indimda fr«ite de m hljo: jerei tu el qtw 
■e finge Uanutrse D. fiarclB, j ser bijo de an hidftig« de 
Lerma? 

— ]0h, perdon, padre mio, perdoal efldamä el jöven 
oniftiido BUS manos eon ademui de Hdplica: ]Ia amo toato, 
; hace ya tanto tiempol Caando vine aqui hace un ajto, 
«oOBpsOando i Ben Enriqne, entrimoe en bu eaaa, pan que 
el infonte reBtaAase la sangre qne corria de aus keridae, r»- 
riMdu en el äMmo encueotro eon las tropas de Don Pedro: 
Dada adrirtiä k fierengnela que era el hermaim dd rej, el 
hombre & qaieii ella Tendaba la cabeta, ni pudo conooer la 
emdicion de las penonas qae la acompaSaban: nos creyö 
BoMadoe de loa tercios de Don Enriqae j nada maa ; ademas, 
SU anciana madre se hallaba angente de Bn easa, ; Tiviendo 
Beta c«n ella, nadle podla reeonocemiH. 

Una triste Mmisa piegö per an momeirto loe It^tos de 
Don Alvaro, mas sn liijo, sin aperdbJrae de eil o, eontinuä: 

— Desde aqael dia, la iraigen de Bereogaela no se aparU 
on instante de ml peDsamiento, y ooondo jra eoronado rej 
Don Enriqne en esta cindad, os decidistris k fijaros en ella, 
para deaeansar de las fatigu de la gaerra, pedf sn T^nia k 
S. A. para <renir k pasar algnn tiempo en Tuestra compaftfa, 
j nwtabkoer mi salnd, mas qnebrantada por el amor que me 
consumia, que por la luigre perdida en los combates. 

Delüvose aqni Fernando, porqae era llegado el iastanle 
de leveUr k au padre et ardid qne habia naado para encu- 
brir eu nombre ; el aitio de an residenda; cabriöae an frent« 
de encendido ruber, 7 bqä loa qjos enteramente falto de 
aiiento. 

Mas annqne sa confoeion fuä harto risible k los perapica- 
cea ojos del anciana, goardö eate nn severo Eileodo, dcj&n- 
dole apnrar toda la aonargara de aa primera m^itira. 

— Caando Uegnä k BärgM, conlina4 el jöven trae de nn 
tai^ 7 angaatioso ailencio, ml priadpal caldado, no bien oi 
abrac^, faä ir k Ter k Berengoela. Dijele — [perdon, padre 
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midi — dfjele qne me Uai^aba Don Gftrd», qne ers hijo de 
im hidftlgo de Lerma, ; qne acttbaba de retLnuiDe i degcan- 
MT & mi casa durante las tregoas que abria la gnerra. 

fierenguela me escucbö cou bu aouriBa de Angel; dum ni 
ima chispa de la pasion que ardia en mi comzon Tt refle- 
jarBe ea bub ojos: dulce y tnuiquilameate me oj6, y cnacdo 
le roguä que dieBe alguna esperanza i, mi amor, me contestö 
fijando en mi semblante bü apacible miiada: 

— Don Garcia, anu» A otro, j solo puedo ya corresponder 
& mestro anor con el cariäo de una bermana. 

Una subita cBpreuon de alegria iluminö las ab&tidas &c- 
äonea de Don Alvaro, pero se desTanedö con la misnia ra- 
pidez ctm que babia aparecido. 

— Nada mag he podido lograr, prOBiguiö Fernando con 
amatga tristeza; hace alguu tiempo que Be abatiä mucb« mag, 
y que su salud se alterö viBiblemente; despaes, una dolonwa 
enajeuacion mental la preocupaba de c<MitiQuo ; ültimamente 
be creido columbrar que au razon est4 herida, f que la de- 
mencia clava sog garras de fuego en las Bienes de Beren- 
gnela. 

Uo ahogado soUozo cortü al j6ven la palabra y ocult^ el 
rostro entre sits niaaos. Don AWaro pasö las suyaa por an 
abatida frente, y alz6 al- cielo log ojoB como demand&ndole 
valor. 

— Olrida k esa jüren, Fernando, dijo trag un largo ailen- 
cio; olvidala, porque jamas podrä ser tuya. 

— i Olridarla I gritö el jöven aaltando en su asiento, como 
si UQ dardo le bubiese herido. 

— lOlvidarla, padrel arrancadme el corazon con loestra 
propia mano, si quereis que ja olvide & Berenguela. 

— ^Frefieres que vuelva k encerrarte en el casüllo de 
Carmona de donde te gaqu^ para que pelearaa en los tercioe 
de Don Enrique? 

— Nuuca OS be pedido cuenta de la prision en que be 
pasado la aurora de mi vida, padre mio: volT^dmela äabrir: 
sepultad de nuevo eu ella mi Jnfelix juvenUid y jDiosoBbea- 
diga, ai aBi me aceleraig la muertel 
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— i Con qne Unto la amas ! esclamö con amugara Don 
Alvaro, ^con que ui mia ruegoa podiän hacer qae la olridesf 

— Nada podra liacer que ;o deje de amarla, y de consa- 
grarle mi vida. 

— [Matadme, pues, aeüor, gritö Don Älvaro , arrojän- 
dose i, los pi^s del jöven, j descubriendo su noble pecbo 
Ueno de cicatrices. Vob no soia mi hijo , como yo oa hice 
croer; sola Don Sancho, et aBte-ültimo hijo del rej Alonao 
ODceuo ; de Doöa Leooor de Guzmau, y esa jdTen es la in- 
fanta Do&a Bereugnela, postrer fruto de aquellos deagracia- 
dos amoreil Matadme, seüor, repiti6 el aaciano doblondo 
haata el Buelo su calva freute, porqne aoto bnndieodo en mi 
pedio raeatra eBpada, conaegoiräis ac«rcaros ä ella! 

CaU6 Don Alvaro, ; un profondo ailencio signid & an t«i- 
rible reTelacion: cuando ae atreriä i. leT^ntar loa ojoa, tj6 & 
Don Sancho, inmövil delante de &, Ifvido, erizado el cabello 
y cubierta la irente de helado sndor. So de otro modo, de- 
biä aparecerae & Hamlet, la sombra de au padre en su pala- 
cto de Dinamarca. 

Cuaudo laa miradaa de aquellos doa hombres ae encon- 
Iraron, los ojos del infante perdieiou algo de an hoirible &• 
jeza; lleiö al pecho ambas manos, y dejü eacapar nngemido 
deagarrador. 

.— iQui^n es eDtöncea .... el otro amante de.... mi.... 
her....inana? artictilö con toz honda y lügubre. 

£stremeci6se et anciano conde que ann permanecia arro- 
dillado: Indinö la cabeza ; conteatä con voz temblorosa: 

— I Enrique U, rey de CastUla ; de Leon! 
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Ca ahogado grito del infonte apagd el eco de eatas ülti- 
mae palabraa. Don Älvaro eegnia postrado delante del jdren, 
que Bo dejü caer casi es^ime en su asiento. 

— LerAntate, dljo al fin rompiendo el peuoso ailencio que 
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haeia tiempo reioaba; leriotate, conde, ; eBplicame el hoodo 
BÜnisterio qne ha enToeho hasta Itoy mi Dadmiento y el de 
esa infortnnada. 

La actitud j el acento de Don Sancho, al pronunciar ee- 
tas palabras, Dada tenian' de semejantea C4X1 loa del j6ven 
Feraando, que pocos momratos 4iit«B, era el liijo amante y 
anmiso d« Dod ÄlTaro. Con la Biano apojrada en la mejilla, 
y el eodo eo U meBK, se preparö 4 eaemAar ]as palabras del 
andrao: ob rayo de aagnata majeetad ilnrnnö buB diricM 
Djoe, irgnid U freate, ; la aangre de loa reyes 4e Caatilla se 
KBimä «n BUS Tcnae, dsndo 4 toda sn figura bb carftoter de 
itnpoBente grandeza, qne mmca labia obtenido. 

El conde, obedeciendo el nandato de Don SaBcho, se 
pwo de pi6 j perwBBeciö iBmiWtl j confonditto. 

— BaUa, repitiä el isfante: dime porqu^ lie ignorttdo 70 
baeta este iRimieBto que era h^o de Alooto ODceno, ; por- 
qat lo igBonrin tambieu Bervn^eta. 

— ;Ah, BeSorl esdamö d anciano: |sefiDr mio, perdoni 
solo el espreHo mandato de Tueitro padre ha podido obligar- 
me i, gnu-dar aileBcio : solo el juramento, que le hice, ha 
peilido Bellarme los lAbios. 

— jHi padre te encargd qne bob ocuHaeei saeatre nad> 
mieiito? * 

— Si, seftor; cnando Tuestra inadre oa diö & hiE, j» Toes- 
tros hermanos ; ella eran terriblemente perBeguides por d 
pSo de la rasa Dona Marfa, legftitna eeposa de Taestro 
padre. Ta so sabtan los qne os dieron fi aer ddade ecaltaros. 
£n tal aogustia, el rey acadiö i ml piditedome, eon el mayor 
encaredmiento, que os hiciese criar secretaineBte 7 pasar 
por bijo mio. — "Leoaor, me dijo, moriri ai le niatan sas 
bijoB: yo BalTar6 Ik los otroa; pero tu, Alvaro, tä, B&l- 
Tame este.» 

Bien Babia el rey que nada podia conmoTer mi coraion 
como estas palabraa. — uSalTa est« hijo k LeoBor, porque 
iri BO, va i. norir.' — Para d bo era nn misterio la paaion 
qne yo profesaba & Taeati« madre, y qne me aiataba lenta- 
mBBt«. 
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— ^Tü hu amtUlo ä mi midref 

— La »m6, seüor, desde que tuis ojoi vieccn k primeia 
luz : deudo sn padre del mio, y unidos por la mas uncera y 
entranable amistad, juatos noB cri&moB y crscimos; tni madre 
nos abrigö ä un tiempo eo su regazo, y la rnisma cuna nos 
meciö; joutos corrimoH por los flöridos peusUes de Sevilla, y 
d primer latido de mi corazon fue de amor para aquella 
hermoEa nina, que solo me profesaba el tranquilo catino de 
ima hermana. 

Quince anos tenia Leonor, ciiaado se caa6 cod im pode- 
roso bidalgo; deaesperado yo, me Tes'ti la coraza, y marcbä 
äboBcar la muerte en las batailas', pero la muerte huye siem- 
pre del que la busca, y yo oo pude encoatrarla. 

Alguuos aäoB deapues, Uaiu6 la atenciou de AIoqbo XI la 
&ma de mia bechoa de armas, y me hizo capitan de su guar- 
dia. Juzgad cuttl quedaria, cuando halländonos ea. Cördoba, 
Corte ik la sazon de log moDarcaa de Castilla, me mandö una 
uoche acompanarle, k uoa hora muy avauzada: eurueltOB 
en naestroB mautoB, y caminando con gran sigilo, cruz&moB 
mochas calles, deteniäDdonoB al fta en la paerta de una her- 
moaa casa; abrM el rey con una llave que sac6 de sn limos- 
nera y penetrimoB en ella. 

Una dueüa nos eaperaba: deepues de atravesar varios apo- 
seotos ricameBte adornados, noa encontrimoB en ima estan- 
da amueblada con r^gia suntuosidad. KecoBtada en an sltial, 
habia una j6ven que, por lo eabelto de su figora y delicado 
de sus formaa, no podia pasar de los diez y acho anos; eB- 
taba Tuelta de espaldas &. la puerta, y tenia puesto an riqui- 
simo brial de terdopelo lunl, bordado de pedas, cuya larga 
cala ae eateudia como una alfombra ea derredor de su aillon 
dorado; no tenia en la cabeza otro adomo que loa largoa 
rizoa de sub cabdloa caatafioB, que beaaban lasclTOS el cua- 
drado eacote de su traje : al ruido qne bicimoB al entrar, 
Tolviö la cabeza, y aus grandes ojob negri-asules briUaron de 
conteslo. 

— iDon AloQBol.... Alvarol-... eaciamü comendo hicia 
noaotros: pero estos doB gritoB tuvieron en sub liäiios disüuta 
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entonadon; el primero revelaba pasion inmensa; el segnnd» 
)a alegre Borpresa de ]a hermana qne re & gu hermano tras 
ana lai^ aasencia. 

— ^CoDOces al coode de Carrion, Leonor? preguDt6 el 
re; admirado. 

— iQue si le conozco, senort egclamü ella: ]qne si le co< 
nozco, cuando he nacido casi al migmo tiempo que el! jqne 
si le conozco, cuando he dormido en la miBma cuna, he mi- 
rado el mismo cielo ; he aspirado el perfume de las mismas 
floresi ^No os he hablado mnchas veces de ud hermano k 
cnyo lado crecf, y & quieu amaba en estremo? pues bien, 
aqnl le teneisl 

Contrf^äronse algnn tanto las espesas cejas del rey, al oic 
hablar & Leonor con tanta vebemenda, j mi irente se innndö 
de nn belado andor, al eacochar aquellos acentos. Don 
Alonao, celoso como lo son todos los seres que abrigan una 
gran paeiop, hasta de las pläcidas espansiones de la amistad, 
TJd en el afecto, qne sn amada me maDifestaba , la primera 
nube que empafiaba el cielo azul y sereno de su redproc» 
amor: en cnanto k ini, la vista de aquella mujer tan tierna 
7 constantemente amada, y los dnlces recnerdos de lo pasado, 
que ella evoc^a con acento conmorido, me hicieron casi sa- 
cnmbir al esceso de mi emocion. 

Ella, empero, pu8o fin i, ima situadon tan embarazosa, 
tomando de la mano al rey, y conduciendole k nn camarin, 
qne ocupaba el estreiao de una estancia; abri6 las cortinas 
y luego deecubriö loa preciosoa tapices qne ocultaban una 
Undlaima cuna de estructura gütica, labrada de marfil j 
plata, y en cnyo centro descansaba im oino de pocos meaes. 

Era Don Enriqne, conde de Trastainara, y boy Enrique II 
raj de Castilla. 

Un temblor conralsiTo recorriö el cuerpo de] iniante, al oir 
prononciar el nombre de su hermano: la palidez, qne cubria 
BUS hermosas facciones, se hizo mas intensa, y cerrö los ojos 
como para aujetar dentio de su abrasada freute el delirante 
pensamtento. 

Don Älvaro, k cuyog penetrantes ojos, no pado ocaltarBe 
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la sorda tempeatad qoe bramaba en el alma de aqnel desyen- 
turado, continaö tree una breve paaea: 

— Dos lioras despues de baber ectrado, ealimos de aque- 
lla caga, que CDsemba lo que mas amaba yo en el mando, 
jr desde aqnella fatal nocbe, ni una sola dej£ de acompaAsr 
i TueBtro padre k ver i Leonor, ni an bdIo dia pas6 sin que 
sintieBe crecer en mi pecbo la ardiente hognera de mi faneeto 
amor; aape, sin embargo, encerrario en lo mas recöndito de 
mi corason, porqne qoeria al re; con toda mi alma, j do me 
era posible cauearle el mas peqaeno dolor, 7 porquo anhelaba 
consen-ar el ünico bien que me bacia soportar la nda: el 
amargo placer de Ter 6, Leonor todoB los dias, annqne Aiese 
en los hrazOB de otro; de eate modo mo taice yo m^ir de 
ini propio corazOQ, j niogano de los qne Bacri&caron loa ini- 
caoB emperadores de la antigua Roma Bufri6 tonnentos com- 
parables 6. los mios. 

Don Alonao, empero, leia es el fondo de mi alma; Toestro 
padre, seitor, era un gran rey, y nn hombre de corazon mag- 
D&nimo y generoao: para todoa recto y justiciero, sn ünica 
falta {116 el amor que me arrebatö la felicidad de mi vida: 
para todos sensible, solo con mia dolores f\i6 iaexorable, no 
obstante que comprecdia toda bh amargura. 

¥ per otra parte ^quä hubiera consegnido usando de ge- 
nerogidad conmigo, y abandon&ndome la mnjer que tanto 
amaba £1, y fi la qne ;o adoraba con tanta locnra? Leonor, 
degamente apasionada del rey, le idolatraba con la Tebemen- 
cia del primer amor. Casada ain conocer k Eu esposo, nin- 
gun afecto le unia i, 61, y cuando enTiodö, qued6 cd poder 
de an anciano tio auyo, que al saber la paaion del rey per 
sn Bobrina, la persua<li6 para que correspondiese & ella. |Ay, 
solo podia, pues, reaignamie 6> Ter & Leonor en bracoa del 
rey, para no yerla morir de dolor en los miosi 

AlgnnoB anos pagaron asi: hubo una £poca en qne el rey, 
compadecido de la triste suerte de su SBposa, le propnao qae 
Tiviria 6. su lado, ai consentia en qne Tiviesen tambien vn^s- 
troB hermanoa bajo los moros del alc&zar real; maa DoAa 
Maria contsstö siempre que tenunciaba & la dicha de rifir 
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coD SU eapoao, gi habia de comprula coa el dolor de ver k 
los baatardos. 

— |0h, qnä iiyusta durezal esdaud Don Saacho. 

— La medida del sufrimiento de la reina ee ilenö por fin, 
contiDuü Don Alvaro. Ocho diaa deipnes de daros j> luz, 
tiiTO que huir Leonor de an casa, db&azada de hombre y 
acompaüada del rey, para no caer en toanoB de loa eapiag 
de Dofia Maria que conataDtement« la aaediaban. Astea de 
marchar, vueatro padre ob pnao eo mU brazoB« me logö que 
ocultase ä todos, y aon & vos niismo, vuestro nacimieuto, j 
me ordeno que me reuniese 6 £1 en im lugarciUo cerca de 
Gibraltar, k cuya vUla, ocupada por loa moros, iba & pouet 
ütio: deapues marchü apreauradameute con Leonor, d^bil aun 
y quebtantada. 

Entönces, aeüor, os condqje ä Sevilla, mi patria, y os con- 
&i k loa cuidadoa de una hga de mi nodriza, caaada cod uqo 
de mie eacuderoB liacia pocoa meses, la cual me ofreciö coi- 
daroB eon la mayor teroura; le dije qae eraia hijo mio, y 
fhtto de unos infelicea amores, y la buena Duicelina me crey6 
eoji la inocencia propia de an car&cter, jur&ndonie que ocn- 
pariais en au corazMi el lugar del hijo que acababa de per- 
der, y el del eapoao que yo me llevaba i, la guerra. 

March6 k Gibraltar tranqnilo coa reBpecto k vuesUa suerte, 
y Tolvi k OKipar mi ajlio al Udo del rey, como capitan de bo 
goardia. Don AIoubo puBO cerco k Gibraltar, y ae preparü 
bien para no abandonar la empresa haBta ganar la tilla, i 
pesu de la terrible epidemia que ae introdi^'o en bub reales. 
|Ay, qua mucho que su corazou no deamayase, Bi tenia con- 
sigo k la mi^er que amaba y k aus hvjoa ! 

Leonor no quiso aepamrae del rey durante las lerriblea 
pruebas & qoe se Tei& espueeto, y vivia oon loa baatardoa eu 
ona tienda de campaila conBtmida con toda comodidad, iume- 
diata ü la del rey: yo fui el encargado por S. A. de guardar 
aqoellaB prendas tan caraE k bu coraion; yo 4 la cabesa de 
nna nnmeroga guardia de casteUanoe, redbi la örden de 
no perder de viata uu solo instante ni ü la roadre ui k log 
bÜOi. 
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jCuJiatae veces me sorpreadiö la »urora «rrodillado i loi 
pi^ del lecbo de vuegtra madie! iCuäntae la deBpertaron de 
SU apacjble sueno el rumor de mia sollozoa, ö las eaclama* 
dones que d^ba escapar eu mi delirio I Entöncea ponfamo 
eo pi6 predpitadaineiite, tomaba la egpada que habia d^ado 
caer, y volvia 6, ocupar mi aitio detras de las cortinaB de so 
lecbo. iDCDrporäbase ella, miraba k todas partes, ; con- 
clnia por llamarme. 

— ^Qaä me mandais, senora? decia ;o acerclkiidome des- 
pues de haber tragado mi amargo Uaato. 

— iSeäoral (por qua me Ilamas asi, Alvaro? 

— Ferdonadme, Leonor.... mui quereia? 

— iNo has oido rnido? 

— Todo yace tranquilo. 

— Me ha despertado ^o no se que estraSo ramor. 

— Eao es que babeia aofiado. 

— Tal »e2.... pero düne, 4 quo tienea? lEal&s p&lido. 

— Lo barän las lucea .. .. 

— 4Y el rey y mia hijoa? 

— Duennen.... procurad dormir tambieo. 

Leonor oorria las cortina«, y mi corazon, maa benchido 
qae äntes de su fogoaa y desesperada paaion, se reliigiaba en 
lo mas hondo de mi pecho, deatrozado por uu amor quo lo 
aniquUaba bacia veinte aäpa. 

— jPobre m&rtirl eaclamö Don Sancbo, tendiendo al coode 
m mano. {Dios te premiarä en el cielol 

£1 anciaDo mirö al infaute cod profunda gratitud, y pro- 
aiguiö asf an lastimera bistoria: 

— Diez mesea S08ta*o Don Alonso el aitio de Gibraltar. 
Duraute eate tiempo, comenzaron tt correr voces de que 

babia en el campo eapfas de la reina ; de Don Pedro, cnyo 
ünico objeto era i^oderarae de bs bastardos y de su madre; 
eataa nuevas afligieron en estremo el eBpiritu del rey, taato 
mas, cuanto que Leonor estaba en Tisperaa de darle otro 
bijo, y uo se atrevia & aiejarla de su lado en aemejante es- 
tado. I>obl6 la guardia de los infantes vnestros hermanos, 
; determinö no separarse un instante de mestra madre, basta 
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t«cibir ea sUB brazos sJ bijo qne iba k Dacer, ; ctoe peasaba 
tntre^TBie para qne 1<> posiese en Bftivo como & tob. 

Ll^ la bo» d«l parto, y t€rinii»do que ia6, e] rey cor- 
HA los tapices de 1» tientbt, tomö de mis inanos la eepada 
desnnda, oon que hackt mi guardia, j me pueo ea los brazos 
% 1b influita que acababa de nacer. 

— S&lvalB, conde, me dijo: GÜlvala como k «n hemiMio: 
tal vez de entre todos mis hijos, serän Im ünicoe que con- 
serren In vida loa dos que conflo 6. tu cuidado. 

AI alcabar de pronnndar ealas palabraa, mandö S. A. acer- 
car k nno de aua escuderofi que teoia de la brida an alazaa 
ensillado: me ech6 61 mismo bu manto aobre los bombroa, y 
jo, deepuea de requerir mi daga j de mvainar mi espada, 
aalt^ sobre 61, ain tener mas tiempo qne de beaar la mano 
del re;, ; partt llevando eatre mis brazoa & la infanta re- 
cien uacida. 

Bien pRAito el ardiente galope de mi caballo me puso 
fuera del campamento: ä la luz de la anrora, diviaA na blaoco 
pueblecillo, j me dirigi i, &1 para buacar, no repoao, ajiio 
ona nodriza que me acompanaae: dej6 el caballo ea la po- 
kada, ocultA i, la inEauta entre los plieguea del manto, y sali 
& dar la raeHa al lugar-, ed fin de £1 vi & oua mt^jer jären 
que knecfa i, im nifio como de uu aAo, eeutada al lado de 
otta, aociana. 

— iQuereis ganaroa tresdentos doblMiea cada^o, bneiia 
miger? le dije. 

— lÄb, ee&or cabi^rol iqai decfsf esdamö atönita. 

— Que si quereifi amamantor k eata niAa, oi dar6 esa 

— Tengo nu hijo, aefior, y so puedo. 

— Per« no tienes pan qoe darie, Aldooza, djjo tristeniente 
la aociana, ni el pobre tieae padre que ae 1» bmque: aolc 
teoenta con el carilio de au abuda qne lo coidarft mneko, 
Bi tu quieres ganar honradamente para todos. 

— |8i TOS lo cnidaia, madrel.... 

— Sf, hya nüa, no He aeparart on imtaate de ü. 
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Un vagido de la pobre niaa qiie yo tenia eu los brazoB 
acabö de decidir ^ la jÖTen, que la tomö ea ios lajos. 

— Uacedme la mcvced, buena lUDJer, dqe & la ancianA) 
de IntEcar uoa mula para mestra hija: tieoe que acompaüariM 
^ la ciudad de Leon. 

Obedeciö aijaella, y media hora despues camin&bamoB A 
twe« paso, llevando Aldooza estre sus brazos ä la intanta. 

41 llegar k aijiiella ciudad, cncamcutde i, la niüa y la qd- 
driza, t los cuidades de mi anciana madie, In cual babitat» 
•Uf: cDcargue que hiciese bautisar & 1& infanta Jnmediata- 
neate con el major secreto, dej^ pagada por uu aiio 4 AI* 
dtoiza, j Tolvi apreBiiradamente al campamento. 

Era el dia 26 de marzo de 1350 y las ODce de la noob«, 
oaaado entr^ en äl; la liuia, que brillaba con todo m esples- 
dor, iluraiuaba las relucieotes armaduras de los soldadoa, i 
iba 4 qaebrarte eu sns yelnos de acero: mucbas hagueras 
encandidaa pateatisaban que todo el ej4rcito cagt^mo eetaba 
an vela, y lo conärmaba asi yo ju> sä qn^ estrano rumor que 
se advertia eo el campo. 

Cos la seäa Aiotuo y CaetiUa llegu^ IkafU las tieudas 
reales, y peneträ en la que habitaba vueatro padre.... 
mas \fit, gnm Dioat icnän terrible cuadro se ofreciö i 
mi viBta! 

Tendido en su magoifico lecbo de campaüa, eataba Alonso 
ouceno, ya casi exanime: la Urrible ^idemia, que babia 
diezmado al ej^rclt« castellano, er« la que conducia al sepul- 
cro al vencedor en la batalla del Salado. Airodillados jauto 
al lecho, se reian los infantes D. Eu'iqne, conde de Trasta> 
mara, y D. Fadriqne, gran maestre de Santiugo, casi nino^ 
amboB, que derramaban amargo Uanto: rodeabanles muchos 
preladoa y ricoa-hambres de Castilla y de Leon, contäudose 
eotre estos Ultimos, el iofante D. Fernando de Aragon, so- 
brino del moiutrcai D. Juan Nunez de Lara y D. Juan Alouso 
de Albuqaerque. 

Nada mas suntuoso, 6 imponente que el lecho mortuorio 
de AloDso ODceno. Componialo un« tarima de campamento 
euya cabtcvra era de ricat maderas OBCuras käbihnente com- 
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Jnnadaa, terminaKdo en dos agujas atigularea del mas Kmado 
gusto götico ; m media, y formando contraste etm loa ya re- 
feridos adomos, se destacaba, dibi^ando tnil ctqmchoeos 
pliegues, el HUbre pendon de Santiago, que diö ä D. AJonso 
Ja Victoria en la batalla del Salado. El pritner cutdado 
del eapirante monarca, aJ caer en el lecko de la agonia, fui 
Colocar sobre Sit cabeea agwella bandera, gloria y orgullo de 
Castilla: eerca del leeho y al älcance de en braso, se en- 
contniban, en forma de trofeo, las armas que vistiera eti el 
aitio de GibraUar, dudad que deseö arraticar del poder 
iorraceno, tanto j^or anmentar sus dominios y diaminuir el 
de los moros, como porgwe su padre Fernando IV la con- 
qtästi aüos atras valerosftmente , avnque ä costa de «w sol- 
dado que vaUa por cienio, y cuyo nom&re era Ouzm&k bl 

BUEKO '). 

Detras de los BuntuoaoB tapices que formaban pabellon, y 
junto al' leclio del rey, eataba Leonor de Guaman, con el 
rostro ocnito entre las manOB y el pecho deBg&nndo por los 
sollozoa, que procuraba eu ?aDo cootener. Hermosa como 
ntinca, parecia aun mas embellecida por sa inteneo dolor. 

Ella fii^ la primera que se aperdbi^) de tni llegada; apartA 
del TOBtro sns manos banadas en Hanta, j me laB tendiö como 
Ei solo de mi eaperase algun consnelo. 

— Seöor, dijo aproximändoBe coDmigo al lecho del rey: 
sefior, ya egtä de vuelta el conde de Carrion. 

Abriö los ojos Don Alonso, y me alargö una mano que 
yo bes6 de rodillas. 

— ^Y la infanta? preguntö con voz Bofoeada. 

— Coa mi raadre, BeÄor. 

— iMe traes aueyas de Don Sancho? 

— El infante eatÄ bueno y sigue al cuidado de Dul- 
celina. 

— jGraciaB, Altaro! murmurö Don Alonso CBtrecbando 
d^bilmente mis manos. 
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Despues gnudö BÜeudo; pero su aneioBa mirada me hizo 
couocer qoe deseaba hablarme algo maB ; que safria por so 
pod«r Iiaceilo delante de tantos testigOB. 

EnUiuceB m« toM al conde de Traetamara, qne Iloraba 
liempre arrodillado. 

— Haced deBpqjar, BeAor, le dije: el rej qutere hablamos 
Bin testigOB. 

LevanU el ni&o lu doliente roatro, £ Lüo i loa corteBanos 
nna seAal llena de gracia j majestad. iLBtantaneameiite ae 
ensancbö el cfrcnlo de los nobles, qne letxocedieron hasta 
Uegar 4 los tapiceB que cerraban la tienda. 

— Leonor, dijo el rej tomaudo una de las manos de vues- 
tra madre: Leonor mia, ta sabes lo mucho qne te be amado, 
j DioB m MBtigo de qne muero am&ndote con la misma in- 
teoaldad: af, en este instante supremo, en qne eatoy prüsimo 
4 comparecer ante in diviua preeencia, no aiento en mi cora- 
aon rfflnordimiento algnno al bacerte esta confesion. Dios te 
fonnA para qae te ainaae j, am4ndote, be cumplido su santa 
ToloDtad. 

DetÜYOse el rej, y bub cadaväricas faccionea retralarou uu 
profunde dolor. 

— No llores aBi, hjjo mio, dijo aproiimando 4 au pecho 
la negra j riaada cabeza del maestre de Santiago, que aollo- 
zaba cubri^dose et roBtro con el manto: so te desconaueles, 
Jnana, aSadiö teudiendo loa brazos 4 aa bija la marqueBa de 
Tillena, niiia rubia j angelical : y tu, Enrique, mi bermosa y 
adorado Enrique, conanälate por Dios. Os dejo una buena 
madre, ; an amigo fiel, y desde el cielo velar^ por vosotros; 
mi solo dolor, al morir, es el no poder dejaros 4 cada udo 
nn dilalado reino.... pero la Corona, que heredö de mi 
padre, pertenece 4 mi beredero legftimo, el infante Don 
Pedro.... 

ün morimieuto del conde de Trastamara cortö al rey su 
disenrBo: al oir las ültjmas palabras de bh padre, la freot« 
del iufiuite se cubriö de palidez, ; brotaron reUmpagoB de 
bds rasgados ojoa, 
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— AB cerona e» de mi hqo ei infaste Dod Pedro, repitio 
el rey qne »dvirtiö aqaet moriisieittc»,- con voa lügufire, pero 
con acento severe: dd lo oicideis, Ujos mioa, pa/nt que me- 
rezGMS- BU amisUd j protecdon .... ao lo oMdcS) Leonor, 
para que procures captarte 3u benevolenoi» .... mis vasa- 
llos suyos .... amadle y .... respetadk com» i, vuestro 
rey .... 

CaJlö Don Äkmso debiHtado pot la enerfi* ma que babia 
hablado, y su cabeaa cayö livida y ezAniin« sobr« los neos 
almofaadones de brocado. Mae, incorpvräadose por a» ültiiso 
y poderoso esfaerzo, y apoyändose eu mis brazos, pudo b«i>> 
decir i, Leonor y & sns hijos y recomendtonelos con lua 
espresiva mirada. 

Laego a1z6 la cabci», rodiante de suUime majestad^ 
hxiüö en ans ojas uo rayo de luz, y dej6 oif de nuevo 
sn TOZ: 

— iBJcoE-boQibreal.... gritö con acesto sepatcral; iprekf 
doB de mis reüos! .... jo os.... mando..., que Deteis ni 

cetro y mi corona al infant« nii bijol .... ;|LaFga vida..., 

al rey Don Pedro. ._,ll 



£n eate ültJiuo y supremo grito lanzö Alonso ooceno sn 
postrer suspiro. 

AI escncbarie, cay6 Leonor desmayada sobre el cadiver 
del rey: la marquesa de TiUena y el maeetrs de Santiago^ 
tompieron en lUuto amargo, j el conde de TrastMBiara pato 
mano & la espsda, miiaodo con ojoe secoR ; furiosos & loa 
ooblea qoe rodeaban el lecho de au padrc: mae aquel in^ 
cnndo movimiento fue dominado pronto por nn intenso doloi: 
el infante laoz6 un gemido penetrante, y cay6 con la can. 
contra el suelo: el golpe le abri6 la üreote, y ancbas golu 
de Baogre salptcaron el blanco manto de tnaettre de bu lier- 



Era b priinera gangra de la iuflnita, qne 

muerte del gran Älonso onceuo bizo werter. 



la temprana 
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Eotre toolo, un heraldo ftbriö las c«rtiD&B de 1a tisnda 

— [£1 Fe; Alonso enceDo hamuertol gritö: iCtutellaoosI 
ilarga tida al re; Don Pedrol 



I>03 gruesas lA^imas brotaron de los ejos de Don San- 
cto, EÜ eaouchar \oe tristes pormenores de la maerte de Don 

— [Afl e«ciam6: mi padre no tovo un boIo pensamiest« 
pua BOB doB ältimoB bijoal nada para ella, ni para mf!.... 
Todo para Enrique eutöncea ; iiliora.... jtodo tambient.... 

EI conde da Carrion besä Is b&qo del inämte, piofonda* 
■isiiM a^Mitado por tan justo dolor, y continaä despneB: 

— Et dia 28 de niarzo forma en batalla todo el ej^rcito 
cuiellatio, para deapedir al oad&rer de so r«ftl caudülo. Iban 
^ iftdo del t^etno los ii^intea, rodeftdoa de todos los noble» 
del reino: jo marcbaba al lado de vuestra madre, que 
obalgaba at un potro cordobea, i iba enterameote vestida 
de luto, 

CaminftmoB bftsta cerrar la noche, y entönMB, & tma BCiial 
del conde de Trastamara, se detnvo la comitiTa: algunos ricoB> 
faombres se apvonmaron & loa ii^ntes, qaienea, deipnea de 
^)>raaar l^ gu madre, partieron & Algeciras, con un coito nä- 
meio de parciales. Leonor («mia las iras det rey Don Peib^> 
iwra BiH hijos, r loa enriaba k aquella ciudad, que nbia leg 
«f» sÄcta; yo segaf con la comäiva hasta Seyilla, en cujo 
»Icäaar moraban la eBpoaa y el hyo dW rey diftint«. 

Lag ezeqnias de Don Aloiuo Be celebraron con r^gia 
ponipa eo la catedrcU, aleodo despositadoa aua restos €a la 
'^pilla llamada de loa reyes. Doüa Marfa de Portugal conce- 
diü liabitacion ft vuestra madre en su alc4zar, y la marqaeaa 
de Ylllena iüt k reunirse eon su espoBO, de cuyo lado bien 
pronto debia ser urebatada. 
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Ea cuanto & tos y & Berenguela, solo westra madre ; yö 
sabiamOB d6nde estabaiB, y eu tuio la reina os buac6 |M>r 
todaa partes; voa senor, seguiais goardado por Dulcelina, y 
TDestra hermana permauecü bajo la custodia de mi bneoa 
madre, qne la hizo baatizar con su misino nombre, y la amaba 
con el mayor estremo. 

La nodie misma del dia en que concltiyeron lag fiestaB, 
con qne se celebrö la coronadoD de Don Pedro, fa^ presa 
vnestra madre y conduclda por los ballesteros de maza del 
re; 4 la circel publica. En vano pedi aadiencia al jören 
rey, para implorar por ella: se me negö, y la grave eufemie- 
dad, que le sobrecogiü & pocoB dias, imposibilitö toda teuta- 
tiva de salTacioQ, porqne la reiua hko traaladar 4 la in- 
feljz cautiva 6, las prisiones del alcäzar para tenerla mas 
segnra. 

Una carta, que recibi entönceB de Leon, me atisaba qoe 
mi anciaua madre se encontraba en la agouia y que queria 
Terme: ob confieso, seiior, que todo lo ohidä con tan tiiste 
nnera; sin penaar en LeoDor, ni en vos miamo, sali aqae- 
11a noche, reveutando caballos, k recoger la bendieion ma- 
teraa. 

Uas |ay, que llegu^ muy tardel ya no pnde abrazar maa 
que Bu cad&ver beladol 

Gnardü algnnos instantes de silencio el conde, para repo- 
neise de tantas emocionea, y luego continuö: 

Con la muert« de mi madre quedaba desamparada la tjema 
Berenguela: no atreviändome 4 Uevarla conmigo, y no aa- 
biendo qn£ partldo tomar en tan apuradaa circunstandaE, me 
determinä 4 confiarb 4 los cuidadoa de uoa mnjer qae tenia 
£ama en la cindad de muy religiosa, y cuyo nombre era Ur- 
raca: fijo ya en mi proyecto, eBX>erä con anaia la nocbe; ee- 
oribl dos pergaminOB iguales, puse en nn bolsillo treBdeotos 
doblones, y atando uno de loa pergaminoe al cuello de la 
nifia, con bu cordoncito de seda, esper£ el momento fi>- 
forable. 

La sefiora Urraca vivia enfrente de la casa de mi madre; 
al toque de 4niniaB, la vi salir y eucaminarse 4 la igleBia: 
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aLÜmcta toinä en mis brazos i. U in&nta, que dormia apa- 
dblemeDte, ; me dirigf & cua de la audana: coloquäa con 
ealdado cd el portal , ain qne desperUse de sa dnlce sueAo, 
j pnae i su lado el bokillo qne contenia el dinero; retiiin- 
dame luego ä la esquina de im callejon inmediato. 

Foco tardö en Tolrer la aenora Urraca: la noche liabia 
cemdo, y al entrar tropez6 ligeramente cod el cnerpo de 
Berengnela, qne despertö ; ae echö illorar; la antäana UamA 
i nna Tecina, j le pidiö uns Inz: b^aron ambaa, y comen- 
won & hacer esclnmaeionea, al rer & aquella hennoaa cria- 
(ora abondonada. 

Perplejaa estaban, pnea que ningona de ellu labia leer 
e\ pei^amino qne la in&nta llevaba al cuello, j qne le habian 
qnitado, cuando acertö i poaar por alU nn caballero : entöD- 
CM ürreca le llamö y le rogö que deacifrase el pergamino. 

No {rade entender lo qne hablaron: aolo vi qne la anciana 
tOBiä en auB brazoa i la nifia, hadendoie mil caricias, j es 
nlnA con ella, ein d^arae olvidado el bolsiUo. 

Freaa del maa agndo dolor, por dcgar k la infanta en 
soDM deacoDocidaa, pero al miuao tieinpo dando gradas i 
Dioa por habmne deparado tan medio de poneria k aahro del 
KDcor de la reina, Tolti k Sevilla y di cuenta k vaesta m*dre 
de la auwte de su hija. 

fiacachdme analosa, maa no bien acab^i coando eaelamö 
wnndo amargamente : 

~ |£l asilo de Don Sancho ha aido deacnbierto, y la 
leina va ho; miamo k apoderarae de äl,... |Corre, Alvaro, 
rofre, aülvale de una muerte aegural 

VoU k oaaa de Dnlcelina qne nada aabia ; 08 Uaaä en mis 
biuag, y 08 llevi al meaon donde me hoapedaba, dicieodo 
4« eraia mi bijo, y signiendo haata boy en eata ficcion ea 
<icno he podido aalvar vueatra vida. 

Tree dias deapuea, partiö Don Pedro I para Bürgoa, acom- 
paAado de toda la corte para aer jurado rey p» las cortes 
de Caatilla, y äntea de regreaar k Sevilla, ae aupo que el iO' 
^nte Don Enrique habia aalido de Algeciraa con direcdon k 
A^rias donde iba k eikai pendooea. DoiUi Harfa, que habia 
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qaedada tn Sevilla, mandö conducir ä vaeBti« madre 4 Talft^ 
Tem de U Reina, Uamad» ttsf por ser cindad cuyo se&Htio Is 
kalM reg^do A)oq«> XI en el primsr afo da aa osBEtunenlB, 
7 di6 6rdeii de que le 1« eacetmi« en la aär&i. 

iOh! |CoD cuän iatenio dolor U vi satir de Serillal No 
me permitiö qne la sigaien, tembiwido por vamti» «da, 
7 me hiw> jiu'ar que rae qnedaria para guMdaro» — )01i, 
m&or! 7a bo debia 70 voWerla i. Yert .... 

SiH meiM anfri, lejoa de ella, todos los tonunbw d» ta 
de6«speraaioB : mi cari&o, en vez de aoMignuse con ei tiempo, 
habia Uegado k formar una parte de mi exiBtenda, 7 l^a 
de Leonor faltaba el aiie & mi peeho y la Inz i mis ojos. 

No pudisodo TiTir maa Bin Teria, tomä odk resolodoii des- 
eeperada. 

Et «epoBo de Dalcelina habia sido oombrado, por mi Id- 
flqjo con el te.j diAinto, alcaide dei castiHo de Camona, 7 
•rtabao oaafladog k tn custodia vueslros henaanos Don Jnaa 
7 Don FeroBiido, vJctimaB 7a de laa iraa de la leiaa vinda: 
Hamä d alcaide 7 le pr^uDt6 si podcia guardarme ä ai hijo 
Fentando, miäDtraa iba ä kacer oii viaje: proneti^ que TOla« 
ria poT mi hljo conto por Iob Buyos 7 la buena Dnicelna m 
OS Uerö ]»ca de alegriai. 

Yo la segui con su marido: elegi pua vos ana de las pri- 
si«ies mag segnraa, pero*cämoda 7 aspacio&a: dt|j6 mocho 
diuero para vuestro decoro y manteniroiarto, 7 despaCB de 
»er i Tueatroa infelices hermanos, condenados 7a i mnerte, 
oa abi«cä con lägrimas, 7 putf segur« acerca de laestra 
auerte. 

Llegaä ik Talaiera en una hermoaa mailana del mea de 
febvero de 1S51 j me dmgi apresuradamente & la cAiccl; 
pero la eocMiträ rodeada de la guardia de la reiM, la cnal 
no me permitiö pasar: dese«perado 7 muerto de fatigs, me 
i^i oaer en an aaiento de piedra que habia en la pnerta del 
tboebre edifido, donde pennaoecf inmäTil 7 abaorto en triati- 
atmas raflexionea. 

De repente, un ftierte rumor me hiao abrir loa ojoa: lerao- 
Ume 7 me dirigl de nuevo 4 la i^uerta d< la cärcel, padiraido 
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penetrar en ella enb« et tropel qne ya do se aoidabaa loa 
soldsdoG de contener: Ja multitud invadi6 en breve 1a esca> 
lera, pero se aputö para d^r paao i un bonbre qne bo- 
jibk escoltado por loB guurdiaB de la reina y qne bUndit 
m 1b mono dq puflal ensangrentado hasta el pomo. En 
Alonso Fernaadez de Olmedo, uno de los eBcuderos de Don» 
Uan'a. 

CoD la nmerle en el alma acabä de subir la ascalera, f 
corriendo corao nn loeo, II^uö batta na cahtbozo k cuya 
poerU se detenian las olas dd gentio; yo enlri desatentado, 
j la hus faltö & mis ojoi ante el coadro de desolacion qua 
Et ma preeentaba. 

LeoDor de Ouznan, tendida en el anelo, tenia el pecha 
traspasado con cinco punaladas : sn cuerpo, cubierto por ua 
T«etido de terdopelo negro, nadaba en un lago de sangre 
qae manaba de bub anchas heridas, j qne empapaba sät 
largo« cabelloB caeUfh», cuyoB eapesoE bncles llegaban & 
iOB pi6s. 

Arrodillado aobre la miama Bangte de su ntadre, estaba 
A cond« de Trastamara con log ojoe fljos ; dilMados, los 1^ 
bioB c&rdenoB j erizado el cabello: tenia entre sns manoa 
crispadas nna diadema de perlas, maochada con «uigre, lo 
que probaba qae acababa de ser quitada de la cabeca de su 
infeliz madre : en todoB los üi^nloa de la ettancia luüaia c«b< 
tiDelas de loa tercioa de Don Enrique en cnfai veBtu Be veian 
loa blaaoneB del infante. 

— iQolän ae atreve i, llegar hasta el cad&ver de mi 

madre? gntA iracundo, ICTantindoae al oir mia paaos, j 

blandiendo fiirioso sn'daga. 

— [Alrara! eaclamö reoonociäDdome j arrojindoBe BO- 

lioiando entre mia braBoa. lAlraro erea tat [Bendito 

seas, pnea que tu TiEta ba becbo brotar mi Uantol 

Don Saocba soltä nn largo gemido, y el conde da Canioit 
diö tanbien rienda auelta it soa lägrinaa al recordar la cniel 
j aaogrienta renganza de Doita Maria de Fojtagal. 

Luego qne el infante bubo deaahogado an tanto an dolor, 
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hko seEa al narrodor para qae contiDDue, el cuftl lo Mzo 
del modo eiguiente: 

~ Mira, me düo Don Eoriqae, mira, Alvaro, lo qae ha 
encontrado el hijo qae ha veiiido desde ABlurias 4 salvar ä 
sn nadre!.... al miamo tiempo que el iofame Olmedo ealia 
pOT esa puerta, deapnes de handir el ptifial de ia reina en 
ese noble pecbo, entraba ;o por ia otra para aacarla de la 
priaioo!.... 

— iQui^n ha recogido sn ultimo anapiro? te pregimt6. 

— Yo, me conteatö el infaDte, con uoa iadescriptible es- 
preBioD de orgullo ; basU dirä de alegrfa; sub ojoa hau pe^ 
dido la luz mirAndome, j au rnano se ha helado entre las 
mias, despues de entregarme eata jo^a hämeda con sa 
Baogrel 

AI decir eetas palahras beaö Don Eorique la Corona de 
perlas qne teuia en la mano, ; la gnardä en bu limoanera. 

— lÄh, maldicion sobre ti, Enriquel gritö levantÄudoBe 
con rabia el infeliz Don Sancbo : para ti fueron las ültimu 
caricias de mi padre! para tf tambien las ültim&B de mi ma- 
dre y el amor de eatramboa mi^ntraa TivieronI para ti el ca- 
ii2o de Berenguela, an vida y au razon, porque ambas cow 
pierde por tft.... nialdito seaa! 

— Calm&OB, pot Dios, aeäor, dijo el coode; os lo enplica, 
pneB toca ya & an t^rmino eata amarga historia. 

Despuee, apiovech&ndoae del abatimiento en que el infaote i 
habia vuelto i quedar, continuü : | 

-~ Conaegoi, por %a, arrancar al coade de aquel funesto 
h^ar: arraaträbalo ya hftda la puerta por donde habia en- 
trado, y aus ballesteros noa seguiui , ' cnando vino aä es- 
eudero baSado en gndor y cnbierto el gemblante de palideZ' 

— |Huid, aefiort eaclamü dirigiändoae i, Don Enriqne: 
hnid, qne vienen k prenderos Im tropas del reyl Ya han de- 
gollado & loa infantea en el castillo de Carmona, y quieren 
qoe la vengajiza se cnmpla i un tiempo en todas partes. 

Yo arraaträ al in&nle por la puerta por donde habia aa- 
lido el aaenno sin enoontrar reaistencia; montimos & caballo 
y aeguidoB de an guardia, salimoa 4 escape de TalaTera. 
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Aquella miBma noche, Doa BnriqDe se dirigiö i Aragon 
j jo partf precipitadamente i. CamODa, temblando por *aes- 
tra vida: os encontr^ bueno, y cada vez mas hennoeo: los 
inftuites Don Juan y Don Fernando, et nno de edad de dl« 
j ocho anoB y el otro de catorce, habian sido blu-barament« 
degollados en su priaion, sin que ros Bapierais siquiera qne 
cerco de voa habian ezistido. 

Ya teniaJs entÖDces diez aüos, y me pedieteia muchaB 
reces que os llevaae conmigo ; pero pudo engailarOB, j mar- 
ch^ i Aragon anaioao de pelear en los tercioa de rueatro 
herinatio Don Elnrique, para vengar 1& muerte de vueBtra dea* 
leoturada inadre. 

Siete aöoa permaneci k sn lado, errante como £1, y din< 
dieodo an azarosa anerte: al cabo de eate tienipo y pensando 
con razon que ya podriaia soportar los peügroB de la guerra, 
le pedf Bu T^nia para preaentarle 4 mi hijo, j obtenida, partf 
para Carmona lleT&udooa deapuea conmigo. 

Voa Babeis, seüor, el entraitable amor que el infante os 
profesö desde luego: mil recefi, al ver la afecdon que os ania, 
estuTe i. pnnto de declararje el miaterio de vuestro nacl- 
miento; pero im secreto impulao tne contenia, sin que yo 
KUBmo Bupiera darme cnenta de au cauaa. lEraia tan di- 
choBO k mi lado ! Oa amaba tanlo yo, que tetiia celoe de que 
otro tuviera derechoB Bobre tob. 

Por aqnel tienipo, aupe por laa gentes que tenian encargo 
ea Leon de velar sobre la anciana ürraca, que esta babia 
abaudonado la ciudad, por las coatinuaa Tq'adonee que Bns 
habitantea tenian que Bu&ir de las tropas de amboa bandoB, 
y qne habia fijado sn residencia en BürgoB, poblacion muy 
paclfica entöuces. Berengnela tenia trece aüos y aeguia en 
compaüla de la anciana. 

— ^Ko te dolia la Buerte de eaa deadicbada niüa? pre- 
gautö Don Sancbo con aceoto severo. 

— To daba cada aöo una grueBa auma para que de nada 
careciese: Urraca pasaba por una buena j cristiana mnjer: 
solo boy be podido comprender la dureza de so corazon y la 
borrible Buerte de la pobre oiSa. 
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— Cuando ;o la vi en 8u caea, et dia que Enrique enttö 
4 corar su berida, parecia muy feliz, obaervd Dod Sancbo. 

— Tal vaz es sa sola deadicha el que esa mujer do co- 
Boce la lameDsidad de su peua, ni el amor que la vueUe 
looa : daade tquA dis, amö i. Don Enrique, j Ü que, por ra- 
■onea de politica, eUaba casado con Doäa Juana Manuel, le 
ocult6 gu nacimieuto ; su posicion, fingieadofie im siaiplc es- 
eudero para poderla ver. 

CuaDdo las fatigas de la guerra y lo avaneado de mi edad 
tat obltgaron 4 bnscar el reposo en eeta ciudad, tob, senor, 
eaamorado tambien de esa nina, desde el dia nÜBino en que 
se prendö de ella Don Enrique, alcanzasteis de 61 permiso 
para venir ä acompanarme, j la habeis visto todoB los 
dfas big« el nambre de Don Garcia, bijo de od bidalgo de 
Lerma. 

— ^Por qaä no declaraste aJ rey que ;o era eu benoano, 
despues de eu corooacion? 

— jAb, seSort ;o sabia que Don Enrique babia davado 
BU daga en el pecbo de su bermauo : berido Dod Tello, amer- 
tOB Don Fadfiqae, Dos Juan j Don Fernaudo, solo vos po- 
diaü bacerle sombra ; terablä por rueetra vidal 

H07 he TÜto t la infanta: la desdicbada ba perdido cm 
•nteraoienl« la razoo, y estoy persoadido de gue la causa de 
eata desgracia es el inveucible amor que profesa al rey. Yo 
puedo reclamar i, vuestza bermaoa cod el pergamino que ee- 
eribl y que tengo eu mi poder, del todo ignal al que pnse i 
BU lado cnando la d^twit^ en casa de Unaca. j,Qu6 debe* 
nuM bacer, «enor? Decidlo tos, nandad. 

Callü el coude de Carrion, e^wrando la coBtestacion dal 
inüutte: maa este, cou Ja freute apoyada en la maoo, perma- 
ned6 silencioso & inmövil. 

— I Huera yo I Jijo par fia el geaeroso jöven, leTBut&ndose 
de subito, y claTBndo sub <:goB en el cielo: muera yo, si ao 
puedo dominar ese folal amer, pero al menos sAlvsse la botm 
de mi herDuma, y sälvaEe mi henoaoo de cometer el mas bor 
rible de las crimenaB. 

Luego, mirando de nuevo al aadano, preguatd: 
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— ^Tieues aiguna prueba que atsBtigtte el nacimiento reftl 
de Berenguela y el mio? 

— HingoDB, seSor: Tuestro padre confiaba enteraaent« en 
ni lealUd, j no me diä documesb) ni eicrko ftlgwio pitra Ja 
geguridad de cub hijoE: lo räpido ^ inopintido de su muerte 
Bo le diä lugar ä tontar nH^ima mcdidk aoerca de eate pnoto. 

— Eu ouanto & mi, nada b« importa: pero ^sg poeibU 
que DO h& de faaber ud medio de probkr ai ley que Beren- 
gaela es Lermiraa Buya, para contener aa pasioa? 

— No eiiste medio en lo humano para ooDToncerte de 
ello, & no eer qne 41 me crea por mi p^abnt. 

— [Diot leuga piedad de mit matiBBrö Don Sancho. 
Basca el pergamino, conde, presiguid: bäscale j y* iamedia- 
Umente ä reelamar 4 la iafanta; ; conto advirtieee ua mo- 
vimiento de espanto, que Don Alvaro no pudo contener, afia* 
di6 con tristisima eonrisa : 

— Nada temas, conde; no la ver^: por la memoria del 
rej, mi padre, te juro que sabr^ ser, como tu, m&rtir de mi 
propio corazon. 

Nada contestö el conde, contentÄndose con iucUuarse pro- 
fimdamente delante del infante: despuea tomö la l&nipara de 
plata y acompaüü ä Don Saucho ä Bu propia eatancia, deco- 
rada ya con la Bontuosidad conveniente al rango del infimte, 
profusamente iluminada y custodiada por ona guardia de honor 
de los bombreB de annas de Don Aharo. 

La primera luz del alba empezaba & aparecer cuando lle- 
garon It la puerta del aposento: los soldados preaentaron las 
armas al regio huösped, y no bien se hubo cerrado la puerta 
traB 41, fu^Be el conde predpitadamente ä 9u aposento, abriö 
un armario secreto y tomö un pergamino enrollado, ignal al 
que le mogtrara en su casa la BCnora Urraca; embozöse en 
BU manto, y se dirigiö ä la morada de aquella. 

La puerta abierta le diu f^il acceso baata au miserable 
estancia; pero la anciana dormia, y el conde tnvo que espe> 
rar algunoB inatautes. 

— Yengo & buBcar k Berenguela, BeSora Urraca, le dijo; 
abf teneia cl perganiiiio que me autoriza i llerärmela, y doB- 
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dentoB doblonea, como uoa ultima prneba de la generoeidad 
j recODocimiento de ans padres. 

— jCämot ^Tenfs i. boscarla? dijo la anciana en cuja 
, fiBOnomla ee pintA claramente el disguato que experimeutaba 
en perder la crecida Buma que le daban cada ano, por atoP' 
meatar & la desdicbada niüa) piies en Terdad, en verdad que 
me alegro en el alma, porque eatk loca de remate. iBeren- 
gnela, Berenguelal gnU) ocnltando codicioBament« en sa bol- 
sillo, el oro que auababa de recibir. jBerengnelal .... dea- 
pierta, mucbachal 

AI decir esto, abriö la cortina que serria de puerta al 
donnibjrio de la dODcella: mas el conde j la infame guarda- 
dora arrojaron un agndo grito. 

La in&nta no estaba en el dormitorio. Habia desapa- 
recido. 
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£n cercK del uiocbecer, y uq frio iatenio ae drjaba sen- 
tit en las calles de Toledo. EleT&base Boberbio el alcizar de 
los re; es de Ciutilla, y bqb estanciu Be ibui ilomiDando poco 
i poco. 

Aqnel suntutrao edificio, tan ailencioso y tügnbre durante 
«I reinado de Pedro I, como todoB loB qne este habitaba, 
Tefase ahora risue&o y animado: i. loa terribleB ballesteros da 
miLza, habia sucedido la elegante guardia de Enrique II «I 
Haäivoso; & las sombriaa figuras de los escuden» de D. Fe- 

Di Muco, Amor j Uanta. ^ 
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dro, los hermosos pajes y las galkrdos donceles, algunos de 
loB cuales ilevavaii su laAd pant divertir los oidos de 1a hermo- 
sa reina, que se solazaba en estremo can eus trovas, 6 para 
acallar el llanto del infante Don Juan, amo de pocoa aßos. 

A traves de los tapices mal corridoa de loa balcones, ae 
dibujaba de cuando en cuando la esbelta y graciosa figura de 
una dama de honor que pasaba al tocador de la reina: otras 
veces, un camarero atravesaba los salones con una lämpara 
encendida en cada mano, despidiendo la brillante llama mil 
chispas, al reflejarse en el oro luciente del pebetero que la 
contenia. 

Aquella nocbe babia gran recepcion en el alcäzar. En* 
rique n recibia ä todos los embajadores de las naciones alia- 
das, y ä todoa los enviadoa de las diidades de sus reinos, 
que no habian podido aun felicitarle por su advenimiento al 
trono, & causa de su «da erraote; ademas, el mismo habia 
apiazado esla ceremonia para cuando se renniese con sn muy 
amada esposa Doiia Juana Manuel, bella y ang^lica criatura. 
qne solo contaba 20 aäos de edad. 

Tres dias despnes de llegar la reina y el infante &, Toledo, 
ä donde habian ido desde Bftrgos, se reuniö con ellos D. En- 
rique, dejando ä Sevilla despues de convocar cortes en aquella 
ciudad, y de hacerse reconocer por ellas. 

En la tarde, de que vamos hablando, bacianse grandes 
preparativos en cl alcüzar: la audiencia estaba seüalada para 
las nueve de la nocbe, y el salon de embajadores quedä i 
las siete magniflcamente decorado ä iluminado. 

Era el dja 4 de marzo: la luna clara y bermosa iluminaba 
los g6tico9 torreones del alcäzar, que se dibujaban en el em- 
pedrado pavinieoto. 

A las ucbo empezaron ä llegar los cortesauos, prelados y 
ricos-hombres del reino, cada uno con lucido sequito de pa- 
jes, donceles y escuderos; algunos se detnvierou ä laa paertas 
del alcäzar formando grupos, y entreteni^ndose en värias con- 



De subito, un coofuso rumor los hizo enmudecer, y bien 
pronto, no {a6 solo cl oido el sentido que les quedö suspenso) 
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porqae fijaron tocIoB BDa ojos en el eatrafio eapect&cnlo que 
se les preseutalDo. 

A la luz de la Idqs , divisaron k una majer que corria, 
perseguida de cerca por una turba de muchachos: la infeliz 
Hevaba los pi^a deacalzos y'eosangrentados, y cuando se aproc- 
simö ä los nobleB, todos ellos pudleron ver que eetaba floca 
y pälida en estremo. 

Los travieaos mucbachCs la seguian cada vez inas de cerca, 
gritando descompasadamente: 

— j La loca . . . ; ] La loca ... I 

For fin llegd la deedtchada 4 las puertas del alcäzar: caei 
muerta de terror ; de fatiga, fuä 4 refugiarse ea el grapo de 
ricos-bombres que teoia inas prüsimo, y d^ändose caer de ro- 
dillas, gritö con toz lenta y sofocada: 

— jTened piedad de mi...lme arrojan tSDtas piedraa...! 
me lastiman tauU>...I ivao & matarme...! 

— fQai^u es esta mnjer? pregtmtö D. Pedro Gonzalez de 
Mendoza, ä D. Garcia de Albornoz. 

— No sä, contestö el interpelado : no la conozco . . . calle ! . . 
se ba deamayado, aquf, i. unestros piäs-.--iestaiuo8 bien, por 
DiosI 

— iCömo bien? vämonoa j.... 

— ^Dejändola asi? 

— iPnes noi ^qnä quereis hacer con ella? 

~~ jPobre infeliz ! murmurd D. Pedro Gotierrez: reamoa si- 
quiera qua cara tiene. 

El Caballero levantö la cabeza d« aquella desgraciada, la 
apoyö en sub rodillas, y la lona iluminö de Ueno el semblante 
que queria ver. 

— )Por Dioa Santo, que es el Angel mas hermoso que 
pnede ballarse en la lierral esclani6 Don Pedro. iQu6 cabe- 
Ileratan sedosa, negra y rica! jQuä ojos, ann cerradoal jqu^ 
tez! jqu§ faccioues todasl Este divino roBtro tiene uu con- 
junto de Bublimidad, sencillez y misterio, que yo no he yisto 
jatnas! 

Bien hubiera podido Bfguir en sus alabanzas dnrante lai^o 
rato el Caballero, sin que nadie le interrumpiese: los corte- 
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Baooa coDtemplabaii absortos \a. 'sobersna belleza de A^uella 
jöven, i quien los muchachos llamaban 1a loca. 

Parecia no pasar de esa dicfaosa edad en qne el corazoo 
vive solo de ilusionea; bu traje de luto era el de laB villanaB 
de Cattilla, pero desb'ozado y hecho giras; sus piececitog, qne 
cabian es una Bda maiio de aquellos grandes Benores, j qae 
parecian Formados de lairmol de Carrara, eetaban deacalzoB, 
y cmxadoa por SttugrientOB surcos: bue braioa j aus maDoe 
eran delgadoa en estremo, Bin que por eso hnbieran perdido 
sua Buaves j hermoaoa contoraos; sna Urgoa cabellos negros, 
lucientes y rizados, eetaban destrenzadoB, envolvi^ndola como 
en nn manto de aeda, j ae veian cefiidos por una riquisima 
joya de eatraoa fonna: era una diadema de trea bilos de grue- 
aas perlaa, abrazadaB en medio por an joyel de diamantea de 
incalculable valor. 

— jSoberbia alhaja! dijo uno de los prelados: mirad qu^ 
divino contraste bacen esas perlaa, coo el azabache de au ca- 
bellera. 

Un movimiento de la jöven fijä la atendoa de todos; akri6 
lOB ojos, y dirigiö en torno Buyo una mirada de asombro y 
de afliccion; levautando deapues la cabeza, apartö los abon- 
dantes rizos qne cubrian au frente, y observd medrosa todB 
la eatenaion de la plaza. 

— ;No estän ya...l iOraciaa ä Dioa qae ae han ido! innr- 
murö, eshalando uu Baspiro de consuelo. 

— ^Ä qui^n buscaia, niöa? preguntö D. Garcfa de Albornoz. 

— Minba, aeSor, conteatö con toz dulce y triste, si me 
e&peraban ana aquellos mucbachoa qne tanto me han mal- 
traiado. 

— No loa temaia, ya los hemos hecho huir. 

— iAb, graclaa, seäores, ^acias! esclamö ella cruzando 
las niBDos: jDios oa to paguel 

— ^De ddnde venia, ntäa? 

— De Bürgos. 

— (Cömo 03 Ilamais? 

— Bereuguela. 

— iBerenifuela de qui? 
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— Creo qne no tengo apellido: & lo m^nos no lo co- 
nozco yo. 

— iQu6 edad teneia? 

— Die* y aueve anoa. 

— iQuä venia & bacer i Toledo? 

— He venido & bascar & Floreatan. 

— iQuiöi ea Floreatan? 

— Un hombre qae me amaba mucho, y ä qaien yo amo 
con toda mi alma. 

— Para estar loca, dijo un obigpo, habla con deinaaiado 
concierto. 

— |Local reptti6 fierengoela estreraedindoBs: jTwdad qne 
no eatoy locs, seSor? |0h, decidme, porDiog, decidme todoe 
qne BOl iioca! |locat mi madre aseguraba que lo eataba, y 
por no perder la raion, & fueraa de olrselo decir, hol de Bdr- 
goB..-.y ahora en loa tres diaa qne Toy recorriendo todaa las 

. caDea de Toledo en baaca de Plorestsn, las gentes que me 
Ten me Uanum tamblen la loca, me peraignen y me maltra* 
tan...I 

— iPobre järeol ^y k dönde os djjo Floreatan qne ae 
iba? 

— Kl se M con el rey de CasüUa cuandu saliö de Bür- 
gos, hace trece roeaes: con el rey debe estar, y yo be oido 
dedr qne S. A. esU en Toledo. iPodeia, bneaoa «eüores, 
decirme dönde »ive? 

— tQniÄn? 

— El rey. 

— Aqal, dijo sonriendo y sefialando al alcfczar, uno de loa 



— [Ab, pnea entöucea aqnl encontrarä k Florestanl grit6 
Berengnela, precipitindoae bäcia la pnerta 7 penetrando en 
el ptimer patio. 

— ] Buena la habeia faecbo . Don Nnüo I dijo Qonzalez de 
Heodoza: por culpa vaeetra va k armarse un escindälo en el 
alc&car. 

— No la d^arÄn pasar, dyo otro noble, pero sigltmosla de 
cerca: eaa pobre nina me interesa. 
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Los nobles siguieron a Berenguela ; se detuvieroa obaer- 
Tando en el patio prinero, donde, en efecto, ;a la habiaa de- 
tenido los primeros gu&rdias del zej. 



II. 



Los cortesanos no qnisieron avanzar, & fin de qae su pre- 
sencia no embarazase k los soldados. 

— Se acabö; dijo udo al ver qae el coloquio entre eatos 
y la jÖTen se prolongaba; de ahi no pasa. 

No tu6 asi, sin embargo: quit6se la doncella au riquisima 
diadema, j la moatrö k los soldados dicieudo algunas pala- 
hrasi ^ '^ ^B^ ^^ aquella joya, se apartaron, abri^ndole paso 
y pndo Uegar hasta la suntuosa escalera, tapizada i ilumi- 
nada. 

Allf habia otra guardia: Berenguela piesentö la iliadema 
que conserraba eo la mano, ; pasü tambieo, llegando hasta 
el peristilo. Su talisman le abriö paso igualmente por enme- 
dio de loa soldados, escuderoa y piges que Uenaban las gale- 
riaa y qae la miraban asombrados. 

£n el niomento en que Berenguela ponia el piä en la pri- 
mera antecämara, el relqj del alc&zar dio lentamente las uueve 
de la nocbe: el eco de los clarines y atabales que retumbo 
en los patlos, se confundiö con las ültimaa ribraciones de U 
campana, y animdö ä los nobles qne habian llegado las em- 
bajadas, y que estaba abierta audiencia. 

Conaternados los cortesanos por haber faltado i la etiqueta, 
aceleraron au marcha y peuetraron en la cämara real, 4 äa 
de rodear el trono 4ntes que Uegasen los embEgadores, qae 
ja snbian la escalera. 

Berenguela los tiö pasar uno & obo tranquilamente, y si- 
gnio en poa de eltos, abri^dole paso su Corona de perlas. 

Enrique II recibiö i. los cortesanos con au grata y beue- 
vola sonrisa, 6, pesar de su tardanza; estaba sentado ea el 
solio, y vestia un riquCsimo tr^e de ceremooia: su tüoica de 
Purpura, larga basta la garganta de sus pequeöos pi^s cal- 
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Eados con borcegulea de brocado bordados de oro, estaba bor- 
dada ignalmente en bu derrcdor de riqulsima pedrerla, }' su- 
je(a con nn ceöidor de oro: llev&ba el manto real prendjdo 
en el bombro derecho con un broche de diamantes, y su co< 
tone, era de ana riqoeza deslumbradora. 

Sentada junto i Enriqne II estaba su eaposa, veatida COD 
UD Bontuoso traje de seda y oro, y recogidos bub rubioa ca- 
belloB en tma redecilla de corales, que remataba, junto & la 
frente, eu uoa Corona de oro y pedreris. 

Ya que bemOB hecbo el retrato del rey cuando enamoraba 
i Berenguela bajo e] Sngido nombre de l'lorestan, digantos 
algo de la reina, de eea bella y virtnosa princesa, tan injus- 
tamente olvidada por casi todos loa hiatoriadorea. 

Llegaria ap^nas Doöa Joana & los 30 a&os: era de esta- 
tura mas bien baja qoe alta, y de forinas delicadas y esbel- 
tas; la pnra y Buave bloncnra de an sembluite oval estaba 
animada por ana grandes ojob azulee y limpidoa que brillaban 
b^o loa tendidos arcos de aus cejas pobladas, Bedosas y de 
un bermoso coior caataäo; sue cahellos, tambieo caBtaboa y 
abuDdanteg, estabau peinadoa en gruesas trenzae, y se esca- 
paban por debajo de la red en numeroBos rizos: formaba au 
hoca an arco de coral, y su nariz parecia robada al roBtro 
de una estatua griega. 

En BU bella y simp&tica fisonomia, solo Ee deücubria el 
sello de la maa dulce bondad, cuando estaba tranquila; no 
obstante, el orgnllo era la pasion domiaante en el alma de 
ai^uella jüven, y at tnas leve cboque, chispeaban sdb ojos, 
encendfanse ans mqiUas, y su frente se cabria de uu subido 
carmin. 

Sabia que Don Enrique ae babia casado con ella por ra- 
zones de estado, una de las cualeg fuä el deseo de procu- 
rarse el auxilio de au padre Don Fernando Manuel, poderoBO 
Beiior, que maa de una vez le libr6 de las asechanzas del rey 
SU hermauo , y aunque & la bszou solamente contaba Dona 
Juana doce anos, no ae eacaparon & su perspicacia las miras 
del infante aL unirae ä ella. 

La bija de Don Fernaado Manuel, retirada en uno de los 
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castillos de bu padre deede el dia de an caBunienM, no peosd 
eo Bn esposo darante los tres primeroB aäos de sn rnfttrino- 
njo: mas al cumplir quince, su orguUo de mujer ; bu digni- 
dad de prinwu »e rebelaroo, y escribid k Don Enrique qoe 
queria reimirBS ä 6\. Sabido ea qae, al ir 4 dooda >n es- 
pogo ]& eaperaba, eajö ea maooB delrej' Don Pedro, ; qae 
eate la retuvo en au poder hast« qoe uno de ans camareroa 
«e la rob6, aeducido por el oro de Don Enrique, j 1» acon- 
pan6 hast» Aragon, donde se hallaba el in£ante. 

Poco tiempo despura, Tolvi6 k aepararse de ella, por el 
naevo giro qne tonaroa loa negociOB politicos. Doäa Juana 
permaneciö en la corte de Pedro IV El del PitüaJ, y en Taao 
todos los magnates de Aragon rindieron un triboto de amor 
k SU belleza: la condesa de Trastama^, qne ya habia dado 
4 luz al infante Don Juan, ae mantuvo fiel 4 su espoao, ea- 
codada por au auBtera rirtud, no obsUnte su tierna edad, y 
permaneoiö en Zaragoza hasta la muerte de Don Pedro I de 
Castilla: entönces marchö & Biirgos para asiatir 4 la Corona- 
don de an eapoBo, por rey de Castilla y de Leon: niat aim* 
qne Boapechaba todaa laa intrigas amorosas, en qae tan fe- 
cnnda tai la juventud de Don Enrique, y ann Ilegö 4 saber 
algunas con certeza, no le hablö, 4 fuer de iniger orguUoaa, 
de ninguna de ellae, y siguiö amindole, no con pasion, pero 
ai con el tranqailo cariöo qne siempre le habia profeaado: 
ademas, nada aabia de los amores de Berengaela, que era 
realnente la tuica mvger, induia la auya, que habia logrado 
conmover hondamente el corazon del Teraälil Enrique II. 

Perdöneaenos esta disgreBion, necesaria para dar 4 cono- 
cer algnn tanto 4 la reina de Castilla, en et momento de pre- 
»entarla 4 oueBtros lectores, y volvamos 4 ocupamos de la c4- 
fluura real. 

A la derecha del rey eataba en pi£ an rico bombre, qae 
tenia en los brazos al infante Don Juan, veatido de gala. 

No bien acababa de colocarae cada nno en el aitio mar- 
cado por la etiqueta, cuando se oy6 4 la l^og nn confuso 
mnrmnllo, mezclado con voces de mujer. Era que la guardia 
de la aQtec4niara no dejaba paaar 4 Berenpiela. 
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MirJkToiiBe loa cort«BUioii hkci^ndose leitu de inteliKencäa: 
mas el rey, absorto en &cariciar i su hijo, qne reia ä carca- 
jadftB, HO Be apercibiö de ello. Divertiue ei monarca en gol< 
pear con bu cetro laa tienias mqillas de an hijo, y el frio 
contacto del oro redoblaba la risa del infante, en vez de ha> 
cerle Uorar: dirfase qae el regio niao ndvinaba qae aqneljo- 
goete eie. el signo de lu fntnra grandesa. 

Pero, al fin, creciö tanto el tomnlto, j le percibieron tan 
claros loB soitozos de ona mnjer, que el rej levantö la cabeia, 
j Dona Juana escucbö con atendoa. 

— Id & Ter qn^ sncede, Henutndez, dyo Don Enrique i 
an jöven gentil-hombre, qne aaliü al instante. 

Maa auD no babia tenido tiempo de liegar ä la ante-ci- 
mara, cnando le o;ö la aerera voz de Alvar Ferez de Qok- 
man, capitan de gnardiaa del re;. 

— Yo OB mando qne la dejeis paiar, gritä con acento qne 
DO admitia r^plica. Hace once meaes qne S. A. me di6 t«r- 
mioaDtemente esa 6rden, jr yo ni ohido ni contrarengo jamas 
las ördenea del rey. 

£1 mnrmallo cgbö, y oa initante deapnea ae precipitö Be- 
renguela en la c&mara real. 

Venia la infeliz p41ida ; deameleoada: aas desnadoaybe- 
ridoB piäa dejaban en pos de ella sangrientas htielUa: aiu de- 
licadas mu&ecae eataban enrojecidas por loa brnaco* estnijcw 
nea de loa aoldadoa, y an eapalda, qae padiera servir de mo- 
delo para una V^nua, estaba macerada y llena de nancbaB 
cirdenaa, mneatra clara de los golpea con qne la babian mal- 
tratado : en an bombro izquierdo se veia una ancbs y profunda 
berida, que, per su forma particolar, ateatignaba baber sido 
becba por una daga. 

Solo el aemblante se conservaba puro, bermoao, soblime: 
iiquella criatnra, arrojada aa( en medio de aquella rdgia mag- 
nificencia, entre aqueUoe lorrentes de seda, Inz y pedrerfa, pa- 
recia el Angel del dolor, enviado por Dies para adrertjr & 
los grandes de la tierra lo engaüoBO de tos goces nuindanoa. 

Bereaguela tlegö al centro del ealon de erobiQadores y ae 
inrnntü, ni diö mueatra algnna de aaombro; tendiö so riste 
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por toda la estancia, y diö algimos pasos nias bfioia el gnipo 
que rodeaba el trono, el cuat estaba situado en el estremo 
de la c&EBara que daba fi-ente ä 1a puerta de entrada. 

Entöncra BUS gruides ; tristes ojos se fijaron en el aolio 
y en la persona que le ocupaba como el panto mas culmi- 
nante; durante algnnos momentos, claTä sus rairadas con in- 
definible afan en el rostro del monarca, qae se Labia puesto 
en pie al verla entrar, y por fin Be dej6 caer en Bus brazos, 
gritaudo con un aceuto airaDcado & lo mas intimo de sa& 
cntranas': 

— llFlorestanll... 

Los nobles se miraron unoa ä otroa, atönitos y constenui' 
dos: habian adirinado quiän «ra el amaute de la desdichada 
niöa, y cuäl era la causa de su esajenacion mental: habian 
visto k la reiua levantarse ante aquella aparicion, con los ojos 
eBpaotados, y su fisonomia descompuesta les presagiaba que 
pronto debia eatallar el linracan que destrozaba su alma. 

En cuanto al rej, la sorpresa le habia dejado inmÖTÜ al 
ver entrar ä, Berenguekj mas al eco duice de aqaella voz, 
un mundo de profandas sessaciones y de tiernisimos recuer- 
dos se lerantä en su alma, j abri6 sus brazos 4 la doncelU, 
que reclinö en el pecho del rey la abatida cabeza. 

— iA qua Las venido aqul, pobre niüa? murmnrö Don 
Enrique al oido de Berenguela. 

— Ue venido & buscarte, Florestan... dijo la jöven con 
el acento d6bil, leuto y dntcfaimo que le era pecuüar, jte he 
esperado tacto tienipDl...y luego...cuando perdf la eaperanza 
de que TohiersB, crei que enviarias ä buBcarme y toru^ & es- 

ptxttT con paciencia pero me sentia morir y he querido 

Terte.-.&ntes de dejar este mundo!... 

Apönas se percibieron las ültimas palabras de la doncella, 
SQ palidez se hlzo mas intensa, y qned6 inmövil y yerta en- 
tre los brazos del rey. 

— jDon Garcia de Albomozl gritö la reiua dirigiendose i 
sn capitan de guardias: jquitad de mi vista k esa migerl 

— iSna senorias, los enviados de Ja buena dadod deLeont 
annnciaron los camareros, levantando los tapices de la puerta, 



OByGüÜl^k' 



LA OIApKtU DK PKBL48. 107 

para dar paso k una brillante comitiva de arrogantes Caba- 
lleros, CDU los blasones de Leon en las vestas. 

— ^No me habeis oido, Don Chirda? repitiö Doäa Juana 
iiguiändose altaaera al ver que el capitan permanecia iamövil 
y (jue los erabajadores de todos los palses, que ya llenaban el 
salon, contemplaban angpensos el estrano espectäculo que oire- 
cia aquella mendjga en los brazos del re;. iDe Orden mia 
deteaed presa k esa mujerl.. 

AdelantoEe Don Garcia con inseguro paso hasla las gra- 
das del trono, y esperö ä que el rey le entregase k Beten- 
guela, 

— iAtrasl jseor capitanl gritö con imperiosa voz un ca- 
ballero leon^s que ealiü del grupo de los enviados. {Paso al 
coode de Carrion t jnodie mas que 6\ puede guardar a la in- 
fanta de Caatillal 

— |La infanta de CastilU! repiti6 la reina con tembloroaa 
voz, y dejftndose caer en su asiento. 

Ent6nces, aprovech^ndose el conde del asombro que esta 
rerelacion produjo eu el rey, tom6 4 Berenguela en sus bra- 
zos, f atravesö coa elU et ealon por enmedJo de la asombrada 
multitud. 



III. 

Eran las doce de la aoche en que Enrique II babia reci- 
bido ä los embiuadores de las nacionea aliadas; la luna, que 
babia alumbrado la entrada de las comitivaa en et alcJizar, 
ae babia ocultado ya, y üuicament« un sucio farolilio, que 
ardja ante una imägen del crucificado, daba alguna claridad 
i la plaza en que estaba situado el regio edificio. 

Acababa de sonar la hora de las aparidones cu&ndo se 
abrid cautelosamente la puerta del alcAzar, y dos hombres 
ulieron k la calte, cerrändoae inmediatameute la morada de 
de loa reyes. 

Uno de aquelbs hombrea era el mismo FloresUn, que al- 
gunos mesea äntes vimos salir del alcäzar de Biirgos en una 
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belada tarde de invieroo, y dirigirae k casa ie la seüora Ur- 
raca para ver & Berenguela. Llevaba el raismo modesto trtje 
gria, y ei mismo anctao manto oegro que aquel dia lo cubria; 
Bolo Bu cabeza estaba resguardada eata noche por tu aom- 
brero de anchas alas. 

£1 otro era ud personaje de elevada j robusta eitatnra, 
bigotes canoB ; altaDero sentblante; Ikvaba nn manto gris, 
nna goira sin pluma, j ima krga eepada pentiente de an 
aacho talabarte. 

— iNos abrir&n, Nnüo? pregnntö Don Enriqne ä su acom- 
pafiante. 

— EBpero que sf, sefior, contesM el interpelado; Uamare 
;o, f creo que el conde de Carrion dos recibirä, & pesar de 
que siempre nos hemoa odiado recfprocamente. 

— iFor Dios, que si no aclaro pronto este misterio, loj 
i, Tolverme loco, Sandoval! eBclam6 el rejr con doloroso 
aceuto. 

— Yo ayudarä i V. Ä., seüor: aegnn mi pobre inteligen- 
cia, no bay aqnf miBtcrio algono: el ambicioao Don Alvaro, 
qne reinö absolutamente en el inimo de Tuestro padre, brama 
abora de furor, porque no domina del mismo modo i. so hijo; 
pero su rabia no le ofoaca baata el eatremo de impedirle ur- 
dir alguua txama qne le conqniste el puesto que ambiciona. 

— Sin embargo, Nuno, el conde era el mejor amigo de mi 
padre, y tiene dadas pruebas de qne no eB ambicioBo, como 
tu le liamaa; cuando mariö Don Alonso, en vez de hacene 
partidario de Don Pedro para medrar, Tino A mis tercioa, ; 
defendid bravamente mi causa, aunque yo, pobre y errante, 
nada podia darle; mas de nna tbk be tenido que recorrir k 
BDS rentaB, en medio de mi escaaez, y au bolsillo y sn *ida 
han sido siempre del bastardo desTalido. 

— Eb qne adivinaba que el in&Dte emute j persegnido 
serU &ntet de mucbo el poderoso rey de Castilla y de Leon, 
dijo el pärfido Suidoral, evitando con nna aatnda, Uena de 
delicadeza, ei repetir &. Don Enrique el titulo de bastardo con 
qne & mismo acababa de nombrarse. 

£1 d^bil monarca giiard6 Bileucio ^giinos iQBtantes, con- 
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veocido k medÜB por las traidoras razoues qne empleaba, en 
düo del conde de Cairion, an actual prirado Bon Nuqo de 
Sandoval. 

— iQnö podia inducirla & tal creenda? dijo al fin. iCömo 
podria prereer Don Alvaro que llegaria 4 aer mio el trono de 
mi padre? 

— El conde de Carrion, eehoi, ha estado siempre dema- 
siado informado de cnanto pasa ea el reino, para qne le fuese 
desconocido el odio qne todo 61 profesaba al cruel j saagni- 
nario Don Pedro; y sn bnen jtiicio le decia que, tarde 6 tem- 
prano, este odio acabaria por derribar del trono & vueetro 
hermano. 

— ^Ln^o, concedeB Ulento, al m^noa, al conde de Car- 

— Le concede tante, seSor, qne os encargo, con todas las 
veras de mi alma, que eeteis muy eobre ariso, j que no ce- 
dais au punto ante £1. 

— £n efeeto, munnurö el rej; si hay trama aqui, debe ser 
colosal, porque ao se foma en boca como quiera la aaogre 
real de Castilla. 

El silendo no Tolfiö k inteminipirse, baata que amboa 
penonajea Uegaron & nna casa de gran apariencia, situada 
cerca de la plaza mayor. 

— Aqui et, aeSor, dijo Don Naüo detenitodoae y prepa- 
Tändoae i, Ilamar: esta caea tiene todas las Befias que me bt 
dado el escudero de Don Alvaro. 

— Llama pues, y ya sabes lo demas. 

Sandoval sacudiö ^ertemente el aldabon, y i. poco, una 
Toz Tigoroaa pregunU desde adentro: 

— iQniän va? 

— DoB Caballeros que desean »er al conde de Carrion para 
an asonto muy importante, contestö Don Huno. 

NotäBC que se alejaba la persona que habia pregnntado, 
y un instante despuea Tolvieron k Bcntirae pasos pröximos: 
la puerta ae abriö, j dos eacnderos precedierou con bitjfaa & 
Don Enrique y su privado, hasta la estancia del conde. 

Este ae levantii cort^smente para recibir ft au risita, j i 
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nna seüa iuya., desaparecieron los serridores. El rej se des- 
poJ6 del manto y del sombrero, imitändole Dod Nufio, y am- 
bos mostraron sus fiBonomias al conde. 

— jAh, seSor! esclamö este, |cu6ii grande merced me hace 
V. A. dignandose honrar mi casal 

— Esta houra no debe ser nneva para tf, Alvaro, porqne 
sabes que te la he coQcedido muchaB vecea, dijo el rey coa 
dnlce gravedad: ademas, el caao qne abora motiva mi visiti 
ea hart« importante tambien, ; yo hubiera dejado 4 an lad» 
toda clase de consideracioneB, aun cuaado no te aroase godid 
te amo. 

— Ya b6 yo que, ea otro tiempo, me amaba mucbo V. A., 
dijo el conde con teninra, y fljando en los ojos del moDarca 
los snyos humedecidos. 

— Hoy te anio lo mismo, Aivaro, erlerne: tu qnebrantada 
salud te impidiö permanecer i mi lado, pero hoy, que la creo 
recobrada, veogo & rogarte que vuelvas .6. &. 

I.a freute de Sandoval enrojeciö de ira, en tanto que la de 
Don Alraro briUÖ con nn rayo de dicha. 

— jNo Tokerä & ocupar sitio tan alto, por qiiien yo soyl 
mnrmurö el primero. 

~ ;DioB OS bendiga, seäorl esclamö el segnudo con toda la 
efusion de su alma. 

— Pero äntea, Alvaro, coDtinnö el rey, üntes es precieo 
que me aclares un terribie misterio ,que en vano me afano por 
comprender. jDönde estä eaa jören que sacaste desmayada 
de mi alcftzar esta noche? 

— Cerca de nosotroa, seior. 

— iPor quo le diste el tltulo de infaata de Caatilla? 

— Permitame V. A., dijo el conde, que no le conteste hast» 
qne estemos soIos. 

Y SU severa mirada se pos6 en Don Nufio, qne la sostavo 
con altanerfa. 

— iPor qu^7 preguntö el monarca, en cnyos ojos chlBpe- 
aba ya la ira. 

— Por razonos qne luego aprobarü V. A. 
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— Salid, Saadoval, dijo el rey k su favorito, que se mor- 
äib los kbioa basta hacerse Bangre. 

~~ La jäven & quien esta noche di el titalo de iufanta de 
Castilla, lo ea efectirameato, sefior, dijo el conde aaf que la 
paerta se hnbo cen-ado, j despaes de aa^ararse por b1 iniamo 
de qne Don Nuno no podia oirle. Es h^a, como V. A., de 
Don AIocso XI, y de Bona Leouor de Guzmaii. 

-~ iMientea, miserable! gtitd el rey, levanUndoae con los 
pufios crjspados y loa ojos brillaates de fnror, al oir las ter- 
ribles palabras que acababa de proferir el conde. iMientea, 
EJ, y tn solo desigDio es apartar de mf ä esa mnjer que te 
jnro ha de ser mia ! 

— Berengaela ea hermana de V. A., seQor, y por la me- 
moria de SU padre oa juro yo tambien que jamaa seri vuestra 
manceba. 

El rey y el anciaco conde se encontraroa en pi6, frente 4 
frente, ea actitud amenazadora y lanzäadose miradas ira- 
cuQdas. 

— jPruebaa de lo que dices! murmurö Dou Enrique con 
voz sofocada. 

— Ninguna existe: vuestro padre me confiö la infanta, 
liando solo en mi honradez. 

— iQuieres hacerme creer que un padre abandona k su 
Mja, sin darie una seguridad para el porvenir? 

— Don Alonso no abandonö t su hija, conäindola & mi 
caidado. 

— Esciichaoie, Alvaro, dijo el rey, Baciendo un violento 
esfuerzo para serenarae: basta lo qne has dicho para que yo 
desista del propösito de bacer nia 6. esa jöven; basta, af, el 
haberte oido decir qne era hermana mia, para cambiar la na- 
toraleza de mi pasion... Pero Dada bay en el niuado capaz 
ie apagaria. Ella ea la ünica mnjer que ha becbo latir mi 
corazon... la änica que ha despertado mis paaiones dormi- 
das....Cnando la enconträ en mi camico, ya estaba pröximo 
i desistir del propösito de apoderarme del trono de mi her- 
mano, porque ningun monarca cristiano qneria ayudanne en 
mi empresa; pues bien, por eaa mujer doblegue mi altivez 
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hasta pedir auxilio 4 la Francia; poi eaa mujer, ain dioero, j 
CBsi Bin Eoldndos, me propuse ser rey: bI, por omar su frente 
de gnuideza, ambicionä ei trono de Castilla, j para eonse- 
guirlo, handf mi daga en el pecha de mi hennauo. Por ella 
he anostrAdo Iob remordimientoR, que sin cesar me peraigueo, 
y estoa remordimieiitoa, Alvaro... {solo en bu preaencia le 
aduenaen ö ae acallaol... 

— iDeadicbado! marmurö el coode de Carrion, cubci^udaae 
el aemblante can laa manos. 

— Sl, tieaes razon, Alvaro, aoy mu; deadichado : no inten- 
tes, pues, quitirme el (inico biea que me reBta.-.Düme est 
mujer, Alvaro, d&mela; yo te juro qae, annque no creo qne 
es bermana mia, la reapetarä como k la madre de DioB: ni 
aua mi mano tocarä ä la euya...Solo quiero que vivt» bfu« 
el mismo techo que yo; tan aol» anafo hablarle todoa Iob dias, 
Ter cerrar aus pärpados al aneno, verla deapertarl . . . beber en 
aas ojos ta rida, j en au dnlce sonrisa la tranqutlidad que 
falta i, rai conciencia... jAlvaro, AlvaröI...yo necesito 6 esa 

— Yo HO puedo diroala, se&or. 

— iVive DioBl... 

— Es Tueatra bermana. 

— iQuiäs me lo asegura? 

— Mi palabra de criatiano y caballero. 

— [No me baBtal gritö e! rey ebrio de furor: jno me baatt, 
vill&no, porqae tu ambicion actual ha ahogado tu antigua hi- 
d&lgoia!... 

— |Ah!...esclam6 et coode, Uerando ambaa manoa al co- 
lazoii, como ai hnbiera recibido en ^1 na golpe mortal. 1' el 
infeliz aociano rompid & Horar amargamente. 

Maa el rey no pudo reparar en el efecto que sn cruelin- 
joria babia produddo : furioao como el leon encerrado en uua 
jaDla,dabaTnelta8pDrla]e8tancialanzandoaonidoBinarticnladoB' 

— jBereognelal gritö al fin, {Berengaela.-.l ^ddnde eaUs 
qne no oyea mi voz...? 

¥ arroj&ndose caai fall« de razon ü la puerta de la es- 
tancia, la abriö impetnosanwnte , y ecbö & correr por bu 
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largu galerias llamando i Ja inEanta con vocea degcompk- 

— |TeD£oa...!grit6 el conde que le seguia de l^jos, 7 que 
le Tiö p&rarsa junto & ana puerta cerrada, qae ocupaba el 
-estremo de nna galerla. Pero era tarde: la puerta, sacudida 
per el fren^tico Enriqat>, ee afariö de par en par, presentando 
i la TJBta el aposento de la iofanta. 

— jHola, Sandoval! |miE baüeBteroa aqull grit6 el rey äa- 
tes de penetror en la e&tancia. 

DoD Nuflo saliö de otra apoaento cercano, atravesö la ga* 
lerfa, j desapareciö en la eacalera, alombrodo por teas de 



IV. 

Donnia la infanta tan profuDilamente, que oo oy6 entrar 
al TP]', ni & D. Aliaro: bd lecho virginal, blanco como las pa- 
tedea j el pavimi'nto de au dormitorio, ealaba däbtlmente 
tliiDsbrado por una lämpara de pkta; sn negra cabellera, re- 
cogida en doa graeaas trenaaa, bacia indinar b&cia atraa «u 
(abeaa ; pAlido como un busto de mJlrmol estaba an semblante, 
7 solo animado por la liqufBima ; poblada fraoja de aus lat- 
gu peatafiaa negraa-, su maltratada eapalda y aua magulladoa 
brazos eataban modestampnte veladoa por una almilla de finl- 
sima tela, al travea de la cual ae dirisaba el vendaje qne cu- 
bria ku bombro herido : Ttfase en su aemblante el sello de 
un anfriniento deagarrador, y eataba tan deacolorida como la 
triple diadema de perlaa qae ce&ia au freute. 

Don Sancbo v elaba recoatado en an aitial, que babia ä la 
puerta del oratorio, ; medio oculto entre loa tapices; el her- 
moso rostro del iufaote estaba hombleiDeute pUido: dirfase 
qae en el tiempo quo habia pasado, desde la rerelaciou de 
an nactmient«, babia vindo una larga exiatencia de dolor y 
de peaarea. 

¥a DO tenian brillo stn grandea ojoa, ni color au eeduc- 
Cora boca: firanddas ma cejaa couTDl&iTameDte, foraiaban uDä. 

Dl H.1110O, Am« 7 Llueo. 8 
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aochft data du terciopek> y kadau mas amat^a sn desoladora 
mirada. 

AI ver k D. Enrique, qne ae pred|>it6 tmpetaogamente en 
la estimcia, ae levanlä, y an kermoaa fisonomfa ae animä con 
nna temble eapreaiou de ira; temblaron ana labios y aumentA 
au inteosa palidex: pero no dio un paao para acercarte ai 
i'ey, y permaneciü silencioso 6 inmö^- 

No &si el cande, que fue i aitoarsu jnnto al lecho de la 
infaota, ea actitud amenazadora: esta habia hecho un movi- 
nientu, üiu deapertar de an letirgioo y doloroso sueüo. 

En ciianto al rey, detävoae atönito al Ter & Don äaacho, 
])orquc eätaba muy lejos de esperar encontrarle en aquel si- 
tio; creialc en Bürgos eu el palacio de 3u padre, porque, para 
ül, todaria era D. Feraando Garens hijo del conde de Carrion. 

8u sorpresa, pues, al encontrarle alli, iu6 tan viva, que 
bolo ae disipö algun tanto cuando el aguijoa de los celos bi- 
ri6 SU corazon: au mente se iluninö EÜbhamente, y el amor 
de aquel jÖTeu por Berengnela fai tan claro para i\ como el 
motivo que movia 4 D. Alvaro k disputwte la pDBeaion de la 
doncella: k au nwdo de ver, el coude la gnardaba para au 
liijo ünicu y querido, para aquel htjo i qnien aabia que anaba 
con tan cQtraöable pagion, que so pocas vecea ae babi» ad- 
miiado de afeccion tas fuerto, no obstante la que äl miemo 
habia debido & su padre, el boen Alonao XI, de quieu era 
el hijo predilecto- 

En au terrible obceeacion, viö tambien el motivo de 
que el anciano conde hubiere imagioado la impostura 
de asegurar qne Berengnela era bu faertnana-, aqnel hom- 
bre, que habia aido el hernumo de armaa, el oonfideote, 
y el mejor amigo del rey an padre; qut babia aide caai un 
igual de loa in&ntes baatvdos por haber crtcido eatoa k m 
lade, y baberlos teoido aieoipre eDCoraendadog a au gnarda, 
queria, valiöndoae de eu oninfmoda inSuencia, robar al cora- 
zon de Enrique a aquella jöven, para satiifacer el corazon de 
üu hijo: y para satiBfacer al mismo tiempo su OTgnUou am- 
bicion, babia imagioado bacerle creer qne era hermana snya, 
ä fin de qoe la dotase rögiamente , y de que los rainos de 
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CattiHa y de Leon BopleBen qae el jöreu conde de Carrion 
BS enlazaba ä una inlknU retd. 

£1 alma de Enrique II era noble, annqne su corason — 
aiempre ligero i incooBecuente — estavieae i, la saEon ea- 
trariado por la profunda pasion que profesaba bBerenguela; 
el t^ido de infamias qne creyö columbrar, iluminada ya de 
antemano por las pärfidas Bngestiones de Sandoral, el recnerdo 
poneaJite del escindalo ocuionado aqnella noche por el conde, 
al pnblicar aste los eubajadores su odiosa impostura, ; la 
nun ingratitnd i la Bagrada memoria de sn padre, qae pa- 
tentizaba la coaducta de D. Alvaro, todas eBtas consideracio- 
nes, en fln, eialtaron mae el lUiimo del rey, ;a iuriouunente 
irritado, ; leTantaroo en su alma no horacan tan horrihle, 
que foraotaioeDte debia arrollar cuanto se le pusiera delonte. 

— iQuähaceis aqaf, Fernando ?grit6deteni£ndo8e en frente 
del j6veD qae le contesCü Bolo con nna mirada de (unargo 
deeden. 

— Bespoaded i Toestro rej, villano, esclamö Don Enrique 
pmiendo mano k la eipada. 

— Ya lo veia, contestö friameate el iofante: gnardar 4 Be- 
rengoeta. 

AI oir aqnel nombre, precipitäse el rey en el donnitorio: 
la jäven habia deBpertado al ruido de aua Toces, pero incapac 
de sentane en el lecho & cauaa del lastinoso eBtado en que 
la habiau puealo aua pasadas aufrimientoB, se incorporaba so- 
bre nn braco al entrar Don Enrique en el donnitorio. 

— |Ah... ya aabia yo que vendriat, Florestan) eictanö 
mi^tras el rey la abrazaba con iudeciblc fronest. 

^ Mira, oontinuö, ese honibre tai el qoe me eacö de tu 
caaa y me trfja aqui....ipor qu£ me Bepar6 de tu lado? 

— Nadie Tolverft ya i aepararte de 61, Beienguela mi«. 

— iNo me eDgHäaB? Terdad qme seri aienpre tnya, solo 
tuya? porgne yo no teoia mag que i mi madre, y la aban- 
dOB^ per t[...n£vanie, ll^ame contigo, FlorrataD... 

De repente, como berida por an eBtraoo pensamiMto, se 
ecbö b4cia atras y davö aus grandes y ardientea ojos en los 
ojoa 4el rey. 
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— (Por qa6 llevab&s a;er un maato de pürpora? pre- 
guntö: ^por qua te vi en U c&beza nna Corona de oro.. . ; 
estftbaa sentado eo aquel estrado, 7 por qu6 habia nna her- 
mosa jöven de largos rizos rubios, sentada junto i. tff 

— Porque este hombre, dijo ;el coudo con tos ronca, es 
Enrique II, rey de Castilla, j aquella j6ven, que Tiateis, eg 
EU esposa. 

£1 rej Qo peDBÖ'siquJera en mostrej' cälera aL anciana, por 
SU terrible reTelacion: con los ojos clavados ea el roatro de 
Bereoguela, eapiaba ansioso el efecto que aqueltas palabras 

Mas la infanta no tembl6, ni bq palidez tomo aumento: aus 
ojos, triBtes y radiantea de fiebre, oo ae empanarou con uua 
ütgrima ni aeparö sus brazog del cueila dal moDarca. 

— |Con que te Ilamas Eoriquel dijo ain que se notase al- 
teradon en el eco dulce de sa \oz: ly eres rej? y tienea ea- 
poaa k quien amar?....pero..- iquö importa?...yo solo pido 
que me dejes amarte, como ajuamos al sol que noa ilumiiia, 
ain que 61 nos lo agradezca ni lo aepa siquie»... tu qai6rela 
k ella, mucho, Enrique, porque dicen qua es una gran falta et 
que nn eaposo no ainc ä Bu eaposa, y yo no quiero que c»- 
metas faltas poc culpa mia...fiola con verte ser6 muy fellz, 
porque MJOB de tl me moriria. 

— ^Me perdonas, amor mio, que sea rey y te lo baya 
ocultado? 

— iQuä es on rey? preguntö ella poiando sua mauos en 
los bombros de Don Enrique y clavändolc cändidamente loa 

OjOS. 

■- Cn rey es un deadichado, k quien eaUi Tedada toda ven- 
tnn; un rey es un bombre & quien caaan ain amor, k qnien 
apTÜioiiaD, k qnien rodean mil ingratos, k quien privon de 
toda libeitad: un rey es el Ber miis infeliz que existe. 

— Pues yo te amarä mas abora que s^ que eres rey: eo 
cuanto al nombre, ^quf ine importa que te ILunaB Florestan 
6 Enrique? 

— jEa, atras ya, rey de CasüUal gritü Don Sancbo, des- 
enrainando au espada, ciego de furor y poni£ndoae detante 
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de DOD Enrique. |Pa$o al infanteDon Sancbo, qae gnarda & 
la hemana qne vob qaereia inbinar... Atrae os digo, 6 en- 
Tiino tai espada en Tuestro raiii corazanl 

— [ViTen los cielos, canalla iofamel {hasta cnindo Tals & 
ucar ranas del tronco soberano? iPensaie que asf se toma 
m boca mi saDgre? rogiö el rey cerrando contra ei infsnte, 
qne parö el golpe eon el brazo recibiendo en ^l nna proftinda 
herida, El noble jotcd se borrorizö aate la idea de berir al 
Kj, j no bizo fttra com qae defenderse barto döbilmente. 

Un segnndo golpe de Don Enrique le hizo eaer ex&nline; 
1» eipada habia entrado por el coKado izqulerdo, y nn raada) 
de eangre aaltä basta el pecho del molnarca. 

Este retroeediö espantado hasta a puerta: mas ifiio an 
momento le baitä para recobi-arse, 7 abriöodola grit6'. 
. — |Ah, de mi gaardia! 

Don Nn&o de Sandoval aaomä por la galerfa i, la cabeza 
de cieo balleateros, 7 bieo pronto se eneontraron cerea del 
nj. 

— Rodead ese dormitorio con diez soldados, Nnbo; dijo 
Don Enrique sefialando el camarin en qne yacia Berenguela 
rendida k na mortal desmayo, deide qoe Don Sancbo de«nudö 
la espada. 

— lAtras, canallal grltö el conde aparecfendo entre loa ta< 
picea COD la eapada en la dubo. iSoto paaando por encima 
^e mi cadäTer Ilegar&B baata esa mi^jerl 

— jNo le mateisl eaclamö el rey; deaarmadle 7 lleradle 
nuiiatado k los calaboEOB de ml alcäiar. 

Has el Taleroso anciano blaiidi6 su espada, resuelto i per- 
der la vida äntm qne conaentlr qne llegasen al dormitorio: 
dnnmte algnn tiempo, ae defendiö oomo nn leon farioso, nuB 
*) fin Ig (jerribö na golpe de maza qae reribiö en la eabeia 
de mano de nn aoldado, Cuaudo intentö levantarse, eataba 
deurmado 7 inauiatado faertemente. 

~ Conde de Carrion, dijo el re; con toz lent&. Todos tas 
liienes qnedan deede este mamento cODfiscados 7 snjetos k mi 
^oaa, por lo qne esta casa me perteaece 7&: al amanecer, 
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ser&D roUiB tus blasones por U mano del verdogo, y & 1u 
duce te cortarä l& cabeza, por tnüdor j rebelde k tu rey. 

~ Y yo te juro, re; de Castilla ; de Leon, k quien tas- 
tas TecBB meci en mis bruoB, qne no coDBeguir&a deshonrar 
4 tu hermana, repuao e) oonde oon acento firme. 

— jLlevadle! grite el rey. 

Don Alvaro sali6 entrfl un baen nümeio de Boldados ^ae 
Je TtieKTim con sub l&rgaa alabardas. 

— En CQuito 4 686 j6ven, Nuöo, ccattinoä el rey, se&a- 
lando el caerpo inmävil de Dod Sancbo, hazle ooadncir & noa 
hafaitacioQ de^ocopada de ml alcäcar, hae llamar iamediata- 
ineote k mi m^dico para qne le asiata, y qoe le piarden con 
enidade. Tu rodea eeta casa de una bueoa gnardia, y iin^ 
date at lade de eaa jöven, teoiendu presente qne nie reaiKin- 
des de ella con tn cabeza. 

El rej saliö, didio esto, esctdtado por alfanoB Boldados, 
y Be dirigiö al alc4zar al tienpo que el reliy de la catednl 
daba las doB de la manana. 



Don Enriqne, al Ilegar al alc&zar, Be encerrö en bdb ha- 
bitacionea, al uiBmo tieopo que la reina se bacia veetir por' 
BUB dunas, Biändole imposible concillar d sae9o; la «Bceaa 
que habia preeenciado en el ealoa de embajadores, bablaioi- 
presionado fuertemeute su änimo y afligido au corazon, por 
mas que su amor al rey no tuviese el caricter de na& paatoa 
aeeodrada. 

AiTodtUüse, puea, en an redinatorio , y ae puao k reiar 
laa oractoaeB de la mafiasa, aegura de conBegnir algnna caliw 
para au agitado espiritn; an «t^ollo era lo que naB padecia, 
j todo orgallo Be depone i loa piis del monarea de lei 
cieloB. 

Sas damas arreglaroa las luces, puateroa en 6rden alguno" 
olgetOB, 6 iban k Balir BÜeBeioBaiaente para no tnrbaila' 
um, al abrir la puerta de !a c&mara, ae oyö una voz en la 
galcrfa esterior que llamaba i la reina. 
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DoSa JaaiiGi Be leranUi y escucbö ateatamente, iMdendo 
oBa aeäal i, las daauu para qne se datuvieran : to^ pw- 
manecieron inmöviles en e) unbnl de la r6gi& oAmara, ; kAo 
I& reina Bilki h««ta 1» ]Hieiia qae daba & la galuia. 

Algonas soldadoi avamab»!) por ello, rodeando on grU{to 
fontaöo por caatro de etloi, que conditdan i db eaballera 
herido al paraoer, porque an r^nero de Bangre itw marcando 
an Camino: el degdichado m ratoniia entre edb bnieos j gri- 
taba coB tos detfallMida j congojoaa: 

— ;Iia reiBa!...4ttiero ver & la r«ioal... Lt6Tadme & m 
cimara, por DiosI 

— YamuB al tarreon de la d«recba, dijo el qae parecia 
qne k» mandaba, sia hacer caso de lag giiplicas del herido, 
qne 68 doDde ine ha dicho Dod NuOo qne d«pOBlt«iiios h est« 

¥ loqo anadiö dirigiäadoae al herido: 

— Os prerengo <|oa, ai do caüais, \aj k poneroR irna ntor- 
dasa; la röna duerme, ; aonqne iio fiiera asf, tampoco ooti- 
sentiria cq vetof i, talei borai. 

— iQu6 querds da la reina, pobre jövea? dijo DoM Jumm 
4^(Mdo el umbral de la antecdtnara, j aitelaatAndoge hicia 
«1 herido; aqui est4 para coniolaros. 

Y dirigiäidose k loa b^leBteros contlnnö : 

— Id al terreoD j calooadle en an leeho, que ja ob b%o. 
Los BoldadoB prosiguieron eu Camino, & traves de las an- 

cbas galeriaa, nal alumbradas por alguaa que otra Iftmpara, 
j la reina TaltiA 4 eu apoaento. Bchä aobre bu blftnoo tr^e 
im largo manto de aeda azul recamado de oro, -j des^ea de 
saadar k BUS damas qae la aBperaaen biwta so Tuelta, se di- 
rigi6 sola al toneoB. 

Dofta Juana peasaba encontrar aiivio al dolor qne la afli> 
gia, BD la baoia acdon qne iba & practicar: era noble, sin- 
«en y piadosa haata el eatremo; liviendo sia otro amor qoe 
el de BUB hijoB, poiqiie ya temoa diebo qne no amaba al rey, 
■(do aquel tiernfaimo afscto podia libertu- fc su corazon apa- 
sionado 4e Hsntir no grao ncio: aquella j^toq dotada de nn 
talealo diatiiiguidD^ de una crioial imagiBasion, y de iina sen- 
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eibiUdad eaqoiuta, pasaba la prioiaveiu de eu vida baciendo 
castillos en el aire, 6 entregindoEe t peligrosoB ensae&os, qoe 
badan mas amargo su despertar. 

Sin embargt), todavia Be conaiderabs feKz, porque so or- 
gollo, ese noble sentimiento qne, bien entendido y conducido 
con tacto es et origpo de todo lo boeDo, no babia sido lasti- 
mado: las amores de) rey babian estado rodeadoB Eiempre de 
cierto pudor ; Tebkdoa k vecea por na profnndo misteno. D^ 
Enrique, basta que vi6 & Bemigaebi, Je babia profesado e) 
afecto mag Uerao, afecto que ni aun deipaea se deemintid an 
Bolo instante. 

Fero entdoces et corazon de la reina estaba profdsda- 
mente berido: la desoladora esceoa, que babia presenciado 
aquella misma nocbe, habia dejado eo H uua bu«})a que no 
podia boirarse jamas. 

AI llegar Dona Jnana &1 estremo de la galerfa que comn- 
nicaba con la escalera, o;^ en el patio rumor de armas; a&o- 
möse a uua vestana, y viä, entre od grui ndmero de soldadoB, 
ä nn Caballero andano que creyö reconocer: en aqnei momento, 
UDO de los que le condaci&n abriä una pnerta por la qne ev 
liö una Iwcaiiada de aire que bizo oscib^ la Iqe fönebre de 
las teas que ilevaban los sotdados. 

— [Ob, Dios mjot esclani6 la j6veo reina joutando las ms- 
DOS. iTan i aepnltar 4 ese infeliz en una prision...!^Citil 
sei& 8U delito? 

Y volviö i aproztmarse i la ventana: pero 7a no pudo rer 
mas que la espalda del preso, qne desaparecia por la tortuoea 
eacalera Begoido de los soldados. 

Dona Juaoa munourä una corta oracion 4 ta madre de 
Dios, para que tuviese piedad de aquel daegraciado, j eigatö 
Bu Camino transida de horror. 

AI Ilegar ä ia cämara del herido, la viö gnardada por mn- 
cboe BoldadoB quo le hideroo los bonorea mir&ndose aorpreo* 
didos de ver 4 la reina sola 4 taleg boras. 

Doöa Juana penetrö en la estancia fria y bümeda, dibil- 
mente alambrada por una I4n]para de bronce: ocercöseal te- 
cbo, y descorriö loa tapices, gentindoBe 4 la cabecera. 
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— I Despejad ! dijo t, Im centinelu quo babia eu loa coatro 
ingaloB de) aposento. 

-- Seüon, ae aventurd & dedr uno : T. A. ignora Bin dada 
que el rey noa ha dado 6rdeii de no perder de nsta i, an ae- 
ioria el seäor coade. 

— iDeap^jad, os digol y d el rey o« recoaTieoe, reapon- 
dedle qae la reina oa ordeuö d^arla aola eoD el preEO. 

Lob MidadoB obedecieroD, j U jäven se v«M6 al herid«. 

— iQue quereig de mi, conde? dijo con dulce toz. 

— Seaora....batbaceö el infante al qne ;a faltaba lavista 
j el aliento: seilora....eD una priuoD del atciiar... debeha- 
her ai; debe haber nn hombre preso....un sndano.... 

— lSl....ai lo hay! haced an esfueizo, conde, esciamö la 
reiaa: jeae hombre es Tnestra padref 

— iNo... DO, se&ora....nii padre.... DO,..les aquel qne 
«ta nocbe en la audiencia 

~|Äh! eaclamö la reina, d&ndose tuia palmada «n la 
frente: [abora recnerdol sf, b1; ese preeo ea el qne se llevö 
k aquella majsr deama3rada...t 

— |Si, ese miamo, aeüora corred ä rerle — per 

DioB... abridle la prision para qne aalve i mi hermana — & 
qae el re; qniere deahon...- 

La TOZ del iafante eapirö en aoa labioa: su cabeza eayö 
jerta y livida aobre loa almohadonea, y aua ojob quedaron 
abiertoa y sin Im. 

— |Ha muertol isocorro! laocorrot gritö la reina maa p&- 
üda qne el herido, precfpiÜndoBe hicia la pnerta al miuno 
tiempo que esta se abria para dar paao al mMlco del rey. 

— [Ha maerlo, D- Mendo, ha muertol repitiö juntando las 

Aproiiradee al ledto el mädico y ptuo las euyae en el pe- 
cbo del herido. 

— Tive, seSora, dijo, y tal Yez bdb heridas no sean mor- 
tales: pero ueceaito reconocerlas al momento. 

lok reina fijö la intensa inirada de ana grandea ojos azu- 
les en el henaoso roitro de D. Sancbo, y ae «avolrid en an 
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— Si le s&lT«iB, D. Maudo, «s hiuii paux on oro; üia a1 
salir. 

Inoliaöee el mtdico am cMteitar, 3 1» raiut eali6 del *po- 
seoto. 

^ Id ä dedr a1 capiUn de ballesteros qae le aguardo «n 
mi c&nara, d^o &1 puar par delanle de kie eoldadofl. 

Dos de ellos aftlieron proBoroaos, ; 1« reiw >e iürigi6 t 
BU habitacioaesi Uegiuido caBi al misrao tiempo que dl» el 
capitan. 

— iTflneii las Uftvea de las pHsioaea, Doa 6uofa? pre- 
gnatö Doüa Juaoa- 

— Si, Bsflora. 

— De 6rde& del rej, venid i akrirnt« la que aeabft de 
«cuparse. 

Saliö el capitan jr pocA despaes volviö & buscar » la reiDi: 
una escolta de diez ballesteros 1«b espetwba & U puerta, j 
iMtjaran liiiBediat«i»«ate ta escalera- 

— Espevadme aqui fuera, Don Garcia, djjo la leioa, abieite 
ja la puerta del calabozo, ; qa^dad todos al aleaace <l6 iiii 

TOZ. 

— ^PiieB 411^ BeBora, va k quedar sola V4ieatra altera etn 
un reo, condeuado 4 Bufrir la ultima peoa deutro de algUBaB 
boras? 

-Si. 

— jOb, poT DioB, senoramial esclamü el leal c^itanccn 
acHito BupUcante: jpor Dies, no haga T. A. tal oosa. 

— No temtüs por mi, Don GaitU, dgo la reina con doltc 
Bouiaa; nada debenes temer cuaodo cjecutamos ima buraa 
aecioo. 

Doiia Jaana entrö en el calabozo, y cerrö traB si la puerta. 



Una ppqafläa Itopam de bierro dabs 4 la prisüm uaa d£- 
bU daridad, mbb fünehre j al^tradopa que -la Mouridad dm 
completa: las columnas de piedra, que aoateniau la b6mdBi 
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aeen^buiBe i otn» tantM eoloif^B fantaamas de BCgnw j 
horribles fomuiB ; la. tenue laz est^a colocada fml« umt im^ 
gefi del Cracifiiwdo 4i* e» la pved y tu aluace de la viaU 
de Don AlTaro, ; ona peqaeDa megft, aituada debigo j eu- 
bierta com na paio bluco, indicaba que en brere iba 4 re- 
«ibir el jweeo k>i «agTodos eacrameDtos de la confeBion j ca- 
mnnion. 

£1 TftleroBo cttada eaUba sentado en ua eacuio de madera, 
äaico uiento qae alli bahia, j ftiertemente maniatado; sdb 
uanos, B^jetas con graesaa cordeleB, no poditu nwrerse, j m 
cana y Tenerabla cabesa, ablerta por )a naxa dei tent boU 
dado, estaba vendada cod ud pafio bluco, qae salpicaban an- 
chas gotai de Baogre. 

Absorta en amaigas medilacloDeB , 6 lal vez orando, ni 
Biquiera Be aperabiö' de la entrada de la reinn; su catiesa 
permaneciö iaclinada aobra el pecbo, j ans ojos Sjos i innä- 
TÜe». 

Doäa Joasa ge addantd Bitencioeanoit« : al Ter & aquel 
mciano leoerabk, coiimoTi6ae hoodameol« bu JäTen ; üemo 
corazou ; el Uanto Be agolpö ä saB OJOB. ^ 

— iSefior! dijo con Uato respeto que era iBpotdble re- 
coBOcer es eu acento la tos d« la niq^er altiva qne pocai ho- 
laa imteB habia mandado quitar i, la infanta de su preseacia. 

EI andano levantö la cabesa y se puso en pi^ reconaciän- 
dola al moBaento. 

— I T. A. aqnl ! d^o cedienda i. la reina el groaero asiento 
qae acababa de dejar, coq la niisma grave cortesla qne Bi eatu- 
Tjera eo nao de los aal od es de sa magnifico palacio. 

— VeDfO de parte de... de im jöiaa, que bau traido alal- 
dtzar bace media hora, mal herido y en cabdad de preso, 
düo la reina acepUndo el ailentq, porqne sentia que do podia 
soBteuene. 

— jD« parte «U inäatel MclamA Dem Alvaro con inde- 
üble alegria. iCon que rml 

— |Del infaatet repitiA la reina UfTindoBO ambaa maiMS 
i 1« frente, porqse Bcniia denanecerM bu «abexa oon taiMa 
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emociones. Pero, {Dies mio! jgiri^neB son eaog infantee, k 
qniMiea yo no conozco, y qni^n «ois voa? 

— Yo, B^flora, eoy Don Atvaro Garens, coode de Carrion, 
j el segando padre de los dos jönnes que habds Tisto est» 
nocbe, herido j preeo el ddo, j la otra maltratada y casi de> 
mente: en cnuito & ellos, aon henaimos de Don Enriqne. 

— iHermabios de mi eaposot... 

— |Sfl repitiö el anciano, cnja calva frente ae eorojeciö de 
ira: {hennaoos de Don Enrique; hijoa, como &, de AIodbo XI 
y de LeoDor de Gozmanl Hernutnoa desdichados, & qnienea 
HO quiere recoDoceTl.-.Doa infelices criatnraa qae ban Tirido 
bajo mi amparo, para qne pierdan la vida el uno, y la otn 
ademaa la bonra, que es mil veces peor! iHonra j vidas, que 
COQ tantoB afanes conservä! [Es posible qae habeig de pere- 
cer ahora por ese iograto & qnien taoto he araado, j por quien 
derFBmi mi sangre en cien combatesi 

— ^No aabe el rej que son sub hermanoa? 

— No quiere creerlo, aeäora, porqne hasta hoy no lo habia 
aoEpecbado Giquiera, y porque yo no tengo otra aegnridad 
que darle que mi palabra. 

— |0h, qa£ horrible mieteriol nrntmurä la reina pasando 
aas manoa por la abrasada frente; y Inego afiadiä en y<» 
a)ta: 

— ^Dönde cooociü & au bermana? 

— En BArgos, y desde entönces la am6 con locnra. 

— 4Y 4 Bu heröiaDO? 

— Don Sancho paaaba por Don Fernando Garc^, mi faqo. 

— iDönde estä la infanta? 

— En la que fu£ mi casa, qne abora estä guatdada por 
loa Boldados del rey. 

— jLiuego esa deadiehada, dijo la reina con eapanto, esUi 
en poder de Don Enrique? 

— ] Si ! eaclamö el coade, retorcieado eon delirante dolor 
BUS mauoB atadag: gsf, esta en poder de Don Enriqae, ein 
qne nadie mag qne yo pneda librarla de Ml ; yo...yo egtof 
aqni atado... yo roy & morir dentro de pocas horaa...|Oht*' 
yo pudiese abandonar dnrante algunoa instantes esta prisioni-- 
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— Pero iqnö podrius hacer, deadich«do aodaDO? repuao 
Dofia JuaAa, por cuyas blancas m^ill&a se deslizaban graeeos 
lägrimas. 

— i Oh, j'o tengo medioa para Balvarla, si pnäiese Uegtr 
kata elk! esclamö el conde con tauta coofiauza, que lajören 
reina »e levaiitö inToluntariamente. 

— jOh! murmurö: ai etla quisiera segaimos, ;o la aalvaria 
taabien, eomo ä mi querida hermaua, ; la haria feliz I Y lucgo 
iiöadiü como asaltada por una idea repentina: 

— iVamoa ä ?erla, conde? 

— {A verlal ^Ohida V. A, que va k amaDecer j qua den- 
tro de algunaa iustautea vendr^ k buscarme el eonfeaor? 

— No, todavfa do: teuemos aim hora j media... mirad, 
aäadi6, mirad, esa puerta de tablaa desiiuidaB...debe comu- 
aicar coc ima eacalera qoe da al jardin.. . una Tez alli, la sa- 
üda es aegura, porque yo taogo una llave . . . vamoB, vamos & 
saliar A e&a deadicbada. 

Y la reina se quitö an toca de enciyes, que retorci6 ha- 
diodola una mecba y hnmeded^dola en el aceite de la Ikm- 
pua-, Inego la encendiö j te arradillö & loa piäs del conde, 
presdieudo fnego i la grneaa cuerda que los aiyetaba 3 que 
sm dclii:adas manoa jamaa hubieran podido desatar. 

Coando los piäa del anciano quedaron librea, hizo lo mismo 
cou las manoa, airriändole de mecba la cuerda que acababa 
i» romper. 

— Ea, dgo apartando de au frente los profuaoa buctes de 
an rubia cabellera, que habia qnedado libre de toda sujedon, 
; edtando Bobre loa hombros an recamado maoto: vamoa, 
conde; tos, que teneia mucha fuerza, quitad uno de eaoa ta- 
blones . . . no peidamos tiempo. 

— iBendito aeaa, &ugel de Dioal eeclamä Don AItm-o, be- 
Modo las raanos de la reina. 

— iPodiemos conTencerla para que nos aiga, oonde? 
-~lOb, si nos dejan llegar baata ella, ob juro que la lal- 

ncil dijo el anaano, al mismo tiempo que ediaba abajo de 
uu Tigoroso empqje una de las tablaa de la puerta; Inego 
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dOBColgö Ift länpara, y una «Bcura j tortaoM eaCBlera apa- 
leäö, en ef«««, 4 la, vista de ewttWDboa. 

— iEsta es la que coaduce al jardinl esclainö Do&a Jnana; 
ino me bitbia engafiadol 

¥ dejanda la I&rapara en el primer pädano, ae apoyi eu 
el brazo del coode, y lo arraBtrö im st [nedpitaNlAiiMiiM. 

— [Oh, qai nochel murmurb la reina. 

— I Nedte de tormentos, afiadiö el anciaiio, ^m Ta & abrir 
& dos m&rtirea las pnertas del cielo! 

VU. 

La rAtna de Caatilla pudo vencer todsi las difimltades qne 
loB batleBteroa del re; oponian para permitirle la eotrada en 
la casa del «mtde. Sabian rilos bien qne los capnchaa de 
DoSa Juana eran acatados por au eaposo näaino, el raal le 
prefeeaba un afecto tranquilo, pero timniikno. 

AI fin poHetraron en la cimara de la iDfanta: eafä habii 
saltatto del lecbo al volver de su deemajo, j se Labia pneaU 
üoicamente una tänica blanoa: eataba sMtada en un aitial, j 
ans pi^B deaandos se apoyaban en et helado märmol del pft- 
Timento. 

Sus largoB oabelloa, oujaa graesas trenzaa estalHUi nedio 
deshechaa, caiaa en desörden sobre eu frente cubierbt de in- 
tensa jfalidez; totkia aus focdeaea, deeoii'jywd&s baata ua es- 
treno isoreible, baUan perdido au espreaioa dalce y dtUt, 
y sns gnutdeB ojoa, caai siempre melancäicoa 6 impregnado) 
de t«iHira ioMta, ae veiao brillantes de fiebre, y girabu i 
todos lados llenos de espanto. 

Cnando n6 aparecer ä la reina y al «mde, ae levantä, ; 
de un salta se puao cerca de elleg. 

— ^D6nde eatä Floreetanf pr«gu&t6 con ttiiaia, devorando 
id anciaa« con eu ardiente rairada. 

— FkrealMi ha muerto para tob, dija Don Alvaro o»a tu 
hueca, y conduciändola de ducto h sn asieato. 

— [Ha muertol gritö la deadicbada: jle bas muerto tb 6 
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t* faijof. .. |>orque eae eabftllero qoe me goardkba tue djjo 
que Don Gsrcift era hijo tayo... sf ... sl. . , [äl fi)«t ;o le Ti 
SMW I& cBpada... y 1uego...crao ^e me deBmay^... 

— ^Qaereia venir eoDmtgo, Bereogaela? pregDntA la reina 
aeercÄDdoBe k elU. 

— ^SaJir jo de eBte cnarto rfgado cod so ungre? e8claiii6 
h inlaDta qne acababa de arrodillarse en la sangre todavia 
uheiite de Don Saneho: ^qui6n eres tu que me bacea esa 
preguntaf proeiguiö volvieodo hicia la reina bue estraTiadoB 
ojoa Y nirtodola ateotameiite. 

Mas, reconociändida al ioBtante j poni^dose en pi^, ta 
llevö cerca de la limpara de plata qoe ardia en en dormito- 
rio, Uiandonado ya por los banesteros, deBde el momento en 
qoe la. reina se preeentö. 

— lAil dijo Bereagnela mirftndola con fijeaa: les lajöven 
de io« rieos rnbioB, que me dijeron era la espoBa de Flores- 
U[il...£Y DO Hera?... ^Es qne taa ojoe Be ban Becado eomo 
loB niOB? ^es que no tienen l&grimaB qne verter? ^6 vienes 
acaso & morir conmigo »obre esa. sangre que derramO por mf? 

— jOh, DioB Dtiot [BStä local esclamä ta reina cmbriän- 
doBo el TOBtro con las maDOS. 

— [Iioca! repitid amargamente la infanta, cnyo desvarfo 
creda por ioBtanteB. ^Tambien dices tu como ml madre y 
Mmo aqnelles ranchachos que me pegaban tanto? 

Uira... yo bnl de! lado de mi madre porque me llamaban 
loca.-.iy sabcB por qu4?...por qne UeTaba Biempre CBtas 
perlas qae Florestan ciSÖ & mi cabeza, y porque todos los 

dias Balia al campo k esperarle Inego vine ä buacarle ä 

Toledo, y Üb gentes me maltraban y me llamaban loca tam- 
bien ! . . . despaes enconträ 4 Florestan, i ni querido Flores- 
tan, i tu Udo. .y yo....no te aberreci, ni deji deamarte... 
por eso . . . pero tö mandaite que me arrancaran de ans bratos . . 
tu, qne <^res tanhcmosa. . . y tienm el rostroiui dnlce como lotin- 
gelea de mis BuefloB ...iporqn4fblBtetaiicnidccinmigo?...ipor> 
qn^ m« Geparaste de ^1 ai yo no te babia faecbo ningon daöo ? . . . 

— [Ob, deegradada nifial 

— Lnego, continuo Berenguda, tomando en bub manos 
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abneadaa las manoB de la reina; luego eae liombre me traj6 
& eeta caea... 7 me diö por carcelero ä su bijo...que me bk- 
bia peraeguido un afio con an amor, ouando eBtaba en Bta- 
gOE...y cuaado volvi6 FloreBtaa & buicarme,...padre i bijo 
sacai'oo las espadaa ; le raataron... ahi... donde estÄ ese 
diarco de sangrel... 

Y la infknta sefialaba el sitio donde se habia airodillado. 

— Ab! grit6 desespetadameote el conde: mirad-;a la lui 
del dial Nob beuoB eqaivocado en la horal 

En efecto: nna blanca cinta empezaba k dibnjarae ea el 
horisonte, empujaudo rüpidameote las tinieblaa. 

— Eb meneBter concluir, dijo la reiaa cod amargo dega- 
liento. ]Y eaa gaardia que ae ba doblado en las puertaBl... 
;a es imposible Balir...impoeible...70 eBtey vendida tambien! 

Uubo uu lato de EOlemne ailendo; la reina, cubierto el 
roBtro COD las manoB, eollozaba amargamentei el conde, apoyado 
en la pared, pennanecia yerto ä inmövil. Berengnela, en pH, 
les miraba altemativaineDte, ain comprendei nada de aqnella 
deBeaperacion. 

— [Veul dijo deapues de un largo rata, queriendo llerar 
& la reina al aitio donde ae babia arrodillado; ]?«n....aq(il 
debemoa morir las doa...porqiie aquf ba mnerto £11... 

Dn confuEo Bonido de atabales ; de trompetai, qua deaem- 
bocaba en la Plaza Major, cubriö la debilitada toz de lajfr- 
len, ; poco despnea ae oyä la de un pregonero. 

— «jOid, oid, oidln decia con fuerte acento: leata es la 
«juBticia que manda bacer nueatro buen rey Enrique II, con 
«el traidor j rebelde cosde de Carrion, que ba roto an bonor, 
"Como el ferdugo rompc ahora ans blaaoaea, j como, al me- 
icdiarae el dia de boj, romperi el bilo de su ridaji 

Un golpe fuerte 3 metilico resoD6 en todus los ingulos 
de la plaia; era el bacha del Terdugo que cbocaba contra el 
bksonado escudo de loa condea de Carrion y coutra sus ar- 
mas eiempre rictorioBas j ann tefiidaB con sn sangre. 

£1 anciano se endereaö como un leon berido: hubJiraM 
dicbo qae el bacba del verdugo habia partido au coruou: la 
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reina, olvidando sa propia afliccjoa, le tendiö una rnaco, que 
el se cniHi de tonutr. 

~ i Sklv^mosla, poT Dioi, coude! esdamö DoM Jiuna k- 
nulando ä Berenguela, que pennanecia inmö^il. 

— Es inütil pensar eu Balir; 1a guardift ae ha doblado ; 
tenemas que atrsresar 1& Pl&za Major, dande est4u levantando 
mi eatlalso, y la cual eatarä Uena de goldadoa del rej... jOh! 
griti de repente el conde, acercindose & Berenguela que pa- 
reeia una estataK de mitrnuil, j desprendi^ndole de la frente 
SD diadema de perlas. 

— iQaä Tais i bacer? esclamd la reina- 

— [Salvarla! conteBtö el anciano con entereza. 

La pobre loca no hizo movimiento alguno; ni siquiera ad- 
virtiö que le quitaben aquella tiquisima alhaja; airodillada 
Eobre )a Ettofre de an hermano, que ya empapaba su blajica 
tänica, tenia la boca seca j entreabierta , ; tiritaba de ca- 
■ lentura. 

La reisa Ee acercä ü ella y tocö aus manoe heladaa. 

— ?a ä perder el eentido, conde, dijo volriändoee al an- 
ciano, que se babia quedado euCrente de la infanta, mirJmdola 

eon deeenc^adoB ojos. |Una copa de agua prontol si no, 

esta pobre jäven ae muerel.-.continuä la reina ^ ver que 
Berenguela desfallecia per momeDtos. 

£1 anciano se acercö impävido 6, una mesa, lomo unacopa 
de oro con agua que habia pedido aquella miama noche para 
lecobrar ä Berenguela de au desmayo al volver del alcäzar, 
j se la preaentü deapues de contemplarla cerca de la lümpara. 
La desdicbada apurö anaiosa hasta la ultima gota el agua que 
wntenia ia copa, y luego, por uu movirnieuto natural eu su 
car&cter apasionado, besö dalcemente la mauo que se la La- 
bia preaentado. 

— |Oh...ya ae ba aalvado l . . . esclamö Bon Alvaro reapi- 
rando con fnerza y clavando en el cielo una loirada de ardo- 
rosa gratitud. 

— iQng dedB?...preguntö la reiua asombradai pero el 
acenl« espirö en aus labios, y bue qjos retrataron tm profund» 
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Va graa mido de pasos y de armas se d^ö oir en la 
. aittecäjnara: poco i. poco üieron aproximäadoae, 7 breves ins- 
taotes despnes se o;ö la toz de Enrique II qae griUba con 
imperio : 

— lAbrid al reyl 

Don Aharo sac6 la Dave del aposento, qne pocoa momen- 
tos äii(«s se goardara, y abriö; entdnces aparecieron en la 
poerta el rey y Don Saacho, escoltados por una taeite goar- 
dia; el primero estaba pälido y tembloroBo: el s^^undo Tenia 
Bostenido por dos. soldados, envuelto en nu ancho manto 
blanco, y parecia nn cadäver escapado de la tumba. 



AlguttOB momentoB despnes de dejar la reina el apoBenio 
del infante, entr6 el rey en & ä tiempo que Don Mendo re- 
gistiaba BUS heridas. Don Enriqae habia profesado siempre 
un entraäable afecto & Don Sancho, por la hermoBora de an 
fndole, la ternura de bu corazon, j bu valor i, toda pruebt. 

AI oir decir al conde qae Berengoela era bermana snya, 
BQ funesto amOF ae rebelö contra aquella terrible 6 inBape* 
rable barrera; al aaber que el hombre & quien creia hijo de 
Don AWaro queria arrebaUrle aqnella jöven, tonjando tan- 
bien el tltulo de hemano snyo , bu furor no conoci6 Ifmites, 
y se aiTojö k Ü con la espada desnuda; mas al ver qne 4 
pesar de su valenöa permanecia inmövil, al mirarle tendido i 
ans pi6B, eiinime, y al parecer Bin vida, un Bentimiento des- 
conocido ae alz6 ea su corazon: au afeccion hicia aqael hei- 
moBO jöven renactü mas fuerte que nunca, y ya se ha visto 
qne le mandö conducir al alcäzar, y que encarg6 qae llama- 
Ben 4 nn medico. Luego que saliö de casa del conde, y se 
asegnr6 de que este quedaba en la prision, ia.6 i. infonoarse 
por Bf mismo del eatado del berido. 

Don Mendo leconocia las beridas con Bumo caidado; al 
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Ter ai rey quiso incorporarBe el pobre jÖTen, mas aqael le 
hizo seöas para que penoaneciese qnieto, j mandö & Don 
Meodo qae proBiguiese la operacion, tomando 6\ migmo una 
luz para alumbrarle. 

De repente el rej di6 nn grito: acababa d« Ter en el cos- 
tedo derecho del idven, y juoto & la herida qoe Don Hendo 
reconocia, una mancha rosada qne £1 tenia tambien en el 
mismo sitio, y que distingiiia k todos los bastardos de Alonso 
XI, qae la habian heredado de bu madre Leonor de OuEman; 
el migmo conde de Carrion ignoraba esta circunstanda, ; njn- 
gnno de los infantes sabia qne cada uno de sas bermanos 
eataba marcado asi. 

Don Enrique, con el corazon anegado de ternnra, rode6 
CDD 608 brazDS el cuerpo de Don Sancho, j al mismo tiempo 
eeclamä con toz vibrante de emocion: 

— iHennano miol 

El infante le mirö con asombrados ojos, 7 pas4 la mano 
por sn frenle para convencerse de que ao sofiaba- 

— iPerdon, perdon, Suichol ]0b, perdöname! continud 
Don Enrique apoyando en sn pecho la cabeza de bu her- 

— jY Berengnda? pregnntö tlmidamente el infante. 

— i&bl [no Sil ja la dejä desmayada y vine & verte k Ü. 
~~ iPobre hermana mial murrnnrö Don Sancho con tem- 

blorosa toz. 

— |Tu hermana, repitiö Don Enrique cuyoa ojos lanzaron 
lel&mpagoB sombrios. iPues entäncea, tii no eres faennaDO 
mio! . . . entönces la senal que yo he visto miente! , . , ]0h 
si, sl . . . miente . . . miente I . . porque s\ ella fuese nii her- 
mana, no hubiera pueato Dioa en mi corazon el gi^nnen de 
este faUl amor! ... 

— [Ea Tueatra hermana como yo ! 

— iVen, pneal esclamö el rey: iien, Sancbo, ö Fernando, 
6 como quiera qne te nombres! Quiero que me acorapanes i, 
cerciorarme de eata homble verdad ! . ., . 

Don Enrique, cos el semblante desencajado, llamä al es- 
cadero del infante, y le ordenä que le vistieae en cuanto Don 
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Mendo acabase de vendar aus heridas: diö Orden de prepa- 
rar ana litera, j despues que Don Saucbo «Btuvo vestido, le 
^Tolviü el mismo eu m ancho manto blanco, y mandö ä doE 
Boldadoa que lo condujesea i, Ja litera, encaminftndose todoe 
A casa del conde. 

Su apariciOD produjo mu; difereute Bens&cion eu las tree 
perGonas que ocupaban la c&mara de la ioianta: la reina mite 
Ä Don Enrique con terror, y ä Dun Sancho con asombro. 
Don Alvaro permaneciö sereno 6 inmövii, y en cuanto i, Be- 
renguela jo precipitd hicia su amante con indecible afan; nu 
6ntes que pudiera EaJTar la distancia que les eeparaba, ca;6 
exänimc ä los pi^s del infaDte. 

— i Qu6 veo ! esdamö el rey. jA que han «enido aqui la 
reina y ese traidor! 

— He venido ä, salvar el honor de esa deadicbada, on- 
testö el anciano con firmeza. 

£n cuanto 4 la reina, se Labia anodillado Junta ä la in- 
facta, y no se cuido de contestar k ea esposo, 

— jBerenguela! jBerengnela! gritö el rey acerciadose i 
la jöveo que yacia inmÖTil eu el suelo, Bin bacer caso de lae 
palabras que pronunciara el condc. 

— Ko turbeis los Ultimos momentos que reatan de viila a 
esa desgraciada, dijo el conde con acento severo. 

— Que... [0hl... ^qu6 bas pronundado? ^acaso... 
habräs sido tu su verdugo? , , . 

— No he aido mas que el Salvador de au honra! 

— [Tiil imientes . . . miserable! gritA el rey con ronca 
Yoz, y cogiendo por un brazo al conde; y luego continu6 wn 
acento lastimero y suplicante: 

— Pero |oh, uo... no! leso uo puede serl... lAlvaro... 
dine que me enga&asl... 

— Un veneno activo, que yo »ertf en esa copa, cuyo con- 
tenido acaba de beber, circula ahora por eub venaa. 

— lAh!... iqu^ hotrorl... esclamarou la reina y Don 
Sancho, que cayö tambien de rodillas jnnto k la pobre niüa- 

Ei rey lanzö un sordo gemido: levantö It Berenguela enire 
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sns brazos, j fa§ ä sentarse con ella en el aitial en que ea- 
taba apoyado Don Älvaro, 

— jLlevad k est« hombre al cadalao, j qne caiga 8u ca- 
beza inmediatameote! dijo con lenta y oprimida toz. 

La esco]ta , que habia acompafiado k los regioa ber- 
niBDOG, rodeö at anciano conde, qne fuä k situarsa enfrente 
iel rey. 

— Oycme, Enrique, dijo con an grave y reposada voz; 
jo uni k tu raadre, como solo se una una vez en la rida, y 
Bin embargo, fui el mejor amigo de tu padre, tortnrando Bin 
piedftd mi corazon; k tt j & t«dos tug hermanos oe recibi en 
nb brazoB y ocultä el nacimiento de los dos Ultimos, porque 
el rey tn padre me lo maadö asi: be sido el genio bienbecbor 
ie tu familia, y un segundo padre para rosolros . .. y Bin em- 
bargo, betenido el valor sufieiente para matar k esa pobre 
lUia Bin seutir el mas Ietc remordiitiiento I 

Pero lo qne mas debe asombrarte, rey de Casrtilla, Conti- 
nus el anciaco, es saber que tu mismo bas pnesto en mia 
manos el medio de darle la mnerte. |Sf! el Joyel que cer- 
raba las sartas de perlas de esa diadema, qüe tu le dtster 
coQtenia el reneno qae le qtiita la ridal 

Ei rey apoyö sa frente en la frent« belada de la Infiuita, 
cefiida aun con la &tal diadema, y dejo escapar un boUozo 
desgarrador. Doa AlTaro continuä tranquilamente : 

— Nadie mae qae yo sabia en el mondo este terribte se- 
creto, porque solo yo estaba presente cnando Alonso XI la 
diä i tu niadre: — «Si alguna vez, le dijo, te ves priuma' 
k parecer bajo e) puikal de an aseslno, bebe el veneiio quo 
contieue esta joya: tn muerte agf aerä mas duice 6 InstantÄ- 
Dea.n — ]Obt al dar esa diadema 4 tn bermana, debiste 
BBbec qae pooias en mis manoa la defensa de sn bonort 

El anciano Be acerc6 al iufnnte, qae le abri6 loa brazos 
soüozando: luego se incllnö sobre Berenguela, y besü sna 
manos beladas mnrmnrando : 

— iDnerme en paz, Angel de DiosI 

— iFerdon para &, snior! esciamä el infitnte volvi^odoao 
h&cia el rey. 
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— {No le quierol repaso el aaciano pasando el umbral 
rodeado de eoldados. |DioB nos jozgarii k loa dost 

Sali6 de la estaucia cou paso firme, y el re; se qued6 
como petrificado, con la infanta en tos brazos, en taoto quo 
ella le contemplaba sninida en un ^itasis delicioso: la anima- 
cion de la fiebre liabia deaaparecido de sa fisonomia. y sxxa 
ojoE dulc«s como en loa tiempos en que conociä & FloreBtan, 
ae fijaban en loa det rey con entraSable anior: empero Bu 
palid«z crecia 4 cada instante, ; un cfrculo azulado rodeaba 
;a aquelloa graades ojos. - 

— jCuin biea «Btoy asi... FloreBtan!... mnrmurö con 
voz doldsima, pero tan d^bilja, que ^Snaa podiapercibirae; 
jqu£ dicboBa so;... mirando ese hennoao boII... ;aBf lucia... 
el dia primero que te vil... 

El rey ahogd un boIIozo : en cuanto ä la reina, se ocupaba 
«n sosteoer la cabeza del iufante, qne habia caido deBfalle- 
ddo en UQ silial, situado en frente del qne ocupaba el rey 
con Berenguela. 

De repente, la mirada de la jdTen se apagö, como la loz 
prüzima ä estinguirae. 

— iTengo BueiLol munaurö redinando au cabeza en el 
bombro del rey: id^ame... dormir... aquf, FloreBtan I .. . 

Cerr&ronse ans <tjOB: apareciö en sn boca una sonrisa 
inocente, y su boca despidiö el poBtrer Buspiro. 

£1 rey no lanzö ya im solo gemidoi brevcB instantes per- 
maneciö mirando con Bombrloa ojos el cadaver de Berengaela: 
de repente esdamü; 

— lOh, quiero deagarrar yo mismo mi propio cotazont 
iQuiero apnrar haata las heces el amargo c&liz de mi dolor! 

AI pronunciar eetas palabras, depositö el cadärer en el 
lecho, y raagö con su daga la tiUiica de la infanta, apare- 
dendo bien pronto la sefial del costado. 

— iHermana mial gritö besando en la firente ä Bereo- 
gnela; deapueB levantindose con los ojoB UenoB de ligrimaa 
proaiguiö : 

— j Buega al sefior qne me perdone, el no haberte arran- 
'Cado tu postrera ilusion de amorl 
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La reina certö piadoBamente los ojos d« 1a jöveii, ; bes6 
EDS mejillaa friaa ja, ea tanto qne Don Sancho ocultaba 80- 
Uotando bh (rente entre los ropag del lecho. 

— jValor, hennaiici miol dijo el rey abraz&ndole; yo la 
>m6 con locnra, 7 me conanelo al peii»ar que titi. 6. loa pi£s 
de Diosl 

— ;Yalor, hermanol repitiö ia reina cubHendo el cad&ver 
con BU manto real; yo la amaba tambien, ; tabrä coniolar 
tB dolor I 

— ;0h, Ditw miol mnrmiirö aqnel m&rtir del coraioti, al- 
laado al cielo sdb abatidoa ojos: ino ]e> hagais aaber nunca 
basta qai estremo la amaba yol 



AlgnnoB ineseB despues, preaento Enrique If nna batalla 
i loB Ingleaea, en la cnal quedä prigiouero el Infant« Don 
StDcbo que mandaba uno de los cuerpoB del ej^rcito de bu 
hermano. 

El rey de Castilla pag6 por el infante an fberte rescate, 
y «iri6 4 boscarle al primer pnerto & nna brillante comitiva 
de loa settoreB inas jövenes ; apnestOB de bu reino. 

PocoB diaa deapnes, Uegaron dos heraldos k las paertas 
del alc&zar , aolidtando nna andiencia del rey, para dedrle 
que habian adelantado k la comitira con el objeto de preve- 
aide qne sn aeQorfa el infante Don Sancfao Tenia mny en- 

— I Ob, DiOE miol esdamä el rey, en cnyo semblante se 
retratä nn agndo dolor al oir esta triate nneva: ly debe Ue- 
gar pronto? 

— Solo le precedemoB algunoa instanteB , coDtestaroa 
aquelloB. 

Difronae inmediatamenle ördenea para que se preparaaen 
laa babltacionea de Don Sancho, y no bien Be dejaron oir las 
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trompetas y atabales de la guardia del rey, aaunciaado que 
JA M difiaaba la eomitiva del m&nte, bajö Don Enrique 1a 
escalera pars abrazar i aqaet herBaao ooe tanto eBttemo 
querido. 

£1 infante uo pudo ja doblar la rodilla para B^dar al 
rey qne le eBtrecbü contra su pecho; doB cBcuderos le bq- 
bieroQ en bub brazos, y le depoBitaron en su magolfico lecho. 

Eataba Bon Saitcbo pälido y demacrado: la terrible en- 
fermedad de languidez, que hacia treB mcBes le censnniia, 
habia Uegado i. mioar todoB Iob ürganoa de lu vida. 

El rey y la reina se retiraron moy tarda i. Bua liabita- 
ciones, y poco deBpues, Iob balleBteroe, qne domitabAn en las 
galeriaa, vieron desIizarBe k un fantagma, envuelto en un lai^o 
manto azul: gantiguäroiise todoB deTOtamente, porque, ä an 
modo de ?er, era el alma de una mujer, que aegun se asegu- 
raba con sumo misterio, salia cada noche de uno de los se- 
pnlcros del panteou, coronada de perlas y abrigada con un 
manto azul; decfase tambieu que era iina jdven muy anutda 
del rey, i la c«al babian enterrado ccb aquella alhaja, pre- 
sente Bin duda de Satanas, Begun afirmaban lag revereudiis 
dueJiAa , ; que uo podia morar en el panteon de loa rey^s, 
por ser boIo una villana ijue habia venido de la muy noble 
ciudad de Bärgoa. 

AI layar el dia, lag pergonaa encar^adag de velar al io- 
fante vieron con sumo terror que, durante au aueno, habia 
aquel desaparecido : en lano registraron todo el alc&zar iii' 
tee de aviur al rey, al caal tarieron por flu que dtu- parle 
de tan estcano acontedmiento. 

AI dia Biguiente, nuriä uno de loa infantes, de muy corta 
edad, que estaba enfenno hacia algun tiempo. El rey, domi- 
nado por el profnndo dolor, quo 1« cauaara la muerte de m 
hijo, j Btraido por un tueBplicable preaentimiento, quiso acoin- 
paftarle haata el septilcro: euTolviöse en un manto negro, se 
dirigi6 al panteoo, j Be ocnltö traa una columna: de reprate 
lanz6 un grito de angustia, y los corteganog, atönitog, recoDO- 
cieron k D. Enrique, al precipitarse gobre una figura huma- 
na, que yacia tendida sobre una tuniba recieu cerrada, y qoe 
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aolo tenia giabado el aeDcillo nombre de Barenguela. 

El rej liabift reconocido un magnfBco manto de seda azul 
bordado de oro: era de la reina, ; bajo ^1 descanBaba Don 
Sancho dormido cou el saeüo eterno. 

El m&rtir del corazon quiao que le sirviese de sndario el 
manto real, que cubriö el cadärer de la infanta. 

Un rayo de luz brotö en la mente de Enrique El de las 
mercedes, que doblö ta frente y or6 coo f error 



La reioa Dofia Joana enipezö i, padecer deede aquel dia 
la misma eofermedad de languidez qae tnat6 al infante. 

^Qu6 paBaba en el corazon de la reina de Castilla? [soIo 
Dios pndiera decirlo ! 

£1 dia mismo qne ee cumpliui eeis meseB desde la muerte 
del infante, cuatro condes de Castilla velaban el cad&ver de 
Sil Boberana, eapada en mano j en piä, k loa cuatro ünguloa 
de SU auntuoBO lecho mortuorio. 

£1 cad&ver de la reina fii6 colocado, por Orden del rey, 
eo la tumba inmediata & la qne ocupaba el de Don Sancbo. 

Dfceae que Enrique II no toMö & d»raiir deade aquella 
epoca &tal ; qae deaterrö al ambicioao Don Naüo de Sando- 
val, j que ni aun el amor de bus hijos pudo consolar el bondo 
pesar qne le devoraba el corazon. 

^Habia adiiinado el monarca cnU era el mal que cort6 
loe diaa de la bella ; adorable criatura k qnien llamd an 
eaposa? 

|Tal vez Dioa le advirtiö en suefioB qne las purleimas al- 
mae de la reina j del infante moraban juntaa en el cielol 
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El aegundo terdo del uglo XV iba i eapintr. Eni el 
oscnrecer de un- bermoao dia de otofio , j Im ounpanB de Sego- 
na tocihban &. la oracion: laa damas de la cort« — pnes la 
carte esUba entäuces en eeta ciodad — se dirigian al templo 
cubiertas con largoa manlos oegros 3 acompafiadaa de reve- 
rendaa duefiaa, lo que no inpedia qne algimas de elUs troca- 
,sea Ulla trase amoiosa, pronunciada & media voz, con loa ga- 
llardoa doncelea qne de cerca laa aegnian, 6 recibieaen uq 
billete, que ocnltafaan con nipidez mara?illoBa entie loa an- 
cboa plieguea del manto. > 

Triate estaba entöncea la ciudad. EoriqQe IV habia 
abierto nita tregua & bob continuaa diversiones, y en cuanto 
i la reina, do pareda deeear lampoco los saraoa 7 festines, 
^ue tanlo la hacian gozar en otro dempo; murmuräbase entre 
BUK damas, qne una profunda triateza la conaumia, aunqae 
niDgima de ellaa podia adivinar ni lemotamente la causa: j 
SD efecto, no existia al parecer. 

Don Beltran de la Gaeva estaba 4 sna piis todo el tiempo 
qoe le dejaban libre bob ambiciosoB planes; al penetrar en 
la r^a cimara, deaapareda en el nmbral el bondo pli^ntei 
que unia bub pobladas cejas, animäbanae aas negros ojos, y 
aaomaba i sus bbios la Boniisa: maa aunque esta aoniiaa 
era triste tambien, parecia qne Don Belttan era feliz al lado 
<le Dona Juana. 
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i^ai teni&, pnes, la reina? ^seria acaso qae la aqiugabii 
el presentünieato de algtma desgrada? ^aofiarU cou dolores 
lejanos todarfa? ^6 por ventora la entristecia el remordimiento 
de SD culpafale pasion? 

Todes estoB comentarios se hacian en palado. iTerrible 
maneion son las cortcBl 

Las crönicas me hau enseüado qne en las antigDaB se mur- 
muraba desapiadadamente, y he oido decir tambieo qae en 
las de aliora, hay la miama crael mnrmaracion. 

Pero entöncoB, como bo;, se erraban tambien loa joidos: 
form&banlos eqnirocados loB que, dotados de una imagmadoD 
activa, anbelaban darle alimento con tan vano trab^jo; j al 
oirlos emitir & eetos, ae encogian de hombroa con Maldad i 
indiferenda las person&a dotadas de nn generoso corozon. 

Solo el conde de Ledeama podia aaber la causa de aqudla 
triatesa: solo H podia dedr por qa6 se apagaban los ojos 
de la termoaa soberana, poi qua palideda au frente, por qai 
lloraba, 7 Don Bdtran no lo deda & nadie. 

Las siete de la nodie acababan de sonar en el reloj del 
alc&zar real: loa balconea de la cJimara de Sofia Jnaua^ 
abiertoB atiu, permhian rer la ancha plaza qne atravesaban 
los padficos habitantes de Segoiia al dirigiree al templo: la 
reina habia dado örden de que no entrasen luces hasta que 
ella llamase, y la eatancia, d6bilmente alnmbrada por el cre- 
püsculo, se ilmninaba ya con d blanco fulgor de la lana, que 
apareda Uena j parfsima en el azulado delo aembrado de 
eBtrellas. 

Ya HO bacia calor; pero un ambiente templado todavfa 
iba k aliviar con sus cariciaa la agonia de laa floreB que mo- 
rian en soberbios jarrones de oro 3 plata. 

MagnlflcoB tapices cubrian el paviioento ; las paredes; 
grandes 7 heimosos espejos, con marcos de recortado äbaoo 
7 moldnras de plata, reprodudan loa sillones de elevado res- 
paldo. 

Recostada en uno mas ancho que loa otros, egtaba Doäa 
Juana absorta en nna profunda meditadon; la Inna iba ä 
qnebrar eub tajos en la p&lida 7 hennosa frente de la reina 
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j en loa grneaoa bodea de ans cabellos de an uegro brillante 
j aEolado, radiaban como dos estreUas eae »agados ; negroa 
oJDB, äntea llenos de fiiego ; shora velados per la tri8t«2a, 
peio siempre de nna hennosnra ain rivaL Jamaa Miguel 
Angel trazö nn perfll tan aeveiamente coirecto; an boca pe< 
qnena j aonadora eataba deprünida en amboa Angnloa per tm 
pliegue habitnal de meluicoUa, j aus manoa, de nna belleia 
eoberana, aparecian pUjdas ; enflaquecidaa al cnizarse sobre 
el negro terciopelo de an veatido. 

Santado 4 ana piia aobre an rico almohadon, vei&ae an 
paje, qne podria tener dlez ; aeis afioa: an ang^ca hermo- 
Eura era el tipa opueato k la serera belleza de la reina: de 
■n^noa eHtatnra qne esta, era delgado y eabelto como una 
doccella. Tenia, como DoQa Jnana, grandea y raagadoB ojob; 
pero de puro y aombrlo azal; Bu boqliita purpäres, au deli- 
c&da nariz, eran de ana suATidad enc&ntadora; caiaa aus do- 
riidos y abnndftntea cabelloa en espesos y largos rizoa sobre 
ia gola de encajea, j sua manoa, blancaa como et marfil, eran 
nas bellaa y delicadae aon que laa de la reina. 

Yestia nna ropiJla de raso azul Celeste, prolijamente bor- 
dada de plata y aojeta cou on cintoron de lo mismo, que 
dibajaba su eabelto talle y dejaba ver el puno de pedreria 
de ana linda y peguena daga, segtm el ngo de loa ptges de 
iquel tiempo: ans calzas de seda blanca permitian adivinar 
ans poraa y jurenilea formas, y aus zapatos, de raso blanco 
Umhien y adomadoa de un gran lazo Celeste, encerraban unoa 
pies infantiles: divertiase en deshojar una rosa m^oa pura 
j blanca qne an serena freute. 

— iQnä teneiB boy, seäora mia? dijo a) fin, alzando la 
cabeza j fijando en la reina ana aiulados ojos: ^por qua ea- 
■aJB tan tiiste? 

La 10K del p^e teuia un eco duice, sonoro y armonioso: 
era uno de esoa acentos, que una ?ez oidos, no se ohidan 
jamaa y que conmueTen siempre, porqae bacia vibrar las 
cuerdas tnas delicadas del alma: la reina no le oyö sin dada, 

1^1 pajecillo esper6 alguoos instantes la reapuesta; pero, 
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fiendo que no Be le dftba , &larg6 In nuuio k un florero jr 
bmo la mu marchita de las rosaa, volTieado it su prinera 
ocupacioa. 

Un auapiro, que ae escapä de los lal»0B de Do&a Juana, 
le hizo itliar Tivamente U eabsza. 

— iQu6 teneis, eenora? repitiö el p«je con iobb dulsorä 
todavüt; j airodilUkEidoae sobre et almohadon en «ine babitk 
estado sentado, hased con sns ojos la abatida mirada de lei 

Estremeciöse esta, y pasö nna mano por bu freute, como 
pam apartar im triste pensamiento. 

— No teogo nada, Feroando, dgo con altwada Toa: ^qn^ 
höre es? aöadiö levantAndose; ^por qai no pides Juces? 

— V. A. mandö que no ilummaeeD la cimara, porqne 
penetraba tan henoDaa lana 

— ^Ha Teoido el conde?. ioterruinpiö la reina con viveza. 
A esta pregtmta ee imnuto la fisonomfa iel pajedllo: 4 

haber Inz en ta estaacia, ficilmente bnbiera vitto Doäa Jauia 
sus oJOB llenos de ligrimas, 

— Dt» BeltTan no Tendri esta noche, seSora, dijo al flu 
sobreponi^dose 4 la emocion dolorosa que habia hecho paJi- 
deeer aa freute: j anadiö con un protiindo sospiro, ; en toe 
tan bi^a, qne ao pado llegar k los oidos de Dona Joaoa: 
ideBgraciadamente no vendri! 

— |No Tendrfil repitiö la reina cnyo hermoso semblante 
ae entristeciö mucho mos: ij por qnäf 

— Porqae dentro de dos horas, senora, debe salii con el 
rey para Toledo , 4 doude los llaman los partes dadoa por 
Pedro Lopez de Ajala: en la conjuracion del marqn^ de 
Villena esUui comprometidos muchoB nobles castellanos: cain- 
tanse entre ellos Don Alfonso Carrillo, arzobiapo de Toledo; 
Dou'Alfonso Fonaeca, arzobispo de Sevilla; et condestable de 
Castilla, Don Manrique Lucas de Iranzu; Don Gomez Solii, 
niaestre de Alc&ntara; Don Diego de Ariast tesorOTO mayor, j 
otros muchoB. 

— iY los Limas? 

— jMi padrel jmi hermanol (ob, no! eaclamö fierameote 
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el pi^iecitlo , cuy > beate se cnbriö de no Bnbido cftTtniu : &a- 
tes moririn cten veees, qac »er tnidores i bu rey. 
~ Pero ^dände se halUn? 

— £it Aragon, leüon: no quieren rendir homenaje & 
TDestro eBposo, porqne ie aborrec«ii', pero reapetsD la per- 
sona dd rey de CaitiUa. 

— Mat la cwtpiradan de Toledo estä secretamente pro- 
Ugida por Don Juan de Aragon, Fernoad«. ^Ctoo Dod Fa- 
drique no - ha de ajndar al monarco que le da aiilof ; ta 
j&Ten hmnaao Oonaalo, ^cömo ha de permanecer en calma 
ea In Corte de Aiagon 7 

— En calma estarin, eeüora, hasta et dia en que peligre 
la nda del rey 6 la de V. A.; eotüaces TolveräD & CaBtiHa 
pira cutigar k kw traidorea. 

— iBuenoB y nobles caballerogt escUmö Dona Juan«, en 
cnjas IsrgaB peatafias negras brillafaa una lagrima. 

— jOh, al! mny nobles, se&ora,' repitjö el p^e con pro- 
limda emocion; pero buenos aun mas que noblei, j sobre 
todo para tob ... ]OhI seöora miat continuö el niäo con Iob 
ojoB homedecidos de llanto; si hubieseiB oido & mi buen 
padre el dia en que me enviä & vuestro lado, comprenderiaia 
basta qua eatremo oa adoran los Lunas. «Vi, me dijo, hjjo 
mio^ la persona d« la reina että amenaaada, j jo te oiTfo 
i aa lade para que veles por ella : mnere si ea preciao, pero 
qu« sea tu pecho el eacudo de bu vida.» 

-- lOh, Don Fadriquel mormnrö Do&a Juana: ifelices los 
njes cayoB vasallos ae ob pareEcan! 

— Mi padre os debe la nda, aenora, aegun ü mismo me 
kl diche, j la vida de todoB los Luuas os pertauece: mas 
una, oa debe taibbien au libertad y au honot. 

— Verdad es, Fernando, dyo Dofia Jiiana, que luve la 
fortona de sacar 4 tu padre de la priBion en que gemia: ea 
«ierto qae le deroW la libertad, y con ella el poder de des- 
bacer la odiosa calumnia que pesaba sobre äl; pero ha satis- ' 
fecbo BU deuda con usura, poni^odote i mi lado, y d&ndome 
tn pato amor, ilnico consuelo en los mates qne me agoblan. 

AI pronunciar estae palabraB, prorumpjö en llanto la reina: 



oyCiOOgle 



H6 LVZ »B LÜKi. 

cl p^eciUo se arrodüld de nuevo i saa pies, y besä ciea 
veces aus manos, qne homedecia tambien con saa Mgrimas. 

— Ho OS aflijais por Dios, sefiora mia, dijo: jo estoj 
äqui para instruir ä mi padre j ä mi hermano de loa planes 
de Don Juan Pacheco, marquea de YiUena, quo ea el jefe de 
loa conjurados ; vuegtro mas cruel eoemigo; . no puede per- 
donaros el que dieaeia libertad ä mi padre, que- sabe os so^ 
tendri i. tos j.k laeatro eaposO) ü todo trance, en el.trono 
de CaStillaj ya eatän de vaelta en Toledo cou el infantc I)od 
Alanao,.al coal. han aacado del castillo de Maqueda y procla- 
mado rey: pexa nada temaia, senora, proaiguiö el nLno \(A- 
vieiido i acariciai las maaoa de la reioa; yo toIo por voe; 
si oa veo en peligro, aviaatä k mi padre y ä mi heimano, 
que vendrän con trescientaa lanzas & vueatro aocoiro; coo 
oadie podeis contar aqai mos que con el conde de Ledeeni» 
y conmigo .... pero Don Beltran y yo valemos maa que todoa 
esQs villaoos. ... 

— I;Doo Beltran I esclamä dolorosamente la reina, porque* 
eate nombre aviTÖ ana peaares: ^acaao pienaa ya en mi? 

Nada contestü el p^e: palideciö, e inclinö triatemente U 
cabeza. ■ ■ • 

Durante .algunos infitantea , iein6 en la eatanda uB 
profoudo ailencio; levantöae, por fin, Dona Jiiana, ; el p^e 
la imitd. 

— Pide lucea, Fernando, dijo con voz alterada. 
Obedeciö et.iiiüo, y la cimara real quedö bien pronto iln- 

minada. ... 

.— Ahora, dijo HoSa Juana, v^te, Fernando: me aiento 
enforma .... quizä el reposo me aliTJarä .... deeeo esUr 
Bolo. 

T se dejö caer de nue»o en el aitial, p&lida y qaebran- 
toda. ■ i; ■ 

— 4S0 neceaita ya V. A- de mia serricios? pregontö el 
njüo triatemente.^ 

— SI; Äntes de.retirarte Ä descansar, ]ie¥a eate billele a 
Don Beltran, dijo la reina dindole un papel. . 
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Fernando llevö k sdb labios ana maDO de eh Be&ora, y 

Ed cuanto ä Doüa Joana, redimii gu cabeza sobre el an. 
cho respaldo de m sUlon, y dejö escapar nn profando 



AI dejar Feroando la cämara de la reina, se dirigiö & las 
habitaciones de Don Enrique; reiaaba aXli el mas complet« 
desürden, porque era la hora de partir: en la antecämara 
imichos nobles, armados completamente, esperaban couversaado 
i que Ealiese el rey, y entretanto los p^es y escuderos en- 
traban, salian y cruzaban' cd todas direcciones. 

Fernando entrö, procurando no ser risto, pero no pudo 
ocaltarse £i las' miradas de un grupo de cortesanos que ba- 
blaban cerca de la puerta. 

— |Hola, el hermo'sD pajel dijo uno baciendo mia sefia 
eignificativs al'qae tenia m^ cerca. 

~ iE] favorit« de la reina! contestä otro con inaliciosa 

— [El nifio mimadol anadiö nn tercero. 

— Este serÄ el Bucesor de Don Beitran en el corazon de 
Dotia Jnana, dijo ä au vez un jöven y elegante obiBpo; pero, 
aüa(li6, confesad, sefiores, que es una hermosa c ~ 
rsdlo ruborizarse como una doncella porque le c 

Y todos se echaron & reir. 

En aquel momento, y haci^ndose superior k su emocion, 
se acercö el paje Uevando en la 'mano su gorra, cuya larga 
pluma blanca besaba la alfombra. 

— ^Podriais declrme, se&ores, dijo con suave y argentina 
voz, dände Be lialla Don Beitran, k quien no veo por aqui? 

Todas las risaa ceaaron. 

10* 
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Habia eti aqusl acento ttuttn duUura, y al mismo ti«mpo 
tanta metancolfa ; reapeto, que no pndo mgnos de conmoTer 
i. loa satiricoB corteaanos. 

— Creo que estiui con el re;, amiguiUi, conteetö el obispo 
de Cuenca, que er» el hermoso jÖTen y ei miamo que not* el 
mbor del pajecillo. 

— Vedle alll qae sale con S. A,, dijo otro caballeio seht- 
lando la puerta de la cimara de Don Enriqne, en cuyo um- 
bral aparecia eete conversando con el conde de Ledeama- 

El paje ae indinö profuDdamente, y ae dirifiö & elloB de- 
teni^ndose & luia diatancia respetuDaa. 

Enrique IT salia para montar & caballo y marchar inme- 
diatamente; al ver al piye ae detuTO, y loa corteaanoa ae toI- 
viefon para contemplar ana escena qne adivinaban seria mnjr 
cnriosa. 

Habi'a, en efecto, ra^nnea para ereerlo aal: el pajecUlo era 
aborrecido en la corte, aunque apänas conocido en ella, poi 
el Bolo motivo de amarle la reiua y Don Beitrau: es dirto 
que cuando alguna vez aparecia, an encanto irresistible, %a 
candidez y berotoenra, aubyugabao j> todos ; maa el pobre 
nino, que ae conocia harto döbil para vivir entre tantaa mal- 
dadea i intrigas, pasaba bu vida k los pite de Dona Juaiut, 
y evitaba cuanto podia darse 6 ver: asi, puea, aunque Ue- 
vaba cuatro meses de estancia eu la corte, habia en ella mu- 
cbas peraonaa que no le couociau aun, y de eate nümeto ert 
el rey. 

— iQue quierea, niSoT dijo eate miiaudo al pajecillo, en 
tanto que el conde de Ledesma le contemplaba tambien como 
arrobado. 

— Se&or, contestü doblando en tierra ana rodilla, solo 
beaar la mano de V. A. Äntea de su partida. 

— ^Qui^D erea? 

— El p^ie de S. A.. la rein«. 

" lAh.... ahl eaclamä el rey; ^conque tu eres ese pre- 
ciOGO niüo que tanto llama la curioaidad de todos? Y tomaudo 
la mano de Fernando, le bizo levantar, y se aproximö con 
il & una de laa lämpaias que iluminabau el aalon. 
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— iOb, qnä Iiermoto ea, conde, qoA hennosol esclamö el 
fey despnes de haberle contemplado brate nrto: iJamai he 
Tigto criatara maa bellat T Don Enrique clavö de dnero bds 
ajos en el aemblante del pt^e. 

— jQaö edad tieoes? pregnntö sin soltar la mano del 

— Diez j «eis afios, ae&or. 

El semblante de Don Bdtran retrataba una angUBtia dolo- 
res», j suB negroB ojoe eataban fljos eo el paje con una in- 
descrtptible espresion de dolor ; de ansiedad. 

— Dirne, ^te batlas bieo al lado de la reina? pregnuU 
D<m Enriiiiie »i p^jetällo: porqne al no, te fendrlas coomigo, 
j baria im msgnlflco preaente k Qoiomar, conclayä Bcercfm- 
doK al oido de Don Beltran. 

FalidecJÖ el coode, y nts nube paaö por delante de au 
fitla; pero haciendo an vifilento esfiiereo, dijo al re; con ee- 
nm sonriaa : 

— Advertid , sefior , qne es eatremada la beldad de est« 
j6ven. 

— iCömo te llamaa? tomö 6 Jnterrogar el rey. 

— Fernando, seöor, contestö el niflo con Iob ojoa fijoa en 
el aemblante del conde. 

— De Acnüa, aöadtä Don Beitran: es deacendiente de 
loa Talientea aragoneaes de eate nombre. 

— Adioa, byo mio, dijo el rey; & mi vuelta de Toledo, 
TCü & verme inmediatamente, y pfdeme lo que desees, que 
te doy mi palabra de otorgirtelo: y alarg6 an mano & Per- 
nuido, qne ht Uevö & sna labios. 

EI rey eeh6 & audar, y D«n Beitran iba & eeguirle, mas 
el nilio le detnro por el braio. 

— Tonad este ptqiel que me ba dado la reina para voa, 
seSoT conde, le dtjo en voe biya y precipltada: y ob ruego, 
«D nombre de Tueetro amor, aSadiö clarando en los negros 
ojog de Don Beltrui aas ojoa azules, ob ruego qtte detengai» 
por hoy la narcba del rey. 

— |Eso ea imposiblel esclamö el &*orito aterrado: el 
rey baja y& la esealera para montar k cabalto. 



By Google 



150 LÜZ IIB LVtti. 

' — Pues corred & detenerle por DioB aaolo, Beltran, repuBo 
el paje tomando eotre las suyas una mano del conde; no et 
;ft por vnestro amor por et que os 1o supIicOi anftdiö con in- 

'Saht, dulznra.... [es por el miol 

Aquellas palabraa parecieron olirar aaa subita reaccioD 
«n el conde de Ledesma, que estrechö eotre las suyas Im 
tnanos del pajecillo, y ealiö precipiUdamente eu poB del lej, i 
qnieti alcanzä al fin de la escalera. 

— Seöor, le d^o, acaba de hablarme un paje de DoSa 
Ouiomar: ha venido tt decinne de au parte qoe se halla iu- 
diBpurata y desea veros ahora mismo. 

— Dl que voy al inataate, ; prep&rate para acoinpafianne 
conteatä el rey, cujo aemblaute se alter6 al oiraquella nueva: 
aeäoree, proeiguiö TOlvieudose & los cortesanos; Buependemos 
nuestra marcha indcfinidanieDte : con tiempo ^aremos ntteatraE 
6ideQes. 

Y apoftodose en el brazo de Doa Beltrao, etitrd en sns 
habitacionea, de las que poco despues 8ali6 por una puerta 
secreta, enfoelto eu ona larga capa negra ; acomp&nado del 
^Torito. 



La cobte SS Enbiqub it. 

AI Dir los corteaanos las palabras delrey: senores, stupen- 
liemoB ntKBlra marcha indeßmdamente, quedarou mirindose 
unos & otroa: muchos de elloB erau mas euemigoB de Enrique 
que los mismoB coignrados, y solo eaperabaa llegar i Toledo 
parft unirse al partido de Villena: crnK&banse alU tambien 
odios ; rencorea personales, deeeoa de Tenganza y anhelo de 
combatea, en que cada uno de ellos queria 6 estenninar i bu 
enemigo, 6 ä lo menos, alcanzar renombie y gloria. 

Ni UDO de ellos amaba sinceramente & Enrique IT. Fero 
?c6mo amar & aquel monarca antojadizo i inconaecuentef 
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^C6mo amarle cog^do toteponia ud caprieho. anj^o, por inaig-' 
oificante qae Aiese, k los sagrados inteieeeB de! reinof 
{Cdmo amarle, en üd, siendo esposo infiel 7 padre desnatn- 
nlizido? 

AqneUos hombres bo eran tanipoco afectoB & la reina: 
annque Dofia Jnaiui era ona noble j6ven, de corazon sensible 
j alma elerada, nadie reconocia en elU eBtas hennosas ciia- 
Hdades, de qne desotnidamente se burlabnn oi aqnella ^poca 
de dimliieioD ; esc&ndalos: pero jeosa estratiat Lo que m^ 
003 le pcrdonaban era bu ardiente pasion por Beltran de bt 
Cuera; ellos, BnmidoB en toda clase de desördenes, ellos, qne 
cada dia cambiaban de daina, culpaban aqdel anor, criminal 
«3 Terdad, pero eacnsable por elabandono en que Enrique IV 
dpjaba ä su jitteuj betlä eepoea. 

Äquel rey, indigno de su estirpe, aquel hombre qae corria 
ie eseesD en eaceto, arrastnuido por el todo la aürea Corona 
de Castilla, no raerecia el amor de Juana; no habia refipe- 
tado en ella ni bu orgollo de princesa, ni bu dignidad de 
mnjer. De continiio ia pobre jöven se habia TiBto pospuesta 
& Tasallas suyas, y no pocM vecea ü bub miBmas camarerag 
VK ocnpaban bu Ingar es el corazon de su CBposo ; y bd alma 
«ifrgica y altisa, bien qne dotada de auma grande», ae 
abri6 al amor que le brindara Don Beltran y le ain6 tambien 
ton todo sn corazon. 

No deteBtaban los uobles aquel lazo por lo que era en «1: 
b mayor parte de ellos eran iucapaces de sentir una gran 
pasion, y por conaiguiente ignoraban bu ralor; bu irritacion 
nada de cel(« por la ripida elevacion de Don Beltran, que 
ii paje de lanza habia llegado i, obtener las mayorei diüni- 
dadea y los mas altos bonoreB, j sin embargo, i. ser posible 
qne )a reina se prendase de cualquiera de ellos, hubiera ofre- 
cido 6 BUB pies el preferido, no ud verdadero amor, Bino un 
bajo y degradante Berrilismo, con la esperanza de medrar. 

Todos ellos acnsaban de desleal la conducta del coade de 
Ledesma y tal vez con razon: Don Beltran Be hat^ hedio 
due&o del corazon del rey, Birvi£ndole de tercero en todas 
iQB intrigas amoroBaB, y acompafländole en Bus nocturna} 
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öBpediciooes ; ; Pon Enriqae, agradeddo i Un baenos oficios 
j enteraisente snbjngado por el eocauto irretiitible de sn 
unigo, cerraba loa ojoi pAra uo Ter )& intJnddad de e&te con 
bh esposa, simqne, pora complemento de 1a murmuracioD, se 
u^^iaba que est«! reladones baciBo en realidad mifrir »I 
rey qnien, k peasr de su capricboso carkcter, amaba k Bona 
Jnuia ctutnto £1 podia amar. 

Nftda se habian coidado la reina 7 Don Beltran de in 
haMiilas d« la corte: absortos en bu smor, olTidiUnn el nni- 
reno entere; pero hacia enatro mesea que el ddo de ra 
dic&& ae bsUaba cargado de negros nnbanonea, y Dona Jnasa 
Uonbk sin conenelo un peear que ocultaba 4 todos. 

|Fobre jöven! f,(iaii era Ik catna de sn ainarga afliccion? 
Ella buscaba con empefio la Boledad. ¥a no la alegraban «I 
canto de los pajarillos, ni el radionte sol: la luz de sob ojob 
■e apagaba leatamente, ; sus labioa perdian sn purp6r«a mf 
iiz: {fatales sintomaa en asa msjer enamoradat (elloi dkcn 
qne fenederon sas egperansas de ventoral 

Y era ail: desde el dia en qne tlegö A SegOTia Fernando 
de Luna, Don Beltran pareda ^eocupado y Bombrfo: ya no 
se uimaban sus bcdones al ver & la reina: i. Teces paeaba 
diaa enteios l^joi de ella, 3 haeta pareda faRstiado de aa 
cariAo. 

jAyl este cambio, por lentamente qne «e opere, ao le es- 
capa jamae i loa ojoa de la miger qne amal Dofia Juaoa le 
aigoi^ con tristfiima mirada; pero m iina queja le escap6 de 
BUS labiot, porque las almat nobles gnardan con cnidado am 
dolorei, y deTnelven por cada nno nna ainuisa: cuando el 
anfrimiento la venda, se arrodillaba jitsto k la cnna de mi 
h^ja, y pedia al delo cODBuelo y fortaleza pant sobrelletar 
ans penaa. 

Encontraba tambien algou alivio en el amor qae prafesaba 
k an benooBO pfue: el dia mismo de sn llegada le üi^ pre- 
sentada por Don Beltraa, y el niäo, al besarle la mano, le 
entrego nna carta qne decia asl: 

«Senora: Sin dnda algnna me babri olridado V. A., por- 
qne las almaa nobles no recnerdan los beneficioa qne bacen; 
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pero ä el qne lo* redbe es merecedor de ellos, loi graba de 
im modo indeleble en lo mas fntimo de eq cofuod y loB paga 
coando puede. 

oYo creo, aefioro, qne utisfigO ahora eu parte la deuda 
de graütud j anor, que costraje cod V. A., enTÜndooB ä mi 
bijo Fernando: parto k Aragon con liomaio, mi h^o mayor; 
HO qniero rendir mas vacalbye ä Enrique IV, pnesto que & 
DO aer per el Angel, 4 qaien Hatoa espoia auja, habiera 
mnerto en et calalKHco en qne me aepnltü an padr«; pero ao 
quiero tampooo Berle traidor, j abandono mi hermoM Caa- 
Ülla para no mencUnne en las intrigaa de loa noblea. 

iiPor el delo, gnardioa, sefiora nia: aoIo teneia un amigo 
£et, j eae es Don BeUran; 4 ä le envlo mi hijo para que le 
ponga al lado de V. A., nadie desconfia de im nifio: an ad- 
heilon no oa atneti mal ningono, y sl correia pdigro, gj 
Tuestro eapoao vacila en el trono, 'eate miimo nlüo liamarü 
i m padre y ä an hennano, qoe TOlar&a al aocorro de siia 
■oberanoB. 

"Yo s6 qne Doö Juan Facheco no peidona 4 V. A. la li- 
bertad qne me diö, y de la qne hice nBo arroj4ndole dd lado 
del rey; b& tambien qne qulere conduciroa al castillo de Ma- 
qaeda, de donde han aacado al infante; pero por el nombre 
qne llero, juro 4 V. A., qne no lo ban de cona^uir. 

«Dies gnarde 4 V. A. y ob conceda, sefiora mia, la dicba 
qne tanto mereceiB. Fadriqwt de Lima.'! 

La reiDB aoogtö con amor al nifio y ie hixo su pt^e : la 
memoria de loa Lunaa no ae babia borrado de bu ahna, por- 
qne aabia cninto la amaban aqnellos bnenoa eaballeroB. 

Apriiionado Don Fadriqne, dnnutte el reinado de Don 
Juan It, por una calumnia del marqu^s de VUlena, genua 
auQ en una OECura prition al snbir al trono »u bijo t^- 
riqoe IV ; maa cuando Doäa Juaoa vino 4 dividirle con äl, 
el primer acto de piedad de eata princeaa fuä mandar abrir 
lodog loa calabozos. 

Una vez libre el de Luna, bu mait ardiente o&n 6i6 ar- 
laacBT la m4scaTa 4 Villena: consigniölo, y el rey qne ya em- 
pezaba 4 aficionarse 4 Beltran de la Cueya, le tomö tal aver- 
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BioD qne se vi6 obligado h no preaefltarse mas en el alc&zai; 
pero jurö odio y ywiganz» al rej-, Ä Don Fadrique, j sobre 
todo & Dona Juana. 

Algnoos dias despnes, ' ealid de M&driil comp jefe princi- 
pal de la conRpiradpn que se formaba en Toledo para des- 
tronar i. Enrique IV, pero casi al mismo tierapo salifi tam- 
bien Don Fadriqne con bh hijo Gonzalo para )& corte de 
Aragon; eu linica bija, Lms, quedaba, segnn ee decia, en uo 
monasterio de Avila; en cnanto ä Fernando, por ser niöo sin 
dnda, nadie le conocia ni babia oidö bablar.de £1. 

Deade que viria en el alc&zar el pajecillo, ap£nas habia 
salido de las babitacioiWB de U reina: cooBOlaba sa dolorosa 
melaacolia, y la amaba taoto, qae la expresion de aquel ir- 
diente cariöo le hacia & veces olvidar Bus peaares. . . 

La aeductora belleza de aqael niiio habia llaaedo la at«n- 
cion de toda la corte, j- el rey nifimo eslaba impacieote por 
conocerla; pero todoa. coantM. elogioB le habian hecbo de H, 
le parecieron muy debiles al verle en gu antec&mara en la 
nocbe seflaJada para partir k Toledo. 

El paje aaU6 detras del rey y se dirigiö i an apoEenta, 
en taato qne la cölera de los noblea eetallaba en impreca- 
cionea contra el conde de Ledesma y Doöa Gniomar; porque 
sabian que bdId la querida y el favorito tenun el poder de 
dominar la volimtad del rey. 

— |Por el cielo, eaclamö Don Lope BarrienUi, que ae 
me acaba la paciencia I eata misma nocbe marcbo & Toledo 
ft nntrme con Villena. 

— Y yo OS acompaSar^, Don Lope, dijo Don Pedro Gome:- 

— Y yo con mi compa&ia franca, aüadiä Don No&o de 
Saaredra. 

— Y yo, y jo, repitieron mucboa nobles. 

— PucB id con Dios, seüores, repnso Don Di^o Anti, 
anciano de bermoaa y apacible ^Bonomfa: y por ahora pre- 
flero inne ä acostar. 

Lob cortesanos fueron Batiendo poco & poco, y en la grau 
cjunara quedaron aolamente los pajes y eacuderos del r^. 
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Las doce de aquella mismtt noche serian co&ndo el p^e 
BaliA de sa aposecto y se dirigiö con silencioeo paso & 1a 
puert» de la haLiUcion de Dona Juana; eecnchä breveB ins- 
tantes, ; deepuBB se dirigiö & otra paerta que abriö snftve- 
mtate, encontr&ndDBe ea el ealon aniarillo. 

Aqaella estancia, intennedigria entre las babitacioneB de 
Enriqae IV y de eu espoaa, era llamada aal por el color de 
an tapices y sillerfa, y no se abria casi nanca; pero Fer- 
nando, que HO podia conciliar el sneno, iba k buBcar en ellB 
In calma y la Bolädad; lleTaba en la mano un rollo de papel 
j an tintero, que formaba im cuemo de plata; en el centro 
de la eBbuici& Be veia usa mesa dorada, y pendiente del techo 
>uia I4mpara, sDBpendida de largas cadenaa de plata, para 
qae bdb tibios rayoe diesen Idz & la mesa; Bio dnda aquel 
aposento estaba preparado de Orden del paje ü por H mismo 
para pasar en ^1 la noche. 

Fernando cerrö la pnerta sin rnido-. te qnit6 la goira qne 
dej6 en un sillon, y despneB se aproximA i. la mesa para co- 
Iftcar en ella el papel y el tintero: mas ambas cosas cayeron 
de SOS mapos y retrocediö mas blanco que las olas de encaje 
de BD goTguera, al ver i, un caballero qae, inmövil y silen- 
tioso, estaba sentado en el sillon colocado delaate de la mesa, 
f que, al ruido que bizo en el soelo el tintero, levantö la 
freute, estremedöse y se pnao en p'ii. 

— [Dona Luzl esclamö Jnntando sns manos con nna espe- 
eie de adoradon. 

Palidedä el paje fijando bob ojos en aquel bombre: mas 
aquella nirada cambi6 el alabaEtro de eu semblante en nn 
söbitö carmio. 

— [Ahl dijo: ime babels asustado, l>on Beitran!... p«ro, 
prosiguiä con uoa Bonrisa que desmentia an temblorosa voi; 
iVii faaceis aqnl? Yo venia k eBcribir k mi padre en est« 
eBtancia mucbo mas silenciOEa que la mia; pero, p^egto qae 
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1a babefs elegido äntes que yo, me voy para no molestaros; y 
didendo esto, recogiö su tintero y papd, y fu^ ä tomar sa 
goira. 

— Deten^OB por el delo, Luz, dijo el conde de Ledesma con 
aceuto Haplkante: itened piedad de mil 

El fingido pfge aliö al cielo bus ojos cod triBtfsima es- 
preBion, como pidiendo valor) pero cuando se volviö ä Don 
BeltraD, bh habitntU y dnice sonriaa vagaba de naevo por va» 
tabioB; dejö otra vex sn gorra eobre la mesa, y ecbö suslftr- 
goa litoa dorados h&cia atrae con ud moviinientD infiintil, Beo- 
tindoM en el aillon qne acibaba de d^ar el condö. 

Este pennaneciö de pi& delante de ella, cantomplAiidoU 
con Diia mirada ardlente y melascälica. 

— iQradaa, DoAa Luzl dijo el CMide eOn profimda emo- 
doQ y rompiendo al fin el silendo: gradas por ToeBtr» bon- 
dad fu acceder & mi ruego ; eBta condesceDdead», por otra 
parte, en nada os compromete, prosigni6 con amargora; nv 
die eatrafiaHi qne paseo an conTersacion, annqae Bca toda nna 
juxAe, el pige y el amKDte de la reina! 

— Creo, no obstante, conde, qne para voa Ber^ Dofia Lnt 
de Luna, ; no el p^e Fernando, repoBo la doncella con acento 
grave y duice i, la tet. 

— lOh, si, ifl eadamd Don Beitran; maa nada teiaaiB, 
Luz: voa hoü para mi lo mas sagrado qne eziste ep la tierra; 
lo maB Baoto que conoaco; boib lo que mas amo en este mundo, 
mf mal caro y apredado tesoro: el Angel qne ilumina et is- 
pero csnino de mi vidat jOh, LnzI prosigniö el conde, con 
tan honda emodon, quo las lAgrimag brotaron de bub «qoa. 
|Lu mkl icu&iido dartia nna esperaiua k mi ardiente amor? 
^no sabeiB qne este carino es puro y Banto? ^no ob he ro- 
gado mil vecea que me permitais pedir vuestra mano & Don 
Fadiiqne? 

— ^T la reina, conde? dijo Loz con doloroso acento: fqn^ 
aeria de la reina el dia en qne ob perdiese para aiempre? 
l.Uni porrenir le eapen, mnertaa las eaperanzas de su amor? 

— iLareinal repitidel conde, |la reina! ^tengo yo la culpa 
acaso de babenne ' engaöado creyendo aniula? ^teogo jo la 
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culpa de que eil» se bt;» Apasiousda de mf? |Por piedad, 
Luz, por piedadi no mezcleie en nuestro puro amor el re- 
cuerdo de esa pasion criminal!... 

DetäTose el conde para mirar k U jüvea ^ue Itoraba cu- 
bri^Ddoae el rostro cou las maooB. 

— jLlaotot eacl&mö apasiouadameate airodilländoae 6. aus 
fiia: |llanto, amada miat |y lo viertea por mf! dimei pro- 
signiA, bnacando con eus ojos la mirada de la doucella: idfme 
que te eutemecen mis tormentoal idime que compreDdes al fin la 
iumenaidad de mi amorl...p(M'que lo compreodea ya, ^no ea 
verdad? ^noes cierto queme haa vigtorerivirlMjolaluz de tue 
dimos ojoB, bt^jo I& pai de tu souriaa? j,que has neto c6mo re- 
rabraba la alegrfa de mi coraion y el aosiego de m abna, bi^o 
la inBuencia de tu firtud? jOb! — ai aupieras lo que paBÖ por 
mi el dia ea que te me preseutaste con la carta de tn 
padrel... |crei que el coraaon iba k »alUrseiiie del pecho! 

Äquel bombre de bierro, cuyo valor se babia becbo pro- 
T«rbial ea toda Castilla, callö veocido ; quebrautado por la 
emocion que eqieriDieotaba: pUido, con la reBpiracion anbe- 
luite, apoyö bu freute ea el brazo del silloa de Lui. 

— Yo tambieu ob amo, coode, dijo ^la tomändole las ma- 
nos y oblig&adole k que se levantase : ai, ob amo, corao ja no 
Tolverg B, amar k peBar de no teuer mas que dies y aeis aüos: 
^ejadme concluir, aüadiä conteoieudo coa imperioBo aderaau 
el tntsporte del coade: esta primera confesioD Beri tambiea 
la postrera. 

~ jLa postreral 

— Sf , desde ahora os lo juro por el nombre que llevo, yo 
sbogarä esta paBion, j ä do puedo coaseguirlo, morirä: escu- 
chadme, Beltrau, proaiguiö euteraecida al ver la aogUBtU que 
s« retrataba eu las faccioaes del conde. Mi padce debe bu vida 
4 la reina, y su bienhechora estä rodeada de eneiaigoB, aban- 
doDada de bu espOBo: Bolo uu bieu le resta, ivueatro amort y 
«ste bleu, que cooipeusaba para etla todos Idb demaB, le ha 
de perder tambienl ly quereis, conde, bacerme bu enemigal 
jiiaereiB que, en pago de la vida y de la Ubertad de mi pa- 
dce, clave eu su corazon obb acerado puflall j quereis, eu fin, 
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qne desobedesca k mi padre, qne me mandö «poner mi pecho 

como an escudo & loa golpea qne asestasen a1 eu;o! joh, no, 

. not ;janiasl ' - 

— 4 Y creeis, Loa, que porque tos dejeis de amarme, re- 
naceri mi cariüo h&cia la reina? ^pensaia qne bnmillarä de 
nuevo la freute ä eae vei^onzoBo yngo? ^imaginais qne para 
conaerrar mi fortnna ; eleracion, 1e fingire de nüeTO el aa- 
grado sentimiento qoe solo voa en el mundo habeis podido 
inspirarae? jFor Dias, que oa equivocais! jto; ä i^nunciar 
eata noche todos mis cargos j tituloa , 7 manana Ber6 otra 
TCz na pobre soldadol |Ya uada quiero de eltal 

— ¥ 30, conde, oa aborrecer^, como 4 mi maa morta! ene- 
migo, porque habr^ia causado la muerte k la bienbechora de 
loa mioa,'dijo la jöven con airado acento: ai, ob Io jiiro por 
el Dioa que noB o;e; ei aseataia ese golpe al' corazon de la 
reina, mi amor se trocara en afenion, porque la amo mas 
que k Yoe. 

AI acabar de pronnnciar eatas palabras, se dirigiö ä la 
puerta; mas el conde la detnvo, pou^ndoae delant«. 

— |Luz1 eaclamö, por piedad, no me dejeia'asfi decidme 
al m^os qne et recnerdo de mi cariüo os serä grato: ;o bar£ 
lo qne qnerais . . . uo me separarä del lado de la reina . . . la de- 
fenderä cou mi vida . ..^estaia contenta?| prosigniö claTaudo 
Bua ojoB con amarga tristeza en loa ojos de Loz. 

— Si, conde, canteatö la doncella tendiendo al caballero 
au blanca manecita; |oh, ai, muy contonta! [me babeis becbo 
tau feliz I . . . Tos pagar^ia de este modo i. Doüa Juana la deada 
de loa Lunas, y yo.-.jo oa amar£...como ä mi mejor amigo. 

Temblarou loa labios de la jÖTen al pronnnciar estas pa- 
labras, j una eapantoaa palidez cubriü su aemblante. . " 

— Ahora, afiadiö baci^ndoae auperior k au emocion, aho» 
es ya de dia, conde; marcbad t Ter ä la reina: s^, por In^ 
que esUt indispueata, ; por eso fiii &. suplicaros que delurie- 
raiB vuestra partida. 

— Ob obedezco, Luz, dijo tristemente el coude: {qniera 
Dios que mi yida, convertida deade boy en un largo y dolo-- 
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roso Eacriticio, pague esa deuda lerrible qne me robs vuestro 

— Ob eugafiais, Beltran; )a satisfacciou de eaa deuda me 
liga i vos con ud& tiania 6 inaltenble amistad, j eete puro 
Bcntimieiito reemplazari al amor, porque vueatro amor j el 
mio perteoecen k la reina da Castilla. 

AI concluir estas palabras, abrid la puerta de' au t^toseiiUi 
y eiitr6 en di, cerraudo despues de saludar al coode, qviieD 
tomö lentameote el camino de las habitacionea de la leina. 

En cuanto & Luz, se dejö caer de rodillas al pi£ . de su 
lecho,.; efidamo con laz eutrecortada por loa aoUazos: 

— iGracias, Dios mio! igracias, por las fiierzas que me 
habeia cöncedtdo en tan afdua y dolorosa lucbal |0b, Dioa 
pUdosol ]0h, Virgen mial iNo me deBampareial 



LA ESTRADA DE VILLENA. 

Cuatro dias habian paaado deade eatoa ancesoa, j todavia 
DO ae habia dado 6rdeD ningusa para la partida del rey. 

Doüa Guiomar aeguia indiapneata, obedeciendo tal vez los 
coDBeJöa de Don Juan Pacheco, marqu^a de Villena, au amante 
oculto, aunque uadie en Castilla 1e conocia otro que Eon- 
qne IV. 

La hernosa dama da honor de Dona Juaua tenia entera- 
m«nte subyugado el corazon del cey; pero ella no aentia U- 
cia el monarca maa que el deaprecio, que neceaariamente de- 
bia ingpirar & nua mujer de au temple, porque Doiia Quio- 
■iiar tenia talento y corazon. 

A pesar de uo contar mas que treinta anoa, amaba cou 
p^sion al marqu^s de Villeoa, que paaaba de los cincueuta. 
Iia energia de aquel hombre, aus brill&ntea prendas y au ele- 
vado talento le inapiraban cari&o y admiradon: aun au miama 
'Jnbicion era otro nuevo merito ä sus ojos, poique era am- 
bicioaa lambien, 
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La noche eu que, i m^oa del p^, deliivo Dod Beiiran 
la marcha del rey, recibiö ella una carta de Toledo, concebida 
en eatos t^rmiDOs: 

«Es abBototamente preciso qne deteugois at rey cuatro 
diaa mas en Segovia: al fiuar el ultimo, oe Ter£>en Tnestra 
misua casa, porque entraremos victonosos, llemido i, nnegtro 
freute i\ iofants Don Alfonso. — Yillena.» 

Ko bien leyü la dama de houor eate billäte, qne le fu^ 
entr^ado al desnudar k la reino, io ocult6 cuidadosameote 
entre los pliegaes de au brial: despueB estendid los brazos, 
y ceErando los »Job, ae dej6 caer en un aillon, dando nn aho- 
gado grito qne hizo acudir i. la reioa y todas las damas: el 
desmayo durö media hora, al cabo de la cual pareci6 reani- 
marse, y pidi6 permieo, con voz d^bil, para retirane. Dolta 
Juans dispuBO que se tr&sladaae la enfenoa i. su casa en una 
de suB d^rozas, y mandä k DoSa Bianca de Solis, la maa 
jöven de eus damas de bonor, que la acompaSsBe y relase ä 
an lade toda la noche. 

Poco agradd, en verdad, esta 6rden äDo^ Bianca: odia- 
ba, como todas bub companeras, i. aquella orguUoaa mojer, 
qne las trataba muy mal ; pero ae iucliQÜ profundamente ante 
la reina, y abrigö ella miama, con sn capnchon de pielea, loa 
hennoBOG hombroB de Dona Guiomar. 

Despidiölas Doüa Juana, diapentondo i la enferma de todo 
seFTido en sn apoaento mi^ntras durase la indispoaidon, y 
aaegnrindole que aus damaa altemarian en su cuidado y aaia- 
tenda; pero dnraute ei Camino, Dona Gniomar ae animd y 
paredA casi buena al llegsr k sn casa. 

— DoOa Bianca, dgo h la jöven con una dulzura estmüa 
en ella; no qniero qne os moleateis: yo estoy mucho mqor, y 
creo qne manana podr£ asistir al alcixar ä la hora de levan- 
tarae bq alteza: Toy k mandar qoe oa conduzcan A Tuestra 
casa, quedando yo sumamente reconocida i meatros afectuosoa 
cnidadoa. 

— Pero, seäora, tal vez os engaöais, repnso la aencilla j6- 
ven, sin comprender las micas de la altiva dama: podei« po- 
neroa peor... no, no, yo velarä con sumo gusto & vuestro lado. 
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— Os digo qne me siento ya muy bien, repitiä Doäa Qnio- 
mar, cujae moreiuiB mejiUu ae eoceiidieToii con tau leve con- 
tndicion. 

—La rdna me reconTeDdrä...inuiii]iir6 d^bilmeote lapo- 
bre nifia, atenada como ona pabma delante del mUano. 

— Yo OB discolparä con S. A. raaöaoa, cuando aeiita i. bd 
camara: le dir£, qne oa he rogad« que ob retiraBeis: ea, bue- 
aas nocbes, Dona Bianca, CDntinuö btuaodo ligenmente de la 
aica carroza, ; entnmdo en Ba casa. 

Ha bien ae ball6 en bu apoBeuto, eacribiö al conde de Le- 
desma dld^Ddole que eataba baatante indispoeBta, 7 rogändole 
qna se lo hiriera saber al re;. Mas Don Beltran, supouifudo 
b rerdad, porque no ignoraba la intimidad de Villena con la 
dama de honor, se gaard6 bien de enaefiar la miBiTa k Don 
Enrique y la hizo pedaioa en aegnida que la ley6. 

Lob rnegoB del paje alCMiEan>n lo que deseaba Dofia 
IrDiomar: et rey toIö ä su casa asi que tuvo noticia de la in- 
dupoaidon que la aguejaba y que etla ficgia por eu parte ä 
las mil maravillai. 

AI voker al alcizar con Don Enrique, Beitrau de la Cueva 
SB dirigiö al saton amarillo, porque los dolores aiejsban el 
sueoo de aus ojos: desde el dia en que Ti6 k Lux de Luna, 
la amü con paaion, y aqnel fuego devorador aniquibba ente- 
rameiite bus foersaa moralcB. 

Sin emba^o, compadecia profundamente i, la reina: äme- 
dida que 61 ae tornaba frio 6 indifereote, la pobre j6ven lan- 
ptdeda, y sn freute se doblaba maa p&lida j abatida que 
U del conde: ella ignoraba, no obstante, la oausa de au dea- 
<io: no sabia que otro nuevo amor le robaba el corazon de 
SU amante, porque no aabia tampoeo que au amort^o paje- 
dllo era uoa hermosa doncella. 

En la corte de Castilla, nadie^ maa que Don Beitran, co- 
nocia este secreto, porque solo & bu lealtad lo habia confiado 
8« aociano amlgo Don Fadrique de Luna. »iDioB, es su boa- 
^, qniao evitar i> aquella infeliz princeaa el mas amargo de 
^OB los dotoreBl.-.iLoa celoBl , 

Era e] dia que Villena habia aefialado para eutrar eu Se- 
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govik: brillaba el boI eo todo sn esplenclor, y et tibio Tieoto- 
de ocbibre traia en sns «las Iob perfumes de las ültimas flo- 

Enrique IV, sin scordftrae de qne riigi& sobre su cabeza 
una terrjble tempestad, pasabK caai todo sn tiempo al lad» 
de Doüa Oaioniar, qae agraTaba 6 diaminuia BO indiaposicioa, 
segan conreiua & ans pUneg: Toledo y la consptracion qae 
encerraba dentro de bub moros ae babian borrado completa- 
mente de Ja memoria del re;. 

EspaDtoBO desärden reinaba eo la cindad; mncboa de los 
nobles, partidarioa de Villena, y avisados por 61, sabian qne 
aqnella noche debian entrar los conjnradoB, j qne Don £n- 
riqne iba i, aer arrancado del trono, para colocar en 61 ä su 
bermano Don Alfonao. 

OtroB — j estOB eran Iob m^nos — adictoB al ley, se 
apreataban & la defensa, ; crazaban ea todas direcciooeB i 
la cabeca de bus compafifas fraacas. 

En yano fii^ aviaar al re; de lo qne acontecia-. en vano 
le pintaron et rieBgo quc corria: bq aagaz manceba le apri- 
siouaba t, bu lado« y el rey ae contentaba con responder; No 
sf alreverän. 

I^B diaa hacia qne Lue habia eacrito i. ea padre Uamin- 
dole & Segovia. «La reina peligra, padre mio, le decia: Ti- 
llena estä cerca de aqul , y ya Babeis qne es au enemigo 
mortal: venid, paea, & salvarla de la prialon ö de la 
rauerte.» 

DespueB de eBcrita esta carla, el piy'ecillo se situü al lado 
de la reina, qae eaperaba Bin impadencia ni temor lo qae 
iba i SDceder: gabia que si vencian los conjuradoB aeria ae- 
puHada en un Bombrio caatUlo, porque Babia tambiea hasta 
qu^ punto la odiaba Don Jaan Facbeco, y preugUba quc au 
primer coidado aeria abririe una priBion; pero todo lo olri- 
daba, porqne veia de nuevo tiemo y amante i, Don Beltran y 
hacia dos dias que era feliz, i peaar de loa malea quo la 
amenazaban. . 

£1 pobre pajeciUo era dichoso tambien con la rentura de 
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SU Beioca, aunqne su roudo semblante habia tomodo la pa- 
lidez ilel dabastro, y iw egplendidos ojoä azulea se veian 
rodeados de un uicbo cfrcnlo morado: ea aquellos cuatro 
dkg no se habia geparado un momento de la reina: en pi£, 
detraa de sa sitial, estremecbtse al menor raido que go- 
c&ba en la calle, j parecia escocbar conatantemente con an- 
siedad. 

Häcia las cuatro de la tarde crecio et rumor en las cbÜcb, 
y ee oyei^n pasoB caatelosoB en la eacalera que daba 4 las 
habitaciones de la reina: las damas de bonor se estrecharou 
tembUudo unaa k otras, y el paje palidedö mas que ellas: 
loB pasoB, que sonabaa ya Junta & la puerta prindpiü, cesaron 
de repente, y un instante despues ee oyö dar vuelta stiavc' 
mente ä la llave. 

— ;Nos encierrani gritö DoAa Juana: jestamos prisiooe- 
raa! y se acercA k otra puerta disimulada en los tapices, al 
mismo tiempo qne la cerraban tambien. 

Un ahogado soUoio se escapö del pecho de la reina: no 
peiu6 en ella, sino en la Cuera, en su esposo, en au pobre 
hija f «1 BU reino perdido. |Ella, la reina de Caatüla, ten- 

dtia qne morir en una prieion ! La pobre jüven se dejö 

caer de rodillas en au redinatorio y orä con ferrori imilän- 
dola sus damas y Fernando. 

Ya habia tendido la uoche su deneo manto, y aun perma- 
nedan postrodas: de iiUiito saltö uno de los cristaleg de co- 
lorea del ancburoso balcoa de piedra, y tras de aqael, tAdos 
los demas que componian la ojiva Yidriera, y un bombre se 
precipit6 en la estanda: las voces de ta reina, de sus danuis 
y del paje, se confundieron en un solo grito de terror; mas 
el apareddo, sin mirar i. nadie,- se djrigi6 al paje, & quien 
acercö i. su pecho con un apaatonado movimiento y como 
para protegerle del rieago que le amenazaba. 

— |Don Beltranl esclamö la reina reconod^ndole y ten- 
diendole sus manos. 

— Nada tema V. A., senora, contestä el conde besando 
Ift diestra de Do&a Juana : he eocontrado cerradas todas Ua 
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puertAs y he entrado por abi, coiitiiiv6 Benalacdo el balcon, 
pars defenderos hasta mi tiltimo aliento. 



Ei, thono t EL eoNOR. 

Cuando Don Enrique volvid dl anochecer k aa akbisr, no 
se notaba otra Befial de alarnta qoe laa rondas que se crmut- 
ban en todas direccioneB ; los coQJuradoB ann do babian en- 
trado; mas, carecieado de puerCas la ciudad, era impoBible 
oponerles est« obBt&cnlo. 

Don Beitran sabia, no obstante, que YUIena estaba con 
los principales jefea dentro de SegoTJa: renniö k todos aque* 
lloB Gou quieneB podia contar j ae aprestü & la defeasa; por- 
qne Bu lealtad como aoldado era ä toda pnieba, y estaba 
decidido k perder mil vjdas que tuviera por defender k sns 
soberauos: tenia ademaa que volar por Luz, cuya existencia 
y bonor le habian Bido confiadoe por su padre, j qne eran 
mucbo mas caroa 6, bu corazon qae todos los intereses de la 

Don Enrique se acordä, por £n, de an eapoaa ; d« «n 
bija, j al cerrar la nocbe, aaliö de an cbnara para dirjgiree 
& laa babitacionea de la reina, acompa&ado de mucbos corte- 
sanoa: mas qaedaron atöoitas al encontrar todaa laa puerlas 
cerradas. 

Dofia Joana eataba ya aprisionada: era la priinera vfctima 
de la Tenganza de Villena. 

El semblante del sobenmo ae traatornö enteramente: en 
«1 fondo de aqnel corazon helad» j endnreddD lubia algan 
«arino Läcia la jöven y hermosa princesa & qoien llamaba es- 
posa siija, y la idea de qua se la babian robado 6 de que 
«tro ae babia anticipado ä salvarla, le biso olridar todo I« 
denas. 
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— jEchad abajo eu puerUl dijo con voz faerte. 

Los soldados de au gnardia empuflaron las hachas de ar- 
Dias 6 birieron,coii un solo golpe la inaciza puerta qua oo 
ae conmoriö lo mas nfoimo. [In curioso ob^ervador hubiera 
nsto aparecer naa buriooa sonrisa en los labioe de los corte- 
Eanog: las llaves de la habitadon de la reina tal ves no es- 
taban Ujae de alli. 

La TOI del rey se dejö oir de noevo entre el estruendo. 

— Ltamad i la Cueva, griM con ajrado ac«nto, j aun do 
habia espirado el eco, salieron tres ptyes ea distintas direo- 
ciones. 

— Seflor, dijo Don Diego Ari<ffi, que era el anciano de 
bermoBo sembtante k quien Timas en el alcilEftr: yo creo que 
debiamos bajar al jardin, para ver, si dos es posible, por 
entre los biJcoaes, si la reioa esta dentro de su habitadon: 
el proftindo silendo, que se adrierte, me bace temer que nos 
h bayan »rrebatado, j en ese caso, juraria, por el nombre 
que Uevo, qne hay traidores entre nosotros. 

¥ el noble c&ballero, en cayo corazon ardia la indigna- 
cion, tendiö en derredor snyo uoa mirada amenazadora. 

— Tieses fazon, Arfaa, dijo el rey: vamos al jardin, y si 
tue temores salen ciertos jay de los cnlpablest 

Y echö k andar seguido de todos aus cortesanos. 

Algunos stddados y escuderos iban detras alnmbrando cos 
hachaa. 

AI tlegar al jardia, mandö Don Enrique que ae detuvieaeu 
todoa 6. la puerta, y se adelantä d solo con Don Diego 
Ariaa, basta colocarse enßrente de los batcones de la cimara 
de la reina: la luna derramaba «na tenne claridad h traves 
de la espesa cortina de aabes que la ocnttaba, j que per- 
tnitian dlstingatr , no obstante , basta las mae pequeftas 
plantas. 

Bn tanto que Don Enrique y el andano Don Diego mira- 
ban con anaiedad al fondo de la cimara de la reina, en 
U que se notaba el reaplandor l^ano de una Ins, la Coeva 
ee dirigiö & mia puerta del alc&zar por donde acostnmbraba 
a entrar : mas su anguatia iai indescriptible al encontrarla 
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cerrada; de repente nii confuBo rumor de golpes y vocea 
llegä 4 SU3 oidos: era que los Eoldadoa del rey heriMi con 
laa hachas de annas la paerta principal. 

— jTambieu cerrada aqnellal muimiiro el conde que adi- 
viuö la causa de aqoel eatruendo: tendiö cd aeguida en der- 
redoF suyo una mirada en la cual radiaba una rifaga de de- 
lirio, y echö k correr hä(!>a el jardia. 

— iQuö voy. i hacer? munnnrö parändose de repente: 
iquä voy k hacer, Dies niiol ^C6mo aalvarlaa? {SalvartasI 
^Y de qui^n? ^qui^ ha cerrado las puertas del alc&zar? 
iVillena? ^Qui^ las manda abrir? 4EI rey? 4O hu sido 
Enrique IV quien las ha apriaionado, y Don Juan Pacbeco 
el qne intenta denibar esaa miamaa puertas? 

Callö el conde y ae apoy6 contra el ranco casi desiallecido. 

— iLuz! munnurö al cabo de algunos instaates: iLnz 
mjal |qu6 ya & ser de tfl ;pi^aräB tii, pobre ängel, los odios 
que oacieron alrededor del trono ! y yo . . . . yo no puedo aal- 
varte.... no puedol.... 

Un amargo sollozo deagarrö la gai'gauta de Don Beitran: 
pMido como uu cadäver cerr6 los ojos y qned6 inmävil. 

Un golpe mas fuerte que los otros le hizo estremecer: li- 
pido como nn reUmpafo ecbö ä correr y saliö del alcftzsr. 

En aquel miBmo instante miraban con mayor anaiedad qne 
nunca el rey y Don Diego al interior de la c&mara de la 
reina: el anciano hacia ya rato que escucbaba atentamente 
con la cabeza iDcUaada: hubo nn instante en qne Don En- 
rique iu6 ü hablar, man el cabailero le apretö fuertemente el 
brazo, haci^ndole sefiaa de que callase, y olridando la eti- 
qneta en nna ocasion tan importante. 

De subito levantö tambien la cabeza el rey ; se oiaa da- 
ramente sobre la arena del jardin loa pasos de uu hombre, 
y al miamo tiempo estallö un borrible tumulto en la placa 
del alc&zar; por detras de las paredes del jardin ae percibia 
el choque de las armas y los gritos de los combatientes- 

For un movimiento involuntario, Don Enrique iba k pte- 
cipitarse bicia la pnerta; maa Don Diego le deturo. 
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El hombre, cuyoa pasos Ee oian, eotraba eQtünces en la 
«alle de ärboles ec que ellos estabaa. 

Sin detenerae llegä al pie de loa bftlcoDea de 1& reina j 
sacd nna larga escala de Beda, qua aujetö al de enmedio, 
afianzindola i. la parte inferior con largos garfioa de hierro. 

— iCastiUa por Dou Älfousot gritaron mucbas voces en 
la plaza del alcüar. 

— lAb^o loa traidoreal imuera ViUenat respondiö otra 
iameusa griteria. 

DoQ Enrique hiza un aegundo e impetuoso movtniiento, j 
se lanzö ä la puerta; maa el anciano Don Diego le eigetö 
fuertemente por el brazo. 

— £a la calle quiereu qaitaroB el trono, aeflor, le dijo con 
TOz profunda-, pero aquf os roban vuestro bonor, a&adiö sena- 
laude al bombre que acababa de eacalai el balcon. 

Maa ap^nas pudo v^rsele, porque diö coo mano liierte ud 
golpe en la ojira vidriera, que cajö becha mil pedazoBi 7 se 
precipit6 de un ealto en }a. cämara real. 

Per un momento tieron el rej y Don Diego, ä travea de 
los cristalca mutiladoa, ä la reina y aua damaa poatradas: loa 
blancoa trajea se eatendian en amplios pliegues como una al- 
iombra de niere en el mirmol del pavimeoto: el grito de ea- 
panle lanzado por la aoberana j aus damaa llegö tambiea & 
oidos de Don Enrique ; Don Diego; mas en el instante nistno 
ae cerraron de golpe ambos poBtigos, y deeapareciö et Inmi- 
noso cuadro. 

-~ Tamoa, Anas, dijo Don Enrique con aoido acento : Ta< 
■DOS k lavar el bonor, y deepues defendereiuoa el trono. 

Y el rey y Don Diego aalieron del jardin con precipi- 
tado paao. 
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jCastilla por Don Enrique! 

A) volver el rey & Ja habitaciOD de su espoaa, acftbitba dt 
saltar la pueru deaheclia por loa golpes de los soldados. 

— Nadie ee mueva haata qae jo lo mande, dijo Don En- 
rique con aeTera acento : ^habeia encontrado d coude de Le- 
deama? pregunto 4 los que habia enviado k buacarle. 

— No, aefior. 

— Seguidme, Ariaa, dijo el rey, y entr6 en la cfitiiKra d» 
an eapoSB. 

Pero en el raiamo inatante, an rumor conüiao se oy6 sl 
otro tado de las habitacionea ; acababau de echar abajo otroa 
puertas de) alc&zar qoe daban 6, diatinUB callea; na momenlo 
deapues se abriö la pnerta oculta entre los tapices, y apare- 
dö Villooa CDU la eapada deanada y aeguido de gran nfimero 
d« los snyoa. EnconträroDae fronte & irente el rey y an ene- 
migo, maa la primera mirada de amboE fuä para bnscar & 
la reina: loa aemblantes de los dos se encendieron con tin 
sabido cariuin, j brotaron de sua ojos relimpagoa de fbror. 

Veatida Dotin Juana de nn largo traje blanco, estaba ar- 
Todlllada en au reclinatorio ; aus largoa cabdlos negros ctüan 
en rizos medio deabechos alrededor de aus bombros y gai^ 
ganta: tenia cmzadaa laa manos fnertemente, y ana grandea 
ojos se fijaban en VJllena coa profoudo terror. Don Beltran 
estaba de pi6 6, an lado, y sn presencia (q£ la que traatornä 
de rabia loa semblantea del rey j de Villeoa; el uno veia en 
ä ä SU rival, el otro ä au eceinigo: la vidriera rota, qne el. 
rey fu4 i. abrir, dejaba penetrar una corriente de aire frio 
qne hacia vacilar ta luz de la ünica lämpara que alumbraba 
el apoaento. 

El rey se acercü 4 la Cueva, j te cogi6 del brazo. 

— i Por d6nde habeis entrado en la cimara de la reins, 
conde ? le pregnntö con tuia terrible mirada. 
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— Por 1& miama puerU qne T. A., seflor, conteaU el 
fsTorito coD Toz firme. 

— iY k qnö hör«? 

— Hsce ap^nas media. 

— iPor qn6, en »e« de »enJr aqul, no eatayiateis A mi 
lado? 

— iOh, aeüort repaso Don Beltrui con tan serena sonrisa, 
que ocultö del todo I& angnatia retratada en sca facctones: 
vine aqnl porque voa ettabais rodeado de ralientes ca- 
baüeroa, y la reiua estaba sola j espueata k la tnria del 
marqn^a. 

— ]Vive Dios, Don Enriqae, qae no s6 oöino teaeia calma 
para eacucbarle, eaclamo VlUena, caja tiiria ae anmentö al 
vec malograda au sBperuua de encontrar 4 la reiiu sola. El 
conde acaba de entrar por eae balcon, poeato qne no habia 
otra entrada, porque todaa laa llavea de esta parte del alcJi- 
tar ae recogiaron por örden mia. 

— jHentla como nn villano, marqtttet gritö entönces el 
paje de la relna, aaliendo al frente de todoa: quien ba en- 
trado por ese balcon, he sido ;o. ' 

AI oir d mentls det itUio, traeloniöBe enteramente el aem- 
blaute de ViUena, y ae arroj6 k i), en taute que mucboa de 
los sayoa rodearon al conde. 

Ningano, empero, se atrevld & llegar al soberano. 

— iFavor al reji gritö Don Enriqne, ; todoa loa noblea, 
que eaperaban sna ördenes, precipitwon de tropel en la ea- 
tanda con las espadaa en la mano. 

En el instante mtsmo en que Villena se laniaba al paje- 
dllo, retrocediA: Don Jnan Pacheco era muy taliente j la 
eapada cay6 de ans manos al contcnplar de cerca el puro y 
belUsimo aemblaote del nifio. 

-~ 8f, prosigniö Fernando yendo k postrarse i loa pida de 
la reina, que se habia dejado caer en un aitial : yo ftif el 
qne eaealö ese balcon, al ver que laa puertas me redaban la 
entrada : pcH^ne, aüadiä, cnbriendo de bcsos laa manoa de 
Doüa Jnaoa, no podia acostanne ein ver k Ini seftora. 

Lob corteaanoa ae miraron alänitoB- ^Serla aqoel niüo 
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d nnevo »miuite de la teinaf bu lengnaje lo hacia supo> 
ner asf. 

La refriega bo habia etnpenado en aquella eatancia: com* 
batian junto ä la Cue?a algonos caballeroB, en tanto que el 
rey contemplaba con mirada Bombria al liado paje, qoe ocnl- 
taba SU frente en lo8 pliegues del Testido de la reina pan 
DO ver aquella desaatrosa eacena. 

De repeutc lanzö ua agndo grito: acababa de caer la 
Cuera berido, y aqucl golpe produjo, aunque sin verlo, un 
doloroso cboquc cn todo au aer. Volviöse airodillado como 
estaba, y crozö saa manos sobre el pecbo caii una desgatra- 
dora eapresion de dolor: despuea, como atraido por ona fuerza 
superior k au debilidad, se levantö tiab^osamente y qniso 
«orrer bäcia Bon Beltran, mas el rey le detavo. 

— Nifio, djjo, ya qae tanto amais i la reina, es preciso 
defenderla, porque oa la qnieran robai, afiadiö coa fiera y 
maligna aonrisa: vamoa, desenvaiiiad esa precioaa daga regalo 
aayo, aiD duda.... iTamoal 

Temblö el pi^e: gu brazo se rompia entre los dedoa 
del rey. 

— Sf, sf, qae combata, gritaroo mucbas vocea. Mas h 
de la CueTa dominö todas las demaa. 

— iSeiior, gritäl piedad, eae p^je es una mujert 

— ;Una mujer! repitieron en coro el rey y todoB lo8co^ 
tesanoa. 

— Si, üijo la pobre nifia cuyo semblaute estaba blauco 
como el mArmoh sf, Don Enrique, el amante de la reina, ya 
lo veia, ea una nii^erl 

Y en BUB labios se dibnjö una angelica sonriaa, «n tanto 
qae BOB ojos se cemtbaa cayendo deavanecida ea los brau» 
del rey. 

— jCastilla por Don Enrique! gritaron en la plaza mil 

— iCastilla por Don Enrique! repitieron en la escalera 
del alciaar. 

— iCastilla por Don Enrique! resonö por tercera rei en 
la pnerta de la c&inara reat, y Don Fadrique de Looa, 
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tegoido de su hijo ; de gran nämero de soldadoa, entrö por 
In paerU principal de la cftmara, en tanto quo Vill«ia y loa 
Eujos hnian TergonzoBamente por la puertecilla aecreta que 
lei babia dado paso. 



Los Lukas. 

La prhnera mirada de J>oa Fadrique se dirigi6 en bneca 
de ia reina; al descubrirla desmayada en el ancho sillon, se 
urodillö delante de ella y beaö ima de sos manoB. 

QoDzalo, entre tanto, babift visto i an hermana sin sentido 
<n loB brazOB del rey. 

— [Lml eiclamö eitendieodo tos suyos para redbirla. 

AI eco de eata voz amiga, abri6 la jäven los ojos y los 
^6 en el semblante del caballero. 

— iHernuLiio miol marmarä COD dibil tok: ^y nuestro 
pidre? pregDotö en seguida. 

Pero Don Fadrtqne Uegaba ya, y la estrecbö amoroea- 
menle contra su Beno. 

— AL fia te veo, hija mia, esclamd el andano con los 
oJQs llenoB de l&grimaB, isi supieras cn&nto sairia l^josdetfl 

— |Iia bya de Lonat murmurö el rey: es mai noble, 
<nas niita ; mncho mas hermoea que Doäa Guiomarl 

Y sns ojos se fijaron con ainor en la pobre doncella 4 
quieo babia estado ä punto de matar pocoa momentos intes, 

Comenzaba k volver en sf la reioa y Lus iba i acercane 
a ella, mas su padre la conturo suaTemeute. 

— äeäor, dijo eu toz baja y aproximtindose al rey; pro- 
metedme que no diräis & nadle jamas que el paje Feniando 
eramibija Luk: y Tosotroa, caballeros, prosiguiö volvi^Ddo» 
i loi noblea, concededme, os raego, e] mismo favor. 

— ^Pero de qua senirA eato, cuando la bau de vor aqul 
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todoB los dias, dijo el rej, y ademas, ' por qnä ocoltar todo 
lo quo yale este fingel da paz? 

— Nadie la verk, seüor, contegt6 el de Luna, porque, &n- 
tes de anianecer, toraatemos el Camino de Aragon, hid que 
mi Luz deje sn vestido de paje. 

— [Cömo, DoD Fadrique! jcon que me d^aia de nnefo? 
esclomö el rey con doloroso acento: ^me dej^s, sin quepueda 
pagaroa todo lo que ob debo? 

— Si algo vale el servicio que he tenido la dicha de 
bacer & V. A,, aenor, cootestö Don Fadrique, no pido mu 
recompensa que el permiao para marchar. 

— IdOB puea, dijo triatemente el rey: ahora, al m^nos, 
aitediä btyando la tob, dejad k Luz al lado de la rabia- 

— llmposible, lefiort reapondiö con acento firme el an- 
ciano: he consentido en separarme de mi bija mi^lraa ans 
■erridoB bau hecbo falta i, mi bienhechora, continuö beaandD 
nna tnano de la reina, quien, recobrada ya y comprendiend« 
lo que paeaba, le di6 gradaa con una dnloe aonrlBa : ahora, 
condayö Don Fadrique, no puedo conaentir en alejanae de 
aqui Bin mi Fernando. 

— iCömot esclamö Doila Juan», ^oa le llevais? 

— Sf seüora t pero os dejo un bnen amigo en el coude de 
Ledesma, dijo Don Fadriqne estiechando entre laa bojm lu 
inanos de Don Beitran: & no ser por 6], bubierals caido en 
poder de Yillena Jintea de Ilegar yo. 

— Venid aqai, la Cueva, dijo el rey: deade hoy sota dnqoe 
de Albnquerque, y oa damoB ademas loa sefiorfoe de AtieiuA 
7 Boa. Quedad con DioB, Don Fadrique, proaiguiö dirigi^- 
doae al anciano: adioa, Gonzdo; ya qne ob obsUnaia en pa^ 
tir, no me opongo k tuettro deaeo; pero jamaa olvidar^ qn^ 
OS debo mi coroaa y mi vida. 

Inclinäronse loa Lnnae, pero no beearon la mano delrej; 
para aqnelloa noble« cab&Ueros era im impnaible amtcr ni ree- 
peUr & aquel hombre: Anicamente acataban la Corona que 
ceftia BUS Eienee. 

— AdioB, Fernando, prosiguiö ü rey tomando en las sny« 
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Us bluicBS y deUcadas manos de Dona Loz: si algiuia vei 
snfrfg 6 deBMis algo, acord&os del rey de Castilla. 

Desptieg beeö la maiio de la reina y ealiö de la estancia 
4poTado en el brazo de Don Beltran j seguido de todos toi 



El BACBIFICIO. 

AI rajar el dia eiguiente, saJiö Belbwi de la Caera de au 
CBBs y Be dirigiö al alcäzar, mas log Limas babian partido 
ya y HO encontrö de elloB otro reato que esta carta escrita 
de mano de Dofia Luz. 

oÄdioa, coode: o> he amado y as amo como A nadie en 
el mimde; pero amo mas qne todo la veutura de la que »alvö 
la Tjda de mi padre. 

Toy ä eacmtxme ea el conTento de Santa Maria, y en 
dl ragarä al cielo que os haga feUz. Xuc." 

Palideciö el duque al leer esta caria y 0CQlt6 el roBtro 
eslra las manoa, permaneciendo largo rato en e£ta postura. 

Aqoel golpe crnel aniquilä para Biempre bub facultadei de 
amari la anibicion ocupö escluaiTamente bu atma, y Tolvi6 i 
fingir con la reina un cariüo que ya no podia aentir. 

Sus mirae se camplieron: Don Enrique, enteraniente sub- 
ynfado' por Ü, lo elevä k la cumbre del poder, lo que no 
impidiö que el inconstante monarca. le aborrecieae y dester- 
rase un ano mas tarde. 

En cuanto k Dona Juana, gracias al aublime aacrificio de 
3u p^je, recobrö la tranquilidad de bu esplritu cbn la certe»t 
de ser amada: aquella paaion, calpable en vetdad, peco escb- 
Eable por las circunstanciaa que la acompaäaban, era toda la 
parle de »entura que Dios habia qnerido concederle en eate 
mundo de dolor. 

Luz de Luna profesü al ano de entrar en e) convento : en 
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el fondo de su alnu j junto al unor de Dias, mii siempre- 
el recuerdo de Don Beitran; qnizaa aquella puion Jolorosa 
alcamö del Seüor el perdon de los eatravlas del conde de 
Ledeemai tal vez el largo martirio de la pobre jäven borrö 
del libro do ta Jasticia dmoa las calpae del favorito de la 
reina. ;Felices aquellas qne, como Loz, lo alcancent jFeli- 
ces, sf, por iDUcho qae bayan sufrido I 

V&riaa veces, al coDtemplar la blanca antorcha del firma- 
mento cuyo nombre llevaba la hija de Don Fadrique, ae des- 
lizaba ona ligrima de laa negraa papilas del conde, ; saa 
lablos murmaraban estas palabraa: aiRaega al cielo por 
mit ....» 

Y al miamo tiempo nna jüveu religioaa del convento de 
Santa Maria ^aba sub azulados ojos en el aatro de la nocbe 
j decia eo voz tan b^ja qne se perdia en las aoras perfuma- 
das de Bo jardin: o|0b, Dios de boadadi jhacedle feUi — 
pero |no arraoqueia mi recaerdo de in corazonl ... .» 

Antes de camplir veinte afios, mtuiö Luz de Lima: laa 
buenaa religiosas U acoataron para qne durmieae et aneilo 
eterno en una nma de mfcrmo] rodeada de florea, j dectan 
qne todaa las noches nna paloma blanca iba & posar bu «nelo 
Bobre el sepolcro- 

Era el alma de Liu qne iba h pedir al astn>, qae le di^ 
BD nombre, na recuerdo del poderoso dnque de Atboquerqne, 
proacrito ya y ^est^i'i^äo. 

(Alma bendita 6 inocenteü 
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HERMIONE. 

La bistoria de Iob paebloB de Oriente, de ese pedazo de 
mundo que no bk roudio ha sido teatro de una guerra que 
iia fijado la consideracion del resio del imiterBO, se pierde 
CQ la noche de los tiempOB. Ha;, ein embargo, en ella, epi- 
Bodios que conmuereo profandamente el inimo, y de eBta 
especie es el que eirre de base k eata leyenda. 

Eq aqaella oacion idälatra, donde falta d freno maa fuerte 
f poderoBo de las pasionea humanas, que es la religioiii se 
l)ui desaiToUado estas siempre cod terrible vebemencia; las 
mujeres, que eutre nosotros parece hau nacido ünicamente 
psra el sufrlmiento, la dulzura y la resigoacioD, dan alli 
rienda Buelta k bdb impetuoBoa aentimieutoa, y aou, do pocas 
<«ces, victimas de eltoa. 

El amor y la TeDganza, sobre todo, han producido terri- 
' Uea desaatrea; no conoci^adose et bonor, la probidad, oi nio- 
gUDa de laa virtudes socialeB, el asealnato veuga las mas le- 
les diferenciaa como las ofensaa mas gcaves. 

Hubo un tiempo en que el Asia, aunque dividida en reinoa, 
«Btaba dominada por prlscipes 6 gobeniada per aätrapaa, 
*^ja,Tida licenciosa y llena de des6rdeiiea hundiü al fin an 
poder. 

Principalmente en Peraia, en aqael reiuo, el maa bermoao 

»■ aUaco, Amor y tluilo. 12 
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Y diktado de todo el Oriente, eiistiaa laaltitud de soberaoos 
k quienes el bondadoso y aociano rey Diu^o uo tenia forta- 

leza bastante para castigar; esta culpable debilidad fuä la 
causa de su ruina, porque en breve perdiü su prestigio, y el 
dia de la memorable batalla, que se diä k orrillaa del Eu- 
frates, se vi6 veniüdo por los poderosoa, cuyos escesos babia 
tolerado, y abandonado de los däbiles, & Iob cualea estos 
mismos esceaos habian hecho snfrir todo g^nero de veja- 

Uno solo, sin embargo, pennaneciö fiel al auciano rej 
basta que rindiö cl filtimo aliento. 

Crüdateg, goberano de los Cagpios, era vasallo de Dario, 
y el mag amado entre todos log priacipes de sa corte; mt- 
vinle COQ inviolablc fidelidad durante su vida; aas cuando la 
perdiö en el corabate que pugo & la Fergia en manos de Ale- 
jandro el Grande, el auciano Cr&datCs se eometiö, como el 
reino todo, al vencedor, y fa^ oob el resto de wa tropas y 
SU ramilfa entera 4 postrarsa i. loa jrf^ de Alejasdn). 

RecibiAe -este «on bondad gonfa, y de eete modo deiraoiiV 
nn sahidable bHsamo «i la herida qiie faabU abierto en el 
corazoii del prtndpe la mUerte de au Beftor; «I «oMe anciaBo 
cedi6, como todos, al inSnjo de aqaet hondn-e estraordinario 
y se dispaso 4 sCTvirie con la misma teottad que k en 
amado i'cy- 

Tenia CrMatea doa bijoa falientea y gallardos (uyos nom- 
bre eran Toloineo y Casandro, y una bija mas jfiven qae estos 
tlamada Hermione. 

La belleza de las mujerea pergaa ha gido proverbiol en 
toda el Asia, peio la de Hermione era siiperior i todo en- 
carecimiento. 

Nacida de madre Bcita y de padre persa, el cmzamieBto 
de las dos razaa produjn el tlpo mas perfecta y sedactor; te- 
uia la tez de alabastro, el cuello de eigne, y los azulados 
ojos de Bu madre Berenice, 7 las Inengas pestaßas iiej^rag, 
las pobladas cejas, )a egplendida caballera de azabacbc, la 
boca de pürpura y el leve taile de lag hijas de Persia. 

Nada habia comparable i. la herBiosnra de sn frenfc i^ 
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n&niKil; nada tan beQo eomo sua muiOB de marfii y coma 
Bas toroeadoe biaioa; uada, ea fin, tan esbeho y majcstuoso 
como SU elevada estatura, que sobresalia como una palmera 
entre las »ujeres qa« la rodcaban, peqnefiAe cono lo stm co- 
niDiimeiLte todaa las de aqnella aaciaii. 

Quince aäoa contaba la piincesa, cuando Cradates fue coa 
elU j BUS bfFnnjuiB k postrarae 4 los pi^s de Al^jandro. 

La imi^uacion eutusiasta A« 1a jöven, viTameute impre- 
sioDftda por Ja relacion de lae hazinas de eite gran moBarca, 
se enardeci6 mncio tnaa cnando pudo Terle ; cont«mplar su 
javentud j beUeza unidas ä su uobleza ; heroismo, y aqnel 
inetaBte deddiö de bu vida. 

Conribiö por el rej iiiia vehementiBima pasiou, y la arro* 
gante Hemione, abjeto de In adoracion de casi todoB los 
priDoipeB del Asia, Be conrirtiö es eBciava del rey de Mace- 
douta. 

£1 jÖTea manarca oo reiparö en el e£ecto que baliia pro- 
ilucid«): viü i, sua präs a ona bermosa y eabelta jüveii, veetida 
de un lairgo traje blanco, j cnyoa marmöreoa hombros, mas 
que el cendal de su veilido, estaban iDedio cnblertos coii üb 
manto de p6rpnra recaniado de oro; mirö por im instante 
aqnella angäica cabeza poblada de rizos segras, y aquellog 
piececdtoa que aparecian tomeadoB k traves de las cintas da 
eufl sandaliaa de gtasa, y deapues vobriö Iob ojos i otro lado 
con frialdad. 

En caanto k Heraiione, solo la palidei de bq semblante y 
el temblor de sns tabios pudieron dir ä conocer lo que pa- 
sftba en bu alma. 

El principe CrAdates dgiüö por algun tiempo la marcha 
del ejerdto real; pero queriendo ÄIejandro ligar al anciano 
con beueäcios y mauil'estai'le i, la vez la coofiatiEa que de äl 
haciH) ie enviö i, Maiacaada, nombröndol« gobernador de 
esta ciudad y de sa dilatada provincia, y trasmitiändole un 
poder ignal al que teniau los sitrapas en tiempo de Dario, 
el ileB^aciado rey de Pereia. 

El principe recibid esta graeia con im vi^o reconocimiento 
y con un deaeo ardiente de dar un testimonio de 6i at gcne- 
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roBo veacedor. Has 1» desdidiada Hermione, CQya paeioo 
liabia hecho rÄpidos progiesos, viö en esUt itaeva gu senlen- 
cia de muerte. 

i Perdia ä Alejandro V j Be alejaba de ü sin poderle decii 
qae le amaba I . - . y para colmo de su desgracia, teoia qne 
encerrar cuidado&aoiente este amor en el fondo de so alma y 
ocultar ft SU padre un aeutimieDto que habiera repreudido 
quiztk coa deaasiada sercridad. , 

Jävenes que amais sin esperanza: vosotnu, 'qne os vei« 
precisadaa h moBtrar la sonrisa eD los labios, coaado teoeja 
desgarrado el corazon ; vosotras, en fin, que sabeis lo que es 
pasar mit veces por delante del hombre & qnieu amaiB, ein 
que Bospecbe aiquiera lo que sufris; ünaginios por an mo- 
meuto que os arrebataa el triste conauelo de verle; peiuad 
cukn intenso y amargo eeria vuestro dolor, y tendr^is xmt, 
idea del tonnento de la desventurada Hermione. 

Con la mnerte en el alma partiö cou an padre y Bus lle^ 
manoB para Maracanda, que ae sometiö al rey Bin reaiBtesdi, 
siguiendo el ejemplo de los demas puebtos del Asia Meuor, 
y aquella pobre nifla cayö en una proAmda melancoUa. 

Todos los delirios de la pasion mas fberte ae apoderaron 
de Bu esplritu; llamaba ä Alejandro, acaridaba uu retntto 
sayo que habia podJdo procurarse, y qne jamas aepar^u d« 
sn seao ; veiaaela, en medio del aueüo, p&lida y agitada, dei- 
ramando abuQdautes l&griiuas, y aolameute detpertaba de tu 
dolorosa pesadilla para sentit an marttrio mil y mil leeei 
mas cruel. 

Hennione uo tenia madre; ta hermosa Berenice, h^a de) 
rey de Isedou, ; esposa de Cr&dates, muriö al darla j> lui, 
y el cielo airebatö con ella & la infeliz princeaa el apoyo 
mejor y mas aegnro. 

Cierto es que*su padre la amaba con ciego cari&O) y que 
la adorabas aua hermanos, sobre todo Casandro, qae era de 
natural muy dulce ; pero nunca ptido Hermione resolverse i 
declararlea ea fatal secreto, encerründolo , por el contrario, 
«on cuidadoso afan en lo mas fntimo de bu alma. 

Cerca de ua aöo hacia que virian ea Mantcanda, cuando 
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Aiejaudro IIam6 & loa jÖTenea prlncipes, iiennonos de Heiv 
mione, canäindolea cargos mu; importantes en et ej^cito y 
ein desperdiciar iina ocasion en que pndiera manifestar al 
andano Cridatei an amor 7 estimadcn. 

£DtänceB fdä cuondo Degö Efeetion k aqael reino ; Efeation 
cl mtÜTado, Efeation el regidda, pueato qne, CJlnpHce del 
traidoF Beaao, hicieron amboa eapirar, k los golpea de aua 
ponalea, al magnAnimo re; de Feraia; Efeatjon, cQja Bangrienta 
memoTia ha qnedado para aiempre grabada en todoB los puebloa 
qne baSan el £äfratea y el TermodoDta. 

Deapnea del deteatable regicidio, qae qnedö ocnlto por 
entönees k favor de las tiaieblaa de la nocbe en la agitacion 
de aqnella meraorable batalla, qne deddiö la aaerte de dos 
gnuidea nsdones, i bizo k la nna eadaTa de la otra, siguie* 
ron Efeation 7 Beaso toda la Baotriana, aaclasdo k loa pneblos 
y apoderAodoae de las riqnezas de aqnel desdicbado territorio; 
mu cuando Alejandro llerö haata allf sna armai veucedoraa, 
Efeition vendiö k au amigo, j qneriendo contraer märitoa con 
el aoberano, prendiö k Beaao por gu propia mono j le con- 
ditio aujeto k la tienda del rey. 

El grau Alejandro ignoraba todavfa qniänes eraii loa aae- 
sinoa del anciano Dario, al cual amaba taato, no obatante aer 
an enemigo y baberle conquiatado casi todo au reino. 

Beaao le fa6 presentado con la lengua cortada, y Efestion 
nrdiä ana f&bnla qae nadie podia deamentir. 

Imposibilitado Beaao de hablar, aolo un eaclavo podia dea- 
i^brir al in&me regicida ; pero el io&liz sierf fuä muerto 
r arrojado al Eäfrates aal que ae cometiä el crimen. 

Por lo tanto, todo el rigor de Alejandro oajö sobre el 
deagradado Besio, que luä colgado de un ürbol, aaaeteado y 
1 deicnartizado, ftntee de eapirar, por cnatro caballos (1), y 
KfestJon ia6 recompenaado con maao prödiga por el rey, qae 
le agradedä qae le bubiera propordonado la ocaaion de ejercer 
aqnel acto dejastida; pero el malvado regidda, abusando de 
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loa fftTOres del monarea, sembrö nueras sedicioueB en el campo, 
y obligaado ä los dahesM ä que se Hublerasen con Biete mil 
cabtlbs bactrioH, partiä con ellos en. dir«ccion k Haracandt, 
a fin de obligar al principe CiidateB, con qsieu le unia nm 
estrecha amietad, i le*antane contra w n? ; seäoc. 

AI pronta oeuttö Bus deaignioB, haciendo creec & Crädatee 
que venia pOE Orden de Alejandro; y el principe, engaSado 
eoQ esta Ireta, le recibiö cn en miamo p«lado ; le trat6 como 
enviado del rej, dando ördeaes para qoe ae alttjase parte dd 
ej^rcito en la cindad, j el recto en tss lugares mas cerciuiOB, 
pero con la maj«- eomodidad poeible. 

Efeslion hi^ia tomado muehaa precanciones para que el 
andano no descnbriese la verdad. Cubriä los caisino« d« gssa- 
dias para detener k todo el que pndiese «enir de parte dtl 
rej 6 de cualquiera otro lado, ; de eate modo pndo ocnitar 
al prinidpe au in&mia. 

Äqael bombre,> de corszon de bierro haata estäucet, tmia 
i la lazon en ei miamo el maa peligroao enemigo: amaba i 
Hermione, y la amaba con toda la energia de la primera patioa; 
la bella y melanc61ica nifia le Inda olvidar todos sna proyec- 
tOB con nua B<da mirada, y delante de ella degaparecia Jt sni 
ojos el reito del mundo. 

Uu presentimiento oculto le acouaqä no dedararle sa amor: 
adivinaba que Hernione no C(»Tesponderia Janas i an fndo- 
mable pasion, y prefiriö enteoderse con el priudpe y pedirlt 
la maao de sn h^'a. 

El engaöado Ciidatea presto oidoa i la propoBicion que 
EfestioD le biciera -, y creyeodo 4 eate en na atto täfor con 
el rey, suposo que no podia esperar an parttdo mag venta- 
jeso para bq bija, j prometib su man« & Efestion, sin eon- 
sultarla en atencion h sa corta edad. 

Uas al participar sn reBelueion k Henmone, encontrö en 
dla ima resiatencia qoe no esperaba; nacida la jöven con od 
earteter generoso, pero altiTo, ae rebdö contra eata violenda 
y babl6 ä su padre con energfa. 

En aquelloB pueblos poco cirilizados € idölatras, la edu- 
cacion y la retigion no podian aer frenos para coutener el impeta 
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Je Iqs seB^mmtos, y U pobre aüiit, »gAtado au valor, se 
entregö comptetamente al eaccEo de su peoa. 

— Padre, egclamö postrad» & los füs d«l anciuo, | qui^an 
loB dioaes. ^ qv« oo teaeis piediuJ de Tueatr^ bij«! que hall«ia 
CD so. obed^Dcia el caetigo de vneatr» crueldad ! . . . üttaa dq 
creais, prosigoio l»Täatiiidose con Sereaa, co cieais, ee&or, 
ine cede todavia; voy it eacribii ä. ni« hereuuiOB, y deapuea 
ae arritiafä & Im ptaatas de EleEtioa ; le liarä aabei; qtte so 
)e UDO, Ute- so quiero, que ko paAdo aer >Ufäi y ai ko se 
<:MDpadece de vi, u nifi herotttnoi od vieiiea eo nii aocorre, 
inplerar^ el favar del isj' 

AI pfooMiiciar caUa ülimaa palabnts, templart» Ioe labioe 
<le la priuceaa, j w aembUnte ee eubri<^ in "na uiort«! pali- 
du: aquel penumieuto atravesä su corazoc como an dardo 
de fiwgo, y trajo ante au» Qjos, von maa vireza que sunva, 
Ja imageu de Alejaedro. 

CrÄdat«s lui advirtiö lo que pasaba eu el coraso« de gu 
hiia, y cr«y6 et'ecio de m impaeiesci« v de att dolor el traa- 
tocaa que notara ea su roatf o- 

— Escucha, hija mia, le d^o coit temuja, si yo uo au^iera 
que ibas ä ser felis, oo ne verlas boy Us obstiwtdo i te ruego, 
puea, que oe obedeacaa, y no me obliguea, cootionö cam- 
biasdo de vo«. & que haga uso de la autoridad que loa dieses 
tne hau coucedido aobfo tl ; tut pidas auxilio ä na^ie contra 
tu padre, l]erwoue; tua bennaBO*> l^)os deaprobar turebel- 
dia, te obligar^« ä obedeceraa«) y Efealioo te ;um demasiado 
para qae consieuta eu pacdeite y ^u cuaijito al rey, prosigui6 
el pdiu^pe aio poder calcular el ditüo que cauaaba i au bija, 
«n cultnto al rey, eati barto eotcetendo para pentar es ti; 
todoa loa priadpes del Aü» eatitiii^a eonvocados en Babilonia 
para dentro de quisce dia^, von el fia de asiatir k aua bodasi. 
£b este pli«f 0, eacrito A-i mano del mono^va, me lo participai 
aäadieodo que se caaa co« ia priooesa de Persia, prialosera 
aaya, cos toda so familia, deade bt mimte dol rey su pndre- 

Un rayo no bubiera aturdido m^nos ä la j6ven que est» 
noticia; Hennione lanzö un agudo grito, estendiö los brazos 
y cayö deaplomada k los pies de Cr&dates. E\ anciano la 
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toia6 eu bus brazos 7 la candnjo & eu kpoeetito, eucarg&ndola 
i, los cuidadoa de eu Dodriza Teaae. 

Cnando la jöven valTiö ä abrir los ojoe, Ti6 i bu padre 
seDtado jnsto al lecho, ^ne estrechaba una de bub manoB cn- 
briendola de beeos y de lägrimas : algo apartado Efestion, ea 
piS y silencioso, la cootemplaba coo nna mkada de dolor. 

Pocoa hombres habia entönces comparables 4 fl j de elevada 
eslatnra, y modelada como el Apolo antiguo, Be oMdaba bd 
gallardlapara adtuirar la bellexa de bu semblante ; era notable 
el contraBte que ofrecia su dorada cabellera, naturalment« ri- 
zada, con sus rasgados ojos de un negro afelpado ; el resto 
de sns facdones completaba ese magnifico lipo oriental, gae 
taD perfect« se conserva todavia en Ätenas ö en la isla de 
Belos. Su edad no llegaba k velute y »eis afios, j jamaa an 
alma mas horrible se ha albergado en un cuerpo maa hermoBo: 
en aquel bärbaro corazon do imperaba mas que na solo senil- 
mjento : su paBim k Hermioiie. AI rerla eatcndida en el lecbo, 
y al parecer sin vida, la mas cruel deBesperacion se apoderö 
de i\, y al verla abiir Iob ojob, una inmenBa idegrla sacndi6 
£> aqnelta äera natnraleza. 

Apesas Hermione volviö en sf, se aeatA eu el leebo ; apartA 
de SU freute Iob nomeroBOB budes, uegros como el ebano, que 
la cubrian, y permaneciö ailendosa algunos instanteB. 

— Fadre, dijo al fin con toe firme, ob obedecere, y tos, 
seöor, pFOBJguiÖ tendiendo bub manoB & Efestion, que las eatrech6 
entre las suyas, ledbid el juramento que ob hago de ser vueS' 
tra . . . . Yo no OS amo ahora, aöadiö la jäven ; pero de nuero 
OS juro, por los dioseB, que os amarä muy pronto, EfestioD, 
d que morit^ de lo contrario. 

La desdichada no aabia ann quien era el hombte & qnien 
acababa de ligarse para siempre. Apoydse en el braso de bu 
padre, y amboB b^aron al jardin seguidoB de Efestion, qoe 
babiendo conaeguldo lo que maB deseaba eu el mundo, fij6 
otra vez bu peusamiento todo en la ejecndon de bub teue- 
brosDS planes. 
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DOLORES SIX CONSÜELO. 

Algimo8 diaa deepues de Iob Bocesos qne acabamoa d« 
referir, la hija de Cridates bg nniö para eiempre & Bfestion, 
principe de loa ismeBios, k coya dignidad le faabia elevado 
el magn&iiimo Alejondro, en recompensa de haber puesto en 
BUS manoa al matador de Dario. 

Cr&dates se preparä para ir & Babilouia con el objeto Ao 
asistir ä las bodas reales, Bin qne los jövenes espoEOs consin- 
tlenm en acompafiarle, annqne per motiros muy diverses. 

Hermione hizo &1 deber el aacrificio de su amor, j la im&geii 
de Alejandro empezaba k bonarse de su memoria, como au 
retrato habia desapareddo de au pei^o ; au amarga melanco- 
Ifa habia d^nerado en ana calma triste, pero qne le pro- 
porcionaba algnn repoao ; insensiblem ente ee iba acostuin- 
brando ä Efestion, y ün duda algnna le hubleae amada con 
el tiempo si su enemiga stierte no to bubieia dispuesto de 
otro modo. 

£ra an dia bennoao de esüo, riapera del en que debia 
partit el andano Crfcdatea ; halUbanse en loa eatenaoa j per- 
famadog jardines la princeaa y bus- damas, todas caai tan niüaa 
j hermoflaa como su jöven soberana : vefase entre ellaa & la 
anneoia de dorados cabellos 7 velados ojos ; & la odalisca de 
esbeltas y toraeadas formaa ; ä la georgiana de tez roaada y 
laciente mirada negra ; i. la ateniense de virginal perfil 7 pi£s 
de niüa ; h la peraa de porpturina boca, estrecha firente 7 duice 
Bonrisa ; i la eedta de Celestes ojoa, enbieeto cnello 7 manos 
de nieve ; y todos los tipoa, en fin, mas belloa y perfectOB de 
Jos im pertos del Asia. 

Sentada Hermione k la oxiüa de nn'azulado arroyaelo, 
bablaba con au nodriza Teane, cnyo amor b&cia ella rajaba 
en adoracion ; las damag se babian quitado los mantos y salta- 
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baa como cervatillos en lag audias praderas de florea, cuyoa 
debiles tallos se tronchaban bajo U teone preaion de sua lin- 
dos pies, calzadoB cod aandalias. 

El jardiD estaba ademaa Ueno de gaardias de U princeaa, 
deudos de Cr&datea y eadaios negroB. ' 

De subito ae oyö un eatraonllDario mido i. las puerlas 
del palacio, y las damas corrieroa despavoridas al lado de la 
princesa y de la asciftna Teane. 

— Aoda d ver qaö soceder OronteB, (Up} HM^iooe con ser«- 
na voz & un euauco negro, que laitiö al instiute ä onniplir asla 
Orden; pero un momento deBpnes volviö päUdo y tfaitoraado. 

Segufanle de cerca dos Caballeros armadon i nedisa, puea 
al UDO le fidtaba ona maiwpb, y d^aba T«r usa sano faarri- 
blemente mutilada auaqne no por eso hahia abandonada la etpa- 
da, y el otro traia U oabeia desculüerta, y au yelmo, pwdi' 
do tal vcz en alguna retriega, co habia Bido auäneote i li- 
brarle de recibir en ella ima proftindgi. herida. 

AI vcr k aquelloB hombrN, se pnao en pii Ja, princeaa; 
dikuämnse aus grandea c()ob aztüea, y CKbriü au roatro una 
paUdez mortal. 

— ] Caaandro I . . . i Toloneo 1 . . . esdamö al fin t«i*^D- 
dolea los brazos, en ttuito qae ae iba Uenando d jardin de 
soldados y deudos de loa prindpes, tan heridOB y deBÖgnia- 
doB corao elloB; |bermuiOB mioa! ^quä los ha aucedido? jqae 
es esto? gritö deuido im alarido deagarradc« al ver caer h 
Goaandro privado de coBooimiento. 

— lUermanat . . . esdamö Tolomeo aii^adala del bmoj 
I heraaua t . . . Autee de todo, reapöndeme . . . t wob ya eapo- 
sa de EfeatioB? 

— Sf, contesto la jäves con temfaloroas loz. 

— I Ah I gritö el pnDcipe ; uuidicion sobr« aoaotroa I . . . 
Y aoltö el brazQ de la iufeliz HennioQe, la «ual fu£ & abn- 
zai & CaBandro, que permaneda dminayado todavia «n loa 
brazos de sua escuderoB. 

A poco lleg6 al jardin el anciano CrMates. AI ver i bu 
qnerido Totomeo hemblemente berido y eonograntado , y i 
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SU hermoso Casandro, at parecer sin vida, el desgraciado padre 
qoedö yerto de espsnio. 

— i, Qn£ habeifi hecho, senor? eBctamö el principe, icon 
qoe babels eotr^ado & HemioDe al asesino de aneAro reyf 
(Saheis qiie Dario riodii so vida i. tos golpes del pnftal de 
mt monstnio de iuiquidad? jSabeis que se ha rebelado contra 
Älejandro j qoe «sU eo Maracanda el foco de la rebdion? 
(Sabeis que pasua en el campo macedonio por nn traidtv 
como 61? t<!A, padre I prosi;^ et infeliz Toloneo es el 
paraaismo del dolor mas rioleRto, ^ s^eiB que me caesta la 
rida de Cagandro haber podido penetrar haata aqul ? 

Nada Fespondiö el anciano , y fM leaUfnenle k poetrarae 
ante CaHuidro, cuya csbeia abierta snttenia HermioDe boIIo- 
zando amargaiuente. 

Cr&datei sepsi^ lot bermoBOB rizoB de ^bano que culHlan 
aquella froote eHsanfreutada, y sin derramsr una Ügrima, per» 
mas pUido qoe el berido, paso eu ella sns lablos, domioando 
por on momento el amor piterao k todos. 

— 1 Vo te Tengari, hijo mio, yo te vei^rt I eHolamö leran- 
tindose en segoida. 

— I Venganza, sl I gritö Tolomeo ; yo he venido, de parte 
At Alcgandro, b, averiguar la vardad de lo que aquf sueede, 
porqae no Be reBoelve k creeros cnlpaUe y preflere juigaros 
engafiado. — Id, hob ha dieho; i Iob hijoe toea salvar el ho- 
Dor del padre ; la alianta qne nie han anunoiado va k efcctu- 
arse entre Cridates y Ii^eation es una prenda de traicion. 
Volad, pues, k impedir que la inoceDte Hemione se una al 
asesmo de meBtro rey, y traedme at regieida para qne esple 
como BeBBO, no bd rebellon contra mf, qne deade Jaego le 
perdoDO, Bino el horribte crimen que cometiö al dernnnar, 
«OB BDs miserables manoa, la angnsta sangre de Dario. 

Casandro babia vuelto de su desmajo; ecbä Iob braaos 
al caetlo de Hermione, tmi^ndola large rate opritaida contra 
BD pecbo, y despnesse serttö cottfimie3aenanbancodec§Bped. 

Cr&dates y Toloineo se aproximaron & el, en tanto qne 
alganoB Tendabaa sus heridas. 

— Padre mio, dijo con döbil toz, no perdais tiempo; el 
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cnerpo de «gercito, qne el rey noa di6 para batir laa trop&s 
de EfestioD, ha sido deBhecho, y el traidor caenta mit mucbu 
faerEftB deutro de MuracatKU. Uuid, por el cielo, con Her- 
mione, 3 s&lv&dia . . .. k favor de nn diBfraz podräis Uegar 
& Babilonia. . preseaUos al rey, deddle que eurJe al momeuto 
loa soldados necesarioa para sofncar la Bedicion. El aadaTo 
que preBenciä el aseainato del rej Dario, y qne fn^ arrojado 
i las ondas del Eöfratea, no mnriä como se creia, y ha dee- 
cabierto k Alejandro todoa loa crimenea de EfeBtiou . . . hoid, 
litild, por los dioses, y lleväos 4 mi hermana. /, Qa6 paeden 
Iiacer aqnf nn andano y nna niöa? 
- — [ Morir 1 couUatö una toe tuen conodda de todos. 
Bra Efestion que habia penetrado ea eljardin eeguido de 
un gran nümero de parciales. 

— I 8f 1 [HxisiKuiö el traidor, morir&n como Togotros y como 
todos loa que no Be unaa k mi cansa; ya no es tiempo de 
retroceder; juego mi nda, y har^ tod9 lo poaible para no 
perderla. Yo te engaßfi, CrÄdates, coutinnö dirigi^ndoB« al 
principe ; Bf, yo anblerä las tropas que ezisten eo Haracanda, 
y Tine aqnf ünicamente para que secundaras mi rebelion 
contra Alejandro. 

— i ¥ creJBte qoe y«? . . . tartamuded Gridates temblando 
de ira y lanaajido nua mirada de deBprecio al nuBenible 
Efestiou ... I Oht deci&ne, continuö jnntando las manos, de- 
cidme que habeis mentido , aseguradme que, convenddo de 
Tueatro error, deBietiB de vuestros horribles planes. 

— I Imposible ! contestö Kfeslion coa estöica cakuu Si 
cuando el rey de Macedonia me faTOrecia me rebelt cmtra 

' el, juzga tu miamo lo que debo hacer ahora que pide nü 
cabeza. 

— I Traidor 1 gritö el principe tirando de la espada y arro- 
jJUldoae & ^1 M infame regicida I . . . Te juro, por los dioses, 
qne no has de salir nvo de aqai I . . . 

£1 acero de Efeation cort6 el alienlo al desgraciado anda- 
no, que cayö con el pecho atravesado klob pi^ del aaesiao 
de Dario bIu poder hac^ otra coaa que tendec los brazos i 

BOB hijOB- 
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DoB lerribles golpes dntiö aX migmo tiempo el malrado. 
La espadft de Tolomeo, aunqne maiiGJada por su mano izqnfe- 
da, le pEwtiö el hombro, y la de Cosandro le produjo una 
proflutda herida en la espalda ; mas los infelices prlncipes 
rmdieroD mny pronto saa Tidas k loB turibunduB golpea de 
DDa nnbe de eoldadi», qne los rodearon de repeute inmolAii- 
doIoB «in piedad. 

La desdichada Hermioiie lan^ä im penetrante alarido, y 
ctiy6 Bin sentido inundada en aquella Bangre, qne era la mis- 
ma qne corria por eua \ems. 

EfeatiOD, Bin torbarBe en lo mas mfnimo, y cod un valor 
admirable, digno de mas noble causa, mand6 hacer una «enal, 
ccarenida sin duda, porque en pocaa horas tai paeada & cn- 
<^o por loa sediciosoa toda la guaniicion de Moracanda qne 
DO quiso Becundar la rebellion. 



EL REGICIDA. 

La hija de Cr&dates paaö mnchos diaa entregada k una 
furiosa demencia; encerrada en aas habitationea con sn 
codiiza Xeone, llamaba h an padre, i ans bermanoa, y mal- 
deda ä bu inhumano Terdngo, ein consentir en tomar ali- 
mento algano ui ver k nadie. 

Caando se calmö au doIoroBa delirio, cayö en una melaa- 
cotia profimda; la infortnuada jöven se senUa desfallecer y 
ae reodia ^ttebrantada al peeo de an amarga pena. A no aer 
por los amoiosos caidados de la bnena Teane, hnbiera muerto 
sin duda. 

Una noche que, sentada junto k una rentana, lloraba pen- 
sando en su desgraciada famiUa, entr6 deimpronso Efegtion 
en BQ aposento; al verle Hermione, ae eatremeciö de horror, 
heläae el Uanto en aas yertas mejilla», y en an hermoBO sem- 
blaote ae pintä, con la mayor energla, todo el odio que aquel 
bombre le inapiraba. 
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— iVendugo de mi pt>drc1 esdaxiö caa indeciUe vebemen- 
cia 1a irriUda pTuweaa. |AeesiBo de mis hermanosl ^Qu^ 
buBcas aqnl? ^Vienes i gozarte eu nis Mnnentos? ^Xobbo 
es tu designio quitarme tamUM U vlda? Biere, presignö 
descnbriendo bq saio, biere tin piedad; tr&spssa äste «ora- 
zon, enemigo de esa mano pairicida, qae baoe pooos düs me 
akrgaate en seüal de tu amor, j qae diste i ni buen padrc 
en proeba de fidetidad. Ko te ietaagi» los abomdbles 
lacoa qne nos niien; no atimeDtes, para tu rnina, vsa 3e^ 
piente qoe te deTorarü, ai no la abogas prinero. 

— Escöcbame, Henoione, dijo Mestiou am m>z dnke y 
reposada. Si para conserrar toi fortiuu ; ad v>da tnre qee 
«Qvainar mi paS&l en d pecho de. Ux padre, paura caiuerw 
la tnya y bacerte feliz no perdonatr^ saerifiaie Alguao; 70 te 
amo, prosiguid cruzando aus masog con ima indescriptible 
mezcla de pasion j de dolor; jo te amo, Hermione, y est« 
amor es el ünico seotimiento dulce que ba surgido en mi 
corazon-, no sieuto remordimiento algimo por baber dado 
mnerte & los tuyos, mag tu dolor traspaaa mi alma. jOb, 
Hermione! continu6 Efestion arrojändoge & loa pi£g de la 
princesa: imi adorada Hermionel . . . perdöname y düne que 
no me abon<eces, que me miras ata borror, qoe podris 
amarme algun dia. ... 

— lAbl giitö la princesa rediazand« ä su espQsO) qnien, 
airodillado, todavia aidlozaba .amargnnente. iVerdogo de mi 
padret iQoierau los dioses descargar Bobre tu i^beza todos 
loB rayos de su Tenganial 

Hermione saliä del aposecto. 

El principe de los ismraiios permaneciö oomo belado de 
eitupor; su alma indömita jamas se babia bnmillado, ; tan 
solo el vebemente amor, que Hermione le inspiraba, habia 
podido ablandar an £ereea. 

Coando le roliiö la ofpalda la priacesa, la Bigui6 cou la 
riflta sin «ariar de postnra, j dos groesas lägiinas rodaron 
por sns aKijillas, pÜidaa con la fuerza det dolor. 

— [Nunca nie aroar&l marmarö despaea con ahogado 
Bollozo, y cnbriendose el seroblante con las manos. 
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Imposible era, an efeoto, qne la jÖTen priaMBa amase ya 
k aquel hombre; cod an pmeitchi despeitäae en d alma de 
Hermione una ar^icnte sed de renftiDza; y al bnir de &, 
corriü & encerrarae en otro aposrato para poner por obra an 
proyecto qae hada algunoe dias meditaba. 

jüabelB amado, lectorai miga, para (dvidar deepneef ^No 
08 lia sncedido, en algiua ^oca de vaeatra vida, tener qne 
4«jar de queior k mt net digno de vueatra ad»aäon, para 
tnar k otro ser que *alia moclio diMob, ya poi ocHiTenien- 
cias so^raaleB) ya por exigeodas del aundo, ya en''&i, per 
capricbas itü Ciu-azOD? ^Y no h^eis eido enga&adaB por el ' 
miemo 4 quien daliaiB tin carifio qne no merecia? lAhl 
iQq^ balMis he^to eatöncesT Pero y^ io adivino: babeiB 
vKiHa Ta«8tr«B ojos, cansados de llorar, faäcia aqoel objeto 
ine debJBteia amar eternaniente, A pesar de las esigendas de 
h Gociedad y de las hipäcritas förmulas del mundo; tal vcz 
por orgnllo DO le habeie dicho: te amo como ^tes. Vues- 
Om deberes qaizä o« habr&n retenido t^jos de 61, ^^ero no 
ei Ter^id qne ä £1 habeis Tuelto ain cesar el pensameirto j 
li nirada? ^No es verdad que habeis consagrado k en 
recnerdo todoB los instanteB de vueitra 'vida, oomo el änico 
congoelo de viioBtra amargara?. . . 

Eeto fn^ pues, Io qoe sncedii^ 6Hernii<me', dormia en su 
alma, debiJitada por largos combates, una viol«nlR pa»«n, 
qne despertö de säbito al rodo cfaoque de an fnfoirtuiilo; y 
come TMotraB, volviö de nuevo los ojos y el coraaon häcia 
a^^ hiermoso j be&^lieo recnerdo. tinico bien qne t« resteba 
en el mundo. 

Sola y sin amparo, quiao escribir al niagnAnimo Alejandro 
para pediilo vongaBza de la muerte de su padre y de bqs 
hermanoa; no tavo que conbatir esta resolucioD ; odiaba i 
Gfeslicm, como verdugo de tos ssyos, como regicida del an- 
dwo Dario y como traidor al rey de Macedtaiia, y con bmuio 
Srme y sin remordimientos traBi la aigiiieate carta (I). 
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«No es, loh, senorl la esposa del iuflel Ef«stiou, es 1» 
hija del noble Cr&datea la que %e dirige k res; ei el nombre 
del primero ob es aborrecible, .creo que Iei memorift del 
eegnndo ob debe eer de alguna eatinadon. 

»El venerabte anciano, k qnieii debl la vida, ha rendido 
la Bu;a h los golpes del puräl delhombre que hoy me llama 
SU espoBa; en raoo fni, \ oh seflorl en vano fuä que enviaseis 
i mis bermaoos para que impidieBen el aacrifido de la in- 
felü Hermione. En vano |a;l pues que ya estaba oiiid& 
con lazoä etemoa al miserable que tan cnielmente ha deira- 
mado la Baagie de ni inocente iamilia. . . . Tolomeo, vuestio 
atsado Tolomeo, ha muerto destrozado por las luizaB de loa 
Boldadoi de Efestion; ; Casandro, el jäven y heimoBO escu- 
dero que uunca Be apaitaba de vuestro lado, ha espirado 
horriblemeDte mutilado, pronunciando el nombre adorado de 
Alejandro. 

II] Vengauza, bb&ot, Tengauzal yo la inTOco de vueitn 
jnstida contra el matador del rey Dario, padre de la prio- 
ceea que habeis elegido poreeposa; contra el verdugo de loa 
mios, contra el infame que ba osado hacei i. su bicDhechor 
y BU re; la mos horrible de las traiciones. 

»iQue mnera, ja que ha derramado tanta Bangre noble 
6 inocentel... Que eBpire al rigor de loa tormenlos mas 
crueles, j asf plegne 4 Iob dioaes prolongar j hacer felices 
los diaa de Tueetro reinado. — Hermione.« , 

Esctita esta carta, tue eotragada j recomendada mil veces 
al hyo de la anciana Teane, que partiö Bin dilacion al campo 
macedonio. 

Heimione quedö sola con su nodriza, entreg&da & la tau 
cruel anaiedad; dotada de un alma generosa, annque, como 
ya hemos dicbo^ en^rgica y altiva, tardö poeo en aparecer e! 
remordimjento; habia demandado con anaia la muerte de so 
eapoBo, y la sola idea de qne era muy probable que Ale- 
jandro le hicieBe jnsticia,' la helaba de (error. 

— iPor Ventura, Be decia, podrän devolver la vida i l»a 
victiniaE que lloro loa supticioa que bagan sufrir i su ver- 
dugo ? 
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Adem&s, por culpable qae este fueee, idq era tambien 
an eapnBO? 

Hermione Uoraba amargamente , cuandtt BS abrJ6 con 
ettr^pito la puerta de au apasento, j el mae horrendo eipecti- 
cnlo se presentö & ans ojas. 

Acababa de ver entrar p&lido, cabierto de saugre j bro- 
tando fuego por loa ojos, ä Efestion, que traia en ona mano 
la carta que ella habia escrito pocas horte &ntes, ; en la 
Dtra la cabeza del desgraciado menet^eFO (i). 

Fria 6 inmÖTil como la eslatua de la desesperacioii, clavö 
h priDcesa aus estraTiados ojos ea Efestion. 

— Mira, dijo este aproximlkndoB« k au esposa j mosttkn- 
dole el eangriento despojo; mira, Hennione, la recompensa 
qne das k los qne pretenden aervirte con fidelidad: 7 al pro- 
nunciar estas palabraa, arrojü la livida cabeza A los piäs de 
Teane, que cajö al siielo desmayada, dando uu prolongado 
Srito. 

— iB&rbaro! eaclamä Hermione en el parosismo del furor 
maa violeuto. i Eiecrable verdngol auD do Io sabes todo: 
Ma carta no te ha revelado mas que una parte muy pequeüa 
de lo que paaa en mi atma. Yo te aborrezco, Efestion, te 
odio, y para que aea doblado tu tormento, sabe que amo, 
qae adoro at rey At^jandro, auuqu« nada le digo en eate 
escrito; rnfttanie abora, ptosiguiü la princssa con terrlble 
Teliemencia; mätame, Efestion, porque te juro que trabajarä 
mccaantemeute para perderte mi^ntras tenga vida. 

Callö la jävec; an esposo, mudo j belado, ß^ö en ella ena 
ojos aecos j dilatados ; pero poco & poco fu^se encendiendo 
»a aemblante, ; el trastorno de sus äedones patentiiö bien 
pronto la borrasca qne hervia eu sn alma. 

— ] JA! . . . I j4I . . . I j&!. . ■ i Cou que amas al ley, Eer- 
nione? esciamö aoltando una amarga carcajada. ^Y cömo 
F^ ^1 tu amorf ^Acaao con la ciega idolatria con que ;o 
te lie adoradoT 

Interrumpiüse al decir esto, j sus l&bios temblarou con- 
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TulsiTOH, en taut« que bqs rugadoa ojos deapedian leliw- 
pagoa de furor. 

— iSo sabes, gritö deapnee con ronca roz, acercäudoae 
impetoosamente 4 la jÖTen y asi^Ddola de un brazo; do 
gabes que ya & caaarse con la princesa de Persia? ^Ignäriu 
que dilata im caatigo, qae es lo que mas anheta en eJ mundD, 
para no pensar mas que en bu bella Estatira? ^Y U se 
ocdto, Hennione, qae ;o le odio haBta el eetrerao de inteotar 
darle la moerte por mi propia mano? 

— iLa muertel eBolamö la princesa con an alarido de 
dolor. . . |la mnertel . . . EnMnces, Efestjou, una mbma loea 
noa cubrirä i entramboa. 

— Calla, le iotemunpiä el principe; calla, iuaeusata, den- 
tro de troB diaa habr& cortado la nda de Al^andro el filo 
de mi pnfial, ; tA aei&s la eapoaa de Efesüon m, rej de 
Persia ; Macedoaia. 



EL PUNAL DE ESTRÄTON. 

Dos diaa ban traBcurrido deade qne tUTo Ingar la lütinii 
entreriata de los doa eaposos: el principe de loa iamenios ae 
prepara i, pEulir en cuanto raye la aurora para el campo 
macedonio, k &n de Uegar de incägnito al cerrar la noche; 
pocas peraonas van en sn compafifa, pero le aigue de cen» 
UD formidable ej§rcito, 

Sefior de Maracanda, y teniendo i, au derodon laa dili- 
tadaB coBtas de la Eactriana, va k dirigirae, con äoimo aereno 
y k favor de an dis&az, k dar el golpe mortal es el corazoB 
de au rey y aeSor, el magnAnüno Alejaudro, en la Dodie 
misma de aua rägias bodaa. 

Efeatioa odiaba al monarca porque ambicionaba an coroui: 
pero le aboirecia mucbo maa desde que aabia que le babit 
robado el corazon de Hennione. 

Aal, puea, mnerto Alejandro, ae bacia prodamar rey in- 
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mediatsmente , se deBhacia de an poderoBo, aimqne inocenle 
ri?a], y recogia de una vez el fruto de todog los crlmenes de 

Tendiöae ea el lecbo, j bien pronto el eueöo cerrö Bus 

^gadoa ojoB. 

Dejämosle donnir, j vtunoa en boBca de Hectnione, cu;a 
triste inerte' es harto dignk de compasion. 

Sentada la jöven, teoia las raatios cnizadaa sobre las 
rodülae; su semblante, bennoso basta el grado mas sublime, 
eetaba pUido como el m&nnol; sus grandes ojos aznles, sere- 
Dos como al delo de an dia de estlo, estaban abora fijos 6 
inmäiileB, ; stiB largos cabellos n^roB, sneltoB, la enTblvian 
como nn manto de seda, ; bt^ban & ensoitijarae en edb 
dininutoa pito. Una tü&ica de liuia Ana ; blanca, & la 
niBnera de las de las sacerdotisas druidas, ; an manto de 
pürpara de Tiro, snjeto en el bombro con un broche de 
pcdrerfa, coraponian sn traje, qne Ueyaba descenido y en et 
ntjoT desörden. 

Ia pobre Teane, sentoda 4 sus pi£s, Uoraba amai^mente, 
Bin gne interrumpiese el sepulcral silencio qne reinaba en la 
eatanda otro rumor que el qae produdan los sollozos de la 
Uiciaiia. 

De repente levantö la princeBa la frente, y sacudiö la 
CBbeüa con nu fiero movimiento de arroganda. 

— Basta de llorar, madre mia, dijo dirigi^ndose & Teane: 
oneFa el asesino de mi padre; ^1 me inspira desde et deloi 
donde moia en compania de loa dioses. [Oh, padre miol 
\Oii, bennanoBl |Vo; i vengaroB para dar paz & TueBtras 
aombraa irritadasl 

CbU6 la princesa sin atreverse i formular el pensamiento 
^ae domiuaba & todos los demäs en bu alma; el amor tenia 
xo peqaeäa parte en su resolntion; pero Hermione no queria 
confeBane i, sl misma lo que juzg&ba tma innoble flaqoeza. 

Eo BU alma fuerte existia el gönnen de todas las nrtades, 
r la desgradada princesa bubiera eido una mojer Bin igual 
^ bubiera naddo en nuestro siglo y ba)o el delo de nnestra 
hennosa EspaiU. 

13« 
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Levautöse Hermioue, imitiadoliL Teuie, qne abri6 en 
segoida la paerta. 

Eran laa once de Is noche; la nodriza enceodiö ona Un- 
terna sorda y ealiö para llamar al capitan de guardias de la 
priiicesa, que eutrö im momento despnea scguido de aquella. 

— ^EstJt la carroza prevenida, EEtratooT pregoatö la 
jÖTcn. • 

— Sf, seäora, contestö eate. 

— jY mi guarditt? 

— Os espera. 

— Seguidme, puee, d\jo Hermione; pero no me obligneis 
k dar el golpe fatal, aüadiö con tembloroaa toz. 

Nada reepondieron eus tacitumoB companeroa, y sigiiieron 
caminaiido per las largas galeriaa que conducian al aposrato 
del principe. 

AI pasar poT la antecimara, encoatraroa dormida 4 toda 
la guardia, m^aoB ä Nearco, su capitan, qae se paseaba junto 
i la puerta que daba paso 4 la estancia de Efestdou; la AübH 
luz de una tea, colocada eo un pebetero de oro, üumiiiaba 
el Bemblaute del J6veu guerrero al pasar por delaute de ella, 
ToMendo k dejarle eu la sombra cuando se alejaba cod 
mesurado paso. 

Solamente el acompasado ruido de su armadura ttirbal» 
el sUencio que reinaba en a^uel aposento. 

AI dirigar Nearco fi la jöven priacesa, descubriä su cabeza 
; se adelant^ i. recibirla coa el yelmo ea la mano; aas 
Estraton se abalanzö Bobre ^1, j cubri^dole la cabesa con 
Dua capa, le buudiö su punal eu la garganta (1). 

£1 capitan cayö Ein lanzar un gemido, y en su rostro ju- 
venil apareciö la iumovilidad de la muerte. 

— lAdelaute, seftoral dijo Estraton; tened Talor. 

— ^No padieraia ir solo? düo HeTmione, mas p&lida que 
el cadiver qne yacia tendido 6, sus piäs, y paaaado noa 
mano por sa frente baüada de belado suor. 
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— Imposible, reapondiö Estraton; ei voa no me acom- 
ptiftaiB, ;o tambien nie retiro. 

— Y inaäatia, mormurö Teane, msöana morirä Bin reme- 
dio el rey & manos de Efeation. 

Sutönces briUaron los ojos de la princesa con una räfaga 
de delirio, y abri6 la pnerta qae la eeparaba del aposenfo 
de BQ espoBO, que dormia tranquilamente. 

EstratoB eehö sobre la cabeza del principe la capa fatal 
j envainö tres veces en su pecho el puüal rojo anii de la 
ungre de Nearco. 

ün grito, BOfocado por loB anchos pliegues del manto de 
püipnra, 11eg6 ä los oidoB de la nueva Judith : despues n&da 
se oyü. . . . Se agitö el sudarib, y signiü el aitencio de la 
mnerte. 

Teane sacö ud largo y afilado cncliillo, cort^ la cabeza de 
Bfestioo, y la gvardö eoTnelta ea la horrible capa, eo tanto 
qae EBtraton se acercaba i. Hennlone, que retrocediö es- 
pantada. 

— |He vengado & mestra &mi1ia, ge&oral dijo el capitan' 
de gnardias cou amarga sonrisa. 

— I Y taaa salvado ä la vez la vida y la Corona de A)e- 
jandrol contestö la princesa tendiendo aus manoB al aseBino. 
iQradaB, EBtratonl 

PocoB momentas despues, Bnbian Hermione, Teane y Eatra- 
lon 4 la carroza de la princesa, escoltados por una nnme- 
roaa goardia. 

Estraton pofieia toda la confianza del principe de los 
ismenioa, i hizo creer A todos muy f&dlmente qae, por 
drden de este, sacaba del campo i Hermione. 



JUSTICIA DE ALBJANDRO EL GRANDE. 

AI finar aquel dia, es decir, ä la misma bora en que 
debia penetrar EfesUon, segun sub designios, en el campo 
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de loa m&cedonioa, llegö & 61 la princesa: los arqaeros del 
re; diriaaron la crecida escolta qae acompaitaba la carroza, 
6 iumediatamente dieron la toz de alerta. 

Todas las tropas se formaron delante de las tiendaa. 

Apeöae la priDceaa, habMndole teuido el estribo el prin- 
cipe de Epiro, jotsd el maa apneeto y arrogante de todos 
los que composian la corte de Alfy'andro el Grande. 

El campamento presentaba iin espectäcalo de que no po- 
demoB tener idea en nuestros dias; la anchnrosa tlanara, en 
la cnal se habian couatruido las tiendas, se veia ilaininada 
por el resplaDdor de mil hogueras que habiaa encendido los 
Boldados ea aeSal de regocgo; brillaba la luna en el flrma- 
ueuto, derramando bub plateados ra;os, que iban & quebrarae 
en laa lucientcs armaduras de Idb guerreros. 

Aqnellas dos luces hacian nn magnfflco y soiprendeDte 
coutraate, y sub falgores lucbaban en brillantez, venciendo, 
no obstante, 6 los rojizos reaplandoreB de las hogueras, tos 
puros y argentinos rayos de la antorcha Celeste. 

Vefaae en primer t^rmino una iarga fila de tiendas, tan 
profiiaamente alumbradaa en so interior, que parecia qne ua 
radiante sol les prestaba Bus fulgores; sus cortinas erau de 
tlaü de plata recamadas de pedrerlaj en todaa ellas tremo- 
labau los estandartes de Persia y Uacedonja, columpiadoB 
por el suave viento de la noche, y en su parte maa elevada 
se ostentaban, formados con flores, los nombres de Alejandro 
y Estatira. 

La primera de aquellaa tiendas estaba ocupada por la 
familia real: las demas por las prlocipea confederados de 
toda el Aaia, que habian acadido 4 la gran solemnidad que 
se celebraba con motivo de laa rägias bodas. 

Lob pajes, eacuderoa y soldados, tecian uo poco maa reti* 
radas bub tiendas, pero au nömero era tan grande, que 
hubiera aido nna locura el intentar contarlas. 

.La infeliz Hermioue Bintiä que sn corason se destrozaba 
al contemplar aquel hermoao cuadro. Palideciö de pronto, 
; BUS labioB temblaron couTalsiTamente ; pero, haciendo on 
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Tiolento esfaerzo, pregent6 sonriendo su niMio al jöTen De- 
metrjo que la eaperaba. 

— Condacidme & la tieDdft del rey, prlocipe, dijo con 
duice Toz al caballero. ¥ puö con sembUnt« eereao, i in- 
clinaiido la cabeza para Balndar, por delanle de Us Sias da 
soldados, que doblabaa ante ella «ae picas j baJleetas. 

La caiToza qnedä rodeada de la guardia de la priocesa, 
i la cual signi6 Eatraton con Teane haata el umbral de la 
tienda de Alejandro; alU ee detiiTieron con loa prlndpes y 
CDrteBanoa qne ibao en poe de la jötcd. 

H^nnione se qnedö iDmöril y como petriScada al levantar 
dos heraldos las amplias cortinas de la tienda real. 

ßecofltado el mouarca en nna otomaoa, tenia & su lado A 
m j6yen esposa. Cerca de ellos «e veia & la andana reina 
de Peraia Sisigambes, madre del rey Dario, en cuyas rodillas 
«staba sentada la niäa Aspasia, hermana de la desposada. 

La r^gia abuela contemplaba k sua nietaa con entranable 
tmor, y de vez en cuaodo acercaba ana labioa 4 loa dorados 
y perfumadoa buclea de la oina que tenia en BD regazo; 
aquella renerable anciana era el ünico apoyo que el delo 
babia dejado ä las huärfanaa de Dario. 

Todos loE histuiadorea convienen un&nimes en elagiar la 
DtaraTilloBa belleza, aonqne de g^ero diferente, de las prin- 
cesas de Persia. 

La esposa de Al^andro contaba enlönces diez y siete 
Anos, y SU lalla elevada era eabelta y d^bil, como las jöTenes 
palmeras de au nacion; tenia los ojos estremadamente gran- 
des, negroa y brillantes como el azabacbe bruäido, pero 
aelanc61icos y pensatiTos; la direccioo natural de au mirada 
era de frente ; pero notAbase en ella una ligera inflezion 
hicia el cielo, como ai mirase maa allä de eate mundo; pot 
«Bo, sin duda, aus larguisimaa y ensortijadas pestaöaa se 
onian casi & sus arqoeadas c^a« de suare y delicado dibiqo. 
En aqnellos hermosos ojoa se enceiraba una historia entera 
de amor y triateza (1). 
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Jamas habian crecido bub cabellos maa qne hosta el 
estreino del cnello que se une ä la espalda, y iL la que las 
criollas de las Antillas — ünicas innjereB qne poseen estas 
cabelleraa cortas y espesas — llaman collar de Vönns; pero 
alll Be eoBortijaban en gruesos y InatroBOB anilloB de un 
negro azulado, como el plumaje que viste las alaa del caervo: 
tal vez, inspiradoB los macedonioa por la sublime hermosnra 
de aquella cabeza de quenibin, apellidaron ä su jä?en Bobe- 
rana el Angel triste. 

El resto de aus faccioneB era de una belleza tal, qae al 
Ter ä EBtatira Be esperimentaba an vago seatimieDto de 
melaucoUa, y parecia impOBible qae aquella divina criatora 
pndiese yivir en el mundo (1). 

Cu^Dtase que al former Praxiteles la c^lebre eetatna de 
la princesa, que se conserra eu Atäuas eonio una in&raTiUa 
de arte y hennosara, tacfaö de demasiado debiles y delicadas 
laB formaa del modelo, y que notändolo eUa, le dijo con 
dnlce y triste aouriaa: El pan del cautiverio, amigo mio, 
me ha hecho creeer, pero no ha podido nutTirme; y Ä la 
rerdad que no le faltaba razon, porque bqs manoB eran del- 
godas basta la trasparencia, delgada tantbieD su garganta 
como la de una nifia, y en au Beno, blanco como el lirio de 
loa valles, ae dibnjaban con claridad aus azuladaa venas. 

La princesa Aspaaia contaba dos anoa mänoB, y era 
pequeäa, rabia, roaada y gruesa, como una de eaas Jövenea 
qne ba reproducido el piucel de Bouoher; sns ojos azules 
eran dnices y alegres : la blancnnr de azucena de sn trentei 
Bienes y garganta, hacia un precioso contraste con e) Bonro- 
sado de aus mejillas:. bub cabellos, de un mbio dorado y 
' brillante, bajaban en sedosoa y largos bncles haata tocar su 
cintura, y an sonriBa era encaotadora, y admirable la perfec- 
cion de todas sas formaB. 



<n lei leinB de MacedoniB, por evilar i la 
leFmana el oaiiti>erici de AlejBDdro. 

(1) La Staat de MBcedonU viTid, no obi 
eBoia, tun ttigü t,\ pancar, tai oombatlda i 
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Tenia paesta una täuica blanca, y an nuuito era aznl lo 
mismo qae la baoda que eehiz su cabeia. 

La esposa de Alcgandro Ilevaba an traje de brocado dd 
oro, aunqae cod dificultad podia aBegurarse por la profusioo 
de pedrerfa de que eataba cnbiert«; formaban el .dibigo de 
la tela los rubfea, topacioa y amatiatas, y el ramaje las mas 
ricae 7 brillantes eameraldaa: su rizada y negra cabellera 
eetaba Eujeta con un ancho cintillo de diamantea, y Ilevaba 
Bcmicnbiertos loa hombroa con el manto real. 

En cnanto al rey de Macedonia, au belleza era de eae 
geaexo qne no ae puede oMdar jamaa cuandb ae ha visto 
aia vez. Teoia an tez eae moreuo de 4mbar, que ^etce 
Qoa BedncciOD tan poderoaa cuando ea realzado por udos 
giaadea ojoa negros, de azulado globo; por una boca de 
enbido carmin, eombreada por ud negro bigote y por una 
abnndante cabellera de color castaüo. No era alto, aunque 
an estatura pasaba algo de loa Ifmites regularea; y aus for- 
maa eabeltaa y nervioaas eran perfecta» como laa del j6ven 
Apolo, Eataba armado enteramente; Ilevaba, como Estatira, 
el maato real, bt^ando aua largoa pliegues hasta beear el 
paviinento, y cenia aua aienea la dobte Corona de Macedonia 
y de Feraia, cuyos imperios eataban Gimbolizados en floronea 
de oro y pedreria. 

La princeaa, inrndvil en el lunbral, miraba atönita al in- 
terior de la tienda. Aaeniejübaae ä on pobre p^aro faBci- 
nado por los ojoB de nn balcon ; detraa de ella eaperaban 
Teane y Eatratos ä que penetrase para aeguirla. 

AI aparec€r la Jöven, el rey j la reina ae pnsieion 
de pi^i habian oido batir matcha, y conocido que la per- 
Bona que se acercaba era de- elerada jerarqufa, adquiriendo 
eata certeza al ler el majestuoao continente de la recien 
Uegada. 

Aspasia haj6 de lae rodiUaa de au abaela, la cual ae in- 
corpord con tr^bajo en la pila de cojinea en que eataba 
racoBtada. Hermione no avanzä uu paso, ain embargo; mnda, 
belada, segnia enibebida contemplaudo al rey y ä laa prin- 
ceeaa; la preaencia de Alejandro la aumergia en an ^staaia 
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delicioBD; pero la vigta de au esposa, tan bell» ; adorable, 
desgarraba bq corazon. 

Alejandro recotdö al fin baber viBto otra vez i aqaella 
hermoaa y melancölica jöven, y al cabo de breTes instaatea 
de reflexion, se presentö Tiramente & su memoria 1a hija de 
Cräd&tes arrodillada ä ans pi^, como la habia conUmplado 
HD aSo &ntes. 

— Los dioaes ob den paz, princeaa, dijo adelant&nilose 
para redbirla: bien venida seaiB. 

Aqnella voz ^ibraote y BODoia sacö & Hennione de bu 
doloroBo letargo; pero auB rodillas ae doblaron y cay6 de 
biaojos i los pi^s del rej; dirfase qae una fatalidad impla- 
cable ob)igaba 4 la infeliz i doblar Biempre la fre&te i las 
plantas del bombre 6, qaien tanto amaba. 

— Alzad, princesa, dijo Alejandro, tomaado en Bus tor- 
Deadas y nerviosas manos las yertas de Herinione: alzad, os 
lo niego, anadiö con sednctor acento. 

Mas como vieae que la j6ven no abandonaba su poatura: 

— iQuereis algo? prosiguiö; jen quo puedo servirosT 
De subito se oablä su frente, y sdb cejas Be coBtr^eron 

coD un mOTimiento nemoao. 

— 4Y vnestro padre? pregunt6 despnes Tiraineiite y diri- 
gMndose h la priocesa; ^quä es de 41 y de Tuestros ber- 

— ;Han muerto, sefiorl contestö Hermione con yoz baj« 
y tombiorosa, 

— iHan... muertoi... repitiä Alejandro, cuyo corazon 
sensible como el de una mujer saltä eo su pecho cou tio- 
leDto latido. )Han muertoi . . . ^quiia los ba muerto, Her- 

— iEBte traidor! . . . esciamö Teane abri^ndose paso entre 
la multitud que obstruia la puerta-, y mostrando en la man« 
la ensangrentada cabeza que aacö de la capa en donde la 
Uerara envuelta, ae precipitü tambieu & loa pi6e del rey. 

— [Sil prosigniö la vengatira anciana; Efeation es el ver- 
dago de Crädatea, de ans bijos y del mio. Efeation, repitiö 
enjugando con fiereza las li^rimas que aquel doloroao 
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ncnerdo le arrancan; EfeBtion, qne iba & ser t&mbieii vaes- 
tro asesino, porqne qneria ceöir it en frente vuestra Corona; 
pero so espoBa |oh, gras reyl oa ba Balvado f me ha Ten- 
gado, Teng&ndoae 6 la vez 4 ei misma. 

— I Su ABpoBa! gritö Alejandro cod ua acento qne estre- 
meciö i todos; y cubri^odoBe el rostro coa las manOB, baj6 
al estremo mas lejano de la eetancia. 

Hnbo iic largo sHencio interrampido üoicamente por Iob 
Bollozos de ]a princesa, qne indinaba la freute hasta el saelo. 
iA;, desTentarada, aqael grito le decia bien claro quo habian 
maerto todas sub eeperanzaB ! 

Alzä por fin-el monarca la freute, cubierta de Hvida pati- 
dez, y BUS ojoB brillaron con un fulgor Bombrfo. 

Kadie ha pnesto en dada la rfgida virtud de ÄIejandra, 
pDrqae diö de ella tan etidentes y poderosas prnebas, que la 
entidia ü la calamnia faan aido Biempre impotentes para 
herir sn glorioso renombre; k la fama de bus hechoa de 
Irmas iba unida la de bus raegos de generoaidad y de sn 
8«Tera justicia-, perdonö es lodas ocasiones aus propias ofen- 
)B8, por grareB que fnesen, pero se manifeatd inflexible para 
cosügar delitoB y faaeta leves faltas si argoian crueldad de 
corazon ö bajeza de aentiniientos. 

Efeation era reo de los ma« odiosoB crlmenes: traidor y 
aaesino de Dario, traidor k Alejandro y aBeaino de Cr&datee 
J de BUS hijoB, merecia mil nnertes; mas todo se borr6 de 
la memoria del rey; al oir qoe babia muerto por la msno 
de BO espoaa, no penBÖ Biquiera en que debia bu Corona y 
BU Tida t aquel crimeQ, no; vii el crimen aolo con todo su 
borror y .en toda sn desnudez, y para 61, Efeation era la 
victima, Hermione era el verdugo. 

— iConque esta mnjer, dijo lestatnente, ha asesinado al 
bombre 4 qaien uniö su deatino? ^Qui^n te mandö casttgar 
las ofensas que tne habia hecho, monstrno de iniquidad? 
iPor qui esceso de maldad bis querido manchar tuB manoa 
con la gangre de tu esposo? \Oii, Crädates! proaiguiö alzando 
BU Tista al cielo: nome ea dado castigar ta muertet iNo 
puedo vengar las Tuestras, Caaandro, Tolomeol. . lEsta 
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furia, & la cual IlamasteJe hija y hermana, me ha robado con 
sa bonible crimen el derecbo de hacer justidal 

— ;Yo no he aido quien le matö I . . . No , . . | no he ädo 
yol... gritö Hermione en el vMigo del dolor maa agado, y 
retorciendo m& manoB. 

El rey lanzä & la iafeliz j6ven nna mirada qae ahogö sd 
Toz y aniquilö aua fuerzas. 

— Qoilad de mi presencia k esa mtger, dijo dirigiöndose 
4 au guardia, y que jamaB Tuelva & parecer ante mis ojos. 

— 1 B4rbaro I . . . gritö la princesa, en cnya mirada aznl 
j brillante radiaba uns räfaga de delirio. iHombre craelt 
ya que me arrojas de tu presencia para siempre, oye al 
mäaos el secreto que bace tanto tiempo destroza con su peso 
mi corazon, |Yo te amo I . . . j esta fatal pasion no la ban 
podido apagar la ausencia ni el dolor. jAhl ^Y tä pieaaaa 
que la que ha aabido conocerte y amarte baya sido capaz de 
clavar un puhal en el pecho do su maridoT No me opuae ä 
ello, porque sabia que iba k robarte la Corona y la vida, y 
qaise salvarte uQa y otra, pero mie manos DO ee ban tefiido 
de saogre, & ignoraba que traian & tu vista este aangriento 
despojo. [Mirame, Alejandrol proaiguiä la pobre jöven 
arrasträndose de rodillas por el duro pavirnento; {mirame, y 
veria mi frente marchita por el dolor! [Mirame, y encon- 
traräB mis ojob secos y abrasados & fuerza de llorarl . . . lya 
no tengo padre, ni hermanosl . . . |No t«ngo k uadJe que ae 
compadezca de mil... {Ten tu, al m^noB, piedad, pw ki 
que mas amea! 

CaU6 la princesa, quebrantada por aquel horrible dolor; 
doblö la cabeza eobre el pet^o , y uua eBpantoaa convulsion 
recomö todo su cuerpo. 

8ns ojoB no derramaban una lägrima siquiera ; ^ob 4 in- 
BidvileB, parecian loa de una Bonämbula 6 los de una maerta. 
La reina habia dejado sn asieoto y acercädose k ella poco k 
poco ; cnando la viö pröxima k deBfallecer, doblö una rodilla 
eo tiena y apoyö piadosamente en su regazo la cabeza de la 
infeliz Hermione, que cerrö loB ojos exhalando un dolorosoy 
profiindo gemido. 
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— jLlev&oa de aqoi & eea mujer! repitiö Alejaudro, ein 
TQlTerse k miror ä la jöven qoe yacia iDanimada. 

— ] Piedad, sefiot ! esclamaron ä la yez k reina y bu her- 
mana, juntando las manoa coa snplicante ademan y cod Iob 
DJDB llenoa de iägrimas. 

-~ [ Piedad , hijo mio 1 repitiö la anciana Sisigambes con 
alterada toz. 

— I Arqnerog I gritö Aieja&dro, en cuya bella y majeatnosa 
fiBODomla se pintö ona terrible espresion, capaz de intjmidar 
i loa hombres mas valientes, i preparad las armas para dar 
mnerte & la culpable I 

Log 8oldado3, obedieates, montarOD los arcoB ; pero loa 
detnvo nn terrible grito de la reina. 

— iäoldadosl düe cnbriendo k Eermione* con bu caerpo; 
mi pecho es el escudo de esta jöven ; si ob atreveia, puea, aaes- 
tad eaos dardos k vuestra reina (1). 

Desapareciä aübitamente la espreaion de furor que trastor- 
naba el semblante del rey, y qnedö mas p&lido qne la [piel 
de cisne que guamecia sn manto real ; adelantäae räpidamente 
7 puso noa mano sobre la cabeza de ^n esposa, como ai de 
eee modo quisiera protegerla del peligro que la amenazaba, 
AI miemo tiempo hiao ana imperiosa senal & los Boldadoa, 
qae permanecieron inmünles con las flechas en los arcoB. 

— LleT&OB 4 BBta jdven, Demetrio, dijo EBtatira en voz 
bsja al prfDcipe de Epiro, y ponedla en salvo de la ira del rey. 

Con un räpido morimiento cogiö el j6veii i Hermione, y 
la Bacü de la tienda dejändola en los brazos de au nodriza 
como ai fuera un nino dormido. 

— Alejioa sin perder tiempo de laa trincheras de los ma- 
cedonioB, dyo el principe i. Eatraton, en tanto que clavaba 
en el hermoBO semblante de Hermione una mirada ardienu y 
melancölica. Deapues eaclamö: 



a uigAllo* bondkd de It/, niae, Eitatln ; (d piedad por t«da sl 
>, Ifl Btrajeron terriblai deigitdu, j loi bonefloioi qu« dlifenafi 
eift faecon ilamptg lenompenodab con In Ingtttitud de los qua 
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— iPlaguieae k los diosee, desventurada HenDiooe, que 
jamas te hubiera conocido, 6 que al m^noB tne foese dado el 
consnelo de morir junio 4 tf I 

La infortunada priocesa quedö yerta i inmävir sobre la 
hümeda campiua. Teane se sentö i, au lado liorando amarga- 
mente, miäntras Estraton, que se habia sabido k uita pequefia 
eminencia, parecia escuchar con anaiedad. 

— 1 Vieneu ! . . . gritö percibiendo el galope de machoB ca- 
ballos, j nos persiguen t . . . . Teaue, i butd con la priocesa! 

Pero äntes de eepirar cd 3us labioa estas palabraB, se pre- 
cipitaron los soldados del rey en la llaaura. 

— 1 El catpable es eae hombre ! eBclamö Teane rodeando 
con suE brazos ä la priocesa, j aenalando i. Eatratou : |ma- 
tadle ! . . . i el «s el aseeino ! 

La auciana, al 'rer amenaeada de muerte & bu querida bija, 
ae olvidö de todo y aolo penaä eo aalvarla. 

— No temaa Dada, baeoa vieja, djjo el que parecia mandar 
ä los demas ; solo venimoB a buscar 6 eae hombre ; el rey na 
quiere mula con laa hembraa. 

— Me buscais ä mf ! . . . eaclamo el capitan elevando al cielo 
Bas negroE ojoa een una indefinible eapresiou ; toj ä seguiros, 
aäadiö, pero dejadme äntes dar el ultimo adioE 4 la princeBa- 

ArrodillÖBe Eatraton y pegö sua labioB 4 la helada maoo 
de la jöveo ; mas irgui^doae de prontOi y con un r&pido 
movimieiito, apoyä en tierra la empuüadura de au espada, y 
se atraveBä el pecho de parte 4 parte, baöando el Buelo cdd 
au sangre ; dando el postrer aliento en un bondo gemido. 

Lob arqueroB Be encogieron de bombroa, como BatisfecboB 
de aboirarBe el trabfgo de conducir al capitan, j volvieron 
grupaa, tomando otia vez al trote el camino que conducia i 
aua trincfaeraB. 

Hermione contisaaba tendida eo la yerba, p41ida 6 inani- 
mada ; ünicamente velaban aquel tetargo mortal una anciana 
que BoUazaba y aa cad4ver teudido 4 bub pi^B. 

La Itma aluicbraba, apacible ; plateada, aquel oiadni 
desolador. 
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EL CAMPAMEKTO. 



Focoa dias deepues de loa acontecimientos que acabamos 
de referir, j el miBmo en que se diö & orillas del GangsH la 
batalla que derrotö al ej^rcito Bublevado por Efestion, some- 
tiendo de nuevo a) poder de Älejandro i. Uaracanda y Edeaa, 
presentaban las Uannras de Babilonia im eapectäcalo hermoao 
i imponent« A la vez. 

Hnmeabaji ä au tiempo cien altares, dispnestoa para los 
Bacrificioa eon que el ejärcito veucedor daba graciaa k aus 
dioeea. 

Cien inoceDtes y blancoa corderillos fueron inmoladai , ; 
goB enttanas ae obBervaron prolijameDte por los aacrificadorea, 
Bin que encontraaen en ellaa otra coaa que indicioa de Ven- 
tura. 

Aqueltoa altares iluminadoa con teaa j bafiadoa por el 
Bol ; loB Bacerdoteg con Bua blancaa Testidaras talares ; el in- 
cieLBo que ae elevaba en nubes b4cia et azulado firmamento; 
loB den guerreroa proBternadoa, en cuyae armaduras d« bri- 
Üaule acero reflejaba au luz la antorcba de lot cielos; el so- 
nido de lös atabaJea i iustriinientos bälicoa; todo, en flu, con- 
ttiboja 4 formar un caadr« magntfico j deatumbrador. 

Los beridoB que reaulcaron de la refriega babian sido con- 
duddoa ä taa tiendas, donde eran cuidadoBamente aBiatidoB. 

Solamente ua gueixero, cuyo pecho se veia atravesado por 
Ulla daga, babia quedado tendido bajo uu ärbol, por temot 
de qua perdieae la fida al trasladarlo : otros dos person^es 
velaban au agonfa, de los cuales el uno era un anciano, ; el 
otro na jäven que parecia aumido en la mas viva afliccion. 

Pero mirando con cuidado & aquellaB trea personas, fücil- 
mente ae hubiera conocido que dos de ellas ocultaban bu aexo 
de mnjer bajo la ruda veatidura del soldado ; pateotizAbanlo 
Mi SDB largaa cabelleras, negra como el azabache, en-Ia que 
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tenia la daga clavada eo el pecho, y blanca en la que Uotaba. 
En cuanCo al otro personaje, se adivinaba claramente qne en 
un hombre al observar bue cabellos cortos, la en^rgica belle- 
za de BUB facciones, y la pasion que ardia en sub negros 
ojoB, annque reladoB i. la. Bazon por uoa profoDda triBteza. 

— i Hermione 1 . . , decia aquel bombre EOBteuiendo la ca- 
beza de la jöveu herido. | Es poBible qne me abandonea cuac- 
do he Tuelto ä encontrarte I . . . ; Eb cierto que be podido 
claTOT mi daga en tu corazon 1 [ Eb verdad que aoy yo qniei 
te da la inuerte I 

— No OS aflijaie ... asi . . - Demetrio, contestö ella cm 
d^bil y cortada toz. Oa soy dendora de la tnka dicba que 
apetecia en la tierra . . . la de morir . - . porque änicamente 
para buBcar la muerte me diBtiac^ de este modo, y corri i 
mezclanne cou loB enetnigos de Alejandro. . . 

Cb116 Hermione bajo el peao de bu fatiga, y llevA um 
mano & an pecbo; mas este movimiento le produjo nn dolor 
tan agudo, que cerr6 Iob ojoa exbalando nn lastimero gemido. 

— I Hennione ! | Hermione I . , ^ . «Bclamö el principe de 
£piro inclinändoBe hssta tocar la frente da la desTentiiradi 
princesa : miradme por lo qne mas ameis . . . volved en tob . . - 
teoed piedad de mfl . , . 

El desgraciado jöven deliraba por la faerza del dolor: 
habia amado & la princesa deade el inatante en qne la ^d, 
y taalländola en el combate diefrazada de guerrero y entre 
loa euemigOG de bu rey, la babia herido mortalmente Bin co- 
nocerla. 

No creaiB en las inspiracionea del corasoD de los hombres. 
Demetrio tuvo delante & la mi^jer 6. qnien como nn loco am»- 
ba ; & aquella con qnien aoSaba dormido, y cnya imÄgen tenia 
incesantemente ante sna ojoa; j Bin embargo, levaotö au punal 
»obre aquella m^jer y derramü m aangre, sin qne su coraton 
le avisaae cos nn latido de que aqnella infeliz, a quien Bacii- 
ficaba, era el ünico ser qua le inapiraba tanto amor. 

Foned delante de ana mujer & su amante ; disfrazadle como 
qneraiB, decidle qne el hombre que ve ea au maa mortsl ene- 
migo ; obligsdla & que le hiera, y Teräa cömo palpita an aeoa, 
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c6mo tiembUD sne labios, c6mo SBoma & sm ojoa el llanto; 
>eräs, por fio, qae se deBpreade el pönal de buh muioB ; 
qae HO hiere, pori^ae sa eonxan le ayjsui ; le gritari mas 
faerte ^ae vueBtra toz 

La priDcesa abrid Io> ojoa al oir loa dolonnoB gritos de 
Demettio, y ann pndo sonreir on dnlznra. 

— ^For qua ob atormefitaia de ese modo, amigo mlo? 
djjo eon lentitad dolorosa, ^no oa he dicbo que la muerte 
ee . . . la ünica dicha qae puedo alcaiuar en este mando ? . . . 
^Quä imporla qne sea raestra mano ta qno me hace tanto 
bien 1 . . . 

— I Morir ahora, Hennione I . . . gritö el principe con dea- 
eaperacion; \y morir por mi cauga, cuando daria ;o mi exia- 
teacia toda por nna sola mirada Toeitra t . . . ; Morir, cuando 
m ceear ob he buscado para deciro» qne os amaba t . . . 
i Cuando tal vez podia esperar vivir giempre junto 4 ms 7 tla- 
naroB mia!,.. lAbl... | Seria el cielo iujusto, y eao no 
es posible I . . . 

Mas, como si el miamo cielo hubiera qnerido aaiquilar 
basta la ultima esperanza del eoamorado jüven, viä que se 
agitaba Hermione en una ultima codtuIeIod, ; que cobria aua 
grondeB ojos el velo de la muerte. 

— jPadrel ... iHennaDOBmioB!... TaTOy..., esperad... 
Tamblen tu me Hamas . . . Efestion . . . esp^rame, pues . . . el 
delo m . . . & juzgatnoa i loa doa . . . 

Incorportodose, por ultimo, hizo un doloroaa eaiiierzo-, 
estrechö eutre las euyas las manoa del principe, y despues 
estendiö loa brazos & Teane. 

— Demetrio , , . elridadme . . . y eed felia . . . murmorö todavia ; 
defended i Alejandro . . . y decidle . . que mnero . . . amÄndole, 
y qne le bendije . . . al eapirar . . . ; Madre mia ! . . ■ i Adios 1 

Sn postrer suspiro se exbalä en su ultimo acento ; qnedö 
inmäTil bu cabeza en lag rodillas del principe, y yertaa aua 
manos en las de Teane, 

' La desdichada princesa tinicamente columbr6 el smor 
feliz al bofde de la tamba. 
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El aol alombrö bu agonfa, como ilaminaba los sacrificios 
qne celebraban es la Uaoura, y lo mismo que iluminö la 
lima SU lai^o desmajo en el campo de los macedonios. 

Trascurrido nn corto espacio de tiempo, mnriö Aläjandro 
eu un banquete qoo le diä nno de ans favoritos; pero como 
no €8 Di änimo narrar ahora un acontedtniento, que codo- 
cerän gran parte de mis lectores, ; que pienso contar en 
otra historia k los que lo ignoreu, me limitarä k terminsr 
esta leyenda del mismo modo que Engento Sue finaliza ea 
Marquie de Letonire- 

Alounqb Afioa despubs cab6 bl phIiicifb Dbmbtbio 

OON DNA FBtHCBBA OBIBHA. 

Confieso que esta conclusion no es de mi gusto; peio es 
histörica, y yo, novel escritora, tengo nu indecible placer en 
plagiar algo del erlebte aoTeÜBla fraaces: la lie preferido 
ademas porque demueitra hasta la evidenda la constancia de 
loB hombres ea el aroor. 
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I. 

LA VELADA DE SAN JÜAN. 



Sereiut y bella era Is noclie del 34 de junio de 1629- 
La alameda, qae anu hoj se cBtiende & orillas del tranquilo 
ManzanareB, era entdnceg mas frondosa j se llamaba Alameda 
del rio: en las necbea de Terano, alli era doode tenian Ingar 
las citaB miBteriosas de los galantes caballeroB de ta corte de 
Felipe IV con las bellas tapadas, aunqne en verdad do se 
concebia el motivo de tal secreto, atendida la libertad de 
lag costombrea de la corte. 

Ed la nocbe, de qne voy bablando, la concurrencia era 
mocho mas nuinerosa aus que de costninbre ; la alameda, 
ilnminada por moltitud de farolillos de colores, presentaba el 
aspecto mas nlegre y animado por loa gritoa de los vende- 
dorea de TOSquillas, panalea y aloja; vetanae aqul y all& 
tiendas fonnadas en la enramada, en cujo fondo cenabau 
amantea parejaa ö alegres amigos, entre los cuales no faltaba 
algon poeta de los mucboa que florecierou dnrante el reioado 
de Felipe IV. 

La alameda eataba poblada de gentes de ambos aezoa: al 
pasar las damas por delante de las Incea de los faroles, 
iacian, & despecho del misterioso y engafiador manto qne laa 
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cubria, los brocadoB de auB trajes, las joyas que adornab&a 
BUB cabellos ; In hennosara de bqs negros y rasgados ojos. 

OianBe por todas partes palabras perdidaa, BnBpiroB de 
amor 6 advertencias recatad&B, fornumdo todo tan estrafio 
rumor, que eu Tano uno de los mucboB obserradoreB rece- 
losos que Be hallabaa allf hubiera querido analizarlo. 

— Junto al Alamo grande sesalado con una cms, decia 
uaa dama, que paaaba apojada en el brazo de otra, al oido 
de un cabatlero que permauecia parado 6 inmÖTil como quieu 
espera algo. 

— |Mi marido esUk aquil murmuraba otra voM^adoBe al 
galau que la seguia. 

— iGuioto te amo, Leonor mial suspuiiba un apuesEo 
marqu^s pegaado bu boca al manto de la rubia j encubierta 
duqueaa que Be apoyaba en bu brazo con proTocativo aban- 
dono. 

Y palabras, suspiros f recatados avisoa iban k perderse 
eutre laa auras perfumadas da aqnella hermosa noche de 
estio. 

Eu nna de ba tiendas üuminadas por faroliUoa, j for- 
mada de verdes ramas, cenaban doB hombres : aquella parte 
era la mas animada j concurrida de la alameda: una de las 
muchas müsicas, con que lo9 galanteB cabaUeroa obaeqüaban 
it BOB damas, enviaba al fondo de la tienda aus armonioBOE 
ecoB, j las carcBJadaa j laa risaa penetraban allf tambieo 
como sl quisieran alegrai i aquelloa doa hombree, cuyo con- 
tinente, si bien no adolecia de inelancülico, era eatrafiameDte 
grave. 

La mesa eataba aerrida con todo el lujo peculiar de tuia 
romerfa, y brillantemente ilnminada: loa manjares qne li 
cubrian erau aabroBos j abundantes. El de mas edad de los 
doB Caballeros aparentaba treinta j ocbo aüoa: era alto j de 
formOB abultadas: sua caboltos, de un rubio oscuro, bajabui 
formando ondaa alrededor de su cara hasta tocar sua hoa- 
bros; suB ojoB aznlea, rasgados y espreaiTos, velanse veteados 
de negro, ditndoles eata circunaiancia un Beductor matiz. 

Lleraba una riqulaima ropilla de terciopelo azul bordadi 
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de oro; una capillK äe terciopelo grannte, j so sombrero, 
adomado de una faermosa pluma blanca, estaba colgado A Bn 
espalda. 

Äquel Caballero era D, Juan ßurtado de Mendoza, 
duque del Infaatado, j mayordomo mayor de S. M. el re; 
Felipe IV. 

El que se Teia sentado enfrente de ^1 aparentaba unos 
treiota anos; era de eetatnra mediana y tlena de gallardfa; 
SU tez niorena, siiB negroB y brillantes ojos, Bus cabelloB de 
szabache lustrosos ; rizados, le daban k conocer por un bijo 
del mediodia de Espana; era bu boca de una admirable ber- 
moBura, que realzaba el uegro y retorcido moBtacbo; su nariz 
recta i intachable, ; en bu ancha freute Be veia radiär uu 
genio Bublime. 

Su traje era mncho mas modesto que el de su cempaöero : 
redacfase & una ropilla de terciopelo liolado sin adomos, 
aunque cerrada por unos preciosos berretea de dJamanles; 
caian Bobre bu cuello de batista lisa loa luengos y espesoB 
rizoa de sua negroa cabellos, cuya densa sombra contrastaba 
con la azalada blancura de aquel. 

La nobleza de bu sangre se advertta claramente en bub 
afiladas j nenioeas manos , y en eus pMs de una pequeüez 
y delicadeza iufinitas- 

Llamäbase D. Diego Velazquez de Silva, y era pintor de 
cÄmara y gentil-bombre de la majestad de Felipe IV. 

En el momento que presento ä estoB dos personajes 6 
mis lectores, ambos parecian casi baatiados ya de comer; k 
lo m^nos, aus platoB, medio llenos, atestiguabau que babian 
satisfecbo cumplidameute au apetito. 

— Veo quo la eapreaion de mi admiracion sincera ob 
moteata, amigo D. Diego, y que os eou enojosos mis elogioB, 
decia el duque 6 Velazquez at mismo tiempo que un gallardo 
Caballero, pasando Junta ä la tienda en que Be encontraban 
amboa, ecbaba & sn fondo una mirada indagadora. 

— No lo creais, senor Don J^uan, contestö el artista con 
aquella dulce cortesia llena de dignidad que tan querido le 
hizo Biempre de toda la grandeza: no lo creais por vueatra 
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vida; vnestroB elogios me soa roas caroB qne otn», poTqac 
me teneis d&das pniebas verdadenis de ser mny mi amigo. 

— ;0h! y cömo que lo Boy, Velaiqaez, esdamd el daqne, 
cnya bella ; noble fisouomia Be animö de nua eBpresion de 
orgnlloso carino, 

— Lo sä, Beflor Don Juan; por lo miBmo aceptarä Tnes- 
troB elogios si juzgaiB qne loB merezco, despnes que os hays 
dicho de döude bebia yo äntes la inspiraciou para miB 
cnadros. 

— i C6ino &nteB? esclam6 asombrado el duqne; ^paes (pi, 
Velazquez, careceis ahora de iDspiracion en la ^oca de tqge- 
tros trabajos mas admirables? 

— iOh, not eadamö el piutor con ardimiento: jnol por 
el contrario, aliora bebo mi iBspiracion en otro manantial 
mas puro. 

— |Por DioB qne no os comprendol voa habeis naddo 
pintor, como Quevedo poeta. 

— No lo creaiB: nadle nace pintor, poeta, ni mäsico: lo 
mas que dos acompaSa, al nacer, eB cierta predieposicion o 
facilldad, mas ö menoB grande, para esta i> aquella otn 
cosa, facilidad qne desarrolla en nosotros una pasion mas 6 
mänos noble tambien. 

— iQoä es lo que ha desarroUado en tob voestro sublime 
geoio? 

— Atin concedi^adooB, Beöor Doo Jiuui, qne yo nadese 
con genio, fu^ est« tan raqnltico y menguado en su naci- 
miento, que tnve qne apelar h la imitadon para desaire- 
llarle. 

— 4V0B? 

— Yo, 8l, y cootad con qoe ni k mi padre Joan Bodri- 
gaez de Bilva (l) ni & mi loaestro y saegro Don Frandsco 
Padieco, be hecbo nunca la confesion que boy bago A vneE- 
tra amistad. 
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El dnqne se iucUnö del miBm« modo que lo habiera bedio 
il recibir una merced de us principe re«J. 

— He inqoirido, contmnö Velazqnez, en Alberto Durero, 
la aimetria del cuerpo hamuio; en Ändr6B Bexolio, la &tUb> 
lomfa; eo Juan Bantista Porta, la fieonomfa; la perspectiva, 
en Daniel Barbar; la geometrla, en Eöclides; la aritm^ca, 
en Moya; la arquitectora , en VitruTio j otroa autores; exa- 
min^ la nobleza de la pintura en Romano Albertl; la bte- 
ledad j presteza la aprendi en Micael Angelo Vedrido; el 
Vasari, me ha animado con las Tidas de los pistorea iluBtres, 
7 el Ripoao de Kafael Borghini, me ha enseiiado erudi- 
cion (1). 

— Ebo no quiere decir otra cosa sino que habeis estu- 
diado mncho, j con mncha constancia, Don Diego, dijo el 
duqae pagando con un afectuoso apreton de manos la noble 
f amistosa franqueza del artista. 

— En eföcto, seflor Don Juan, contestö este; el estudio 
es lo que deaarroUa el talento, per» no anima ni acrece esa 
ebispa que ee llama genio, con la cual Dios dota i. muchae 
criaturas : por eso ; o, no obstante mis largos ; asiduos estu- 
dioi, he pintado haata bace nn ano mt bodegon j mi aguador, 
que en tanta estima tiene la corte: por eso me di a pintar 
cosaa rüsticas ä h valenton, con luees y coloree Mtranaa. 

~ Yo crei que habiaia toniado ese rambo conodendo que 
oa imitaban ya el Ticiano, Alberto Rafael ; otros. 

— Y HO 03 equivocaia; esa fuä una de laa razones porqne 
me abBtuve de pintar, con aaavidad, asuntos maa serioB, paea 
annque mis amigos me decian qoe podria emular A Rafael 
de Urbino, maa qtieria yo eer primtro en aquella groaeria, 
jue »egvndo en la delicadeza; la otra razon, y maa pode- 
roaa, era que, careciendo ann de genio, porque ninguna pasion 
btbia venido k animarle, me era sumamente diflcultoao pin- 
tar otra cosa. 

El Caballero que deapnea de mirar al fondo de la tienda 
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Be Labia alejado, volvia entönces, y toraö i, pararse cerca de 
ella, medio oculto entre el ramaje. 

— iCÖBiö, pues, habeis piatado con tanta perfeccion y 
maeatria hace dos meBCa ese snblime cuadro de la coronacion 
de la Villen? 

— jOh, porque ya habia aparecido tni geojol contestö el 
artista elerando k la böveda Celeste tacbonada de estrellae 
ona mirada de inefable ; ardorosa gratitud. 



AMOR DE AßTISTA. 



£1 Caballero, que acecbaba, apbc6 el oido cos ävida alen- 
ciou al eacuchar la esciamacion de Velaequez;- eete guardd 
gilencio durante algunos instantes: i. la aubtime espresion de 
au aemblante babia sustituido otra de triateza profunda ; 
amargo desaliento. 

£1 duque tomü carinosamente una de sus manoa, y le 
contemplö por algun tiempo con afectuoso interes, 

— Tob teneiB alguna pena, Don Diego, le dijo despuea de 
eaperar en vano por un momento & que el pintor rompiese 
el silencio : ^no aoy, afiadiö, baatante amigo vueatro pars qne 
me la confieis? 

— |Ah, Bf, Beöor Don Juanl conteatä el artiata volvieudo 
de au diatraccion j eatrechando la mano que tenia asida la 
suya; ;o ob dir£ de dünde nace mi peaar. 

— Presumo que aert cauaado por el amor, dij» aonri^D- 
doae el duque. 

— Y presumis harto bien, conteBt6 Vela^quez lanzando 
UQ auspiro, como qaien siente alinado su corazon de nn peso 
enorme. 

— ^Y qu£ dice de esto mi aefiora Doäa Juana Pacbeco, 
Tuestra noble eapoEa? 

— I Juana nada sabe ] murmurü e) artiata con acento 
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Delancölico ; qaedando de naero profaDdamente cavilMo. 
Escucbadme, Beüor duque, contiouö tras ima levc pausa: voy 
i conflar ä vuestra lealtad el aecreto mas importante de mi 
Tida, 'f bastan estaa palabras para qne vuestra hidalgnia 
coDOzca lo qne me importa. 

Inclinöse leremeute Don Juan Hurtado de Mendoza en 
Benal de cenformidad, j el pintor de cAmara hablö asf, mi6n- 
tras que el caballero que roodaba la tienda escucbaba con Ja 
ma^or ateucion, recatindose el aemblante todo lo posible con 
«1 ala de eu. sombrero. 

— Cuando sali de la corie, i donde ap^as tiacia un ano 
que habia Uegado con objeto de viajar, quedaron en Sevilla 
mi eepoBa y mi bija, j recorri la Italia, U AlemaDia ; Ft&n- 
des, d^ando eate pais para lo ultimo, porque queria conocer 
y tratar algun tiempo al re; de la pintura, al cälebre Pedro 
Pablo Rubens, por quieo sentia una especie de apasionada 
admiracioD. 

No pude, empero, lograr mi deseo. Rubens se bsilaba 
en Inglaterra, pues t&n b&bil diplomütico como pintor, eataba 
encargado por la infauta gobernadora de Fl&ndes de nego- 
ciadones de paz. 

AI Ter &llida mi esperanza, determin^ salir pronto de 
Amb^res, pero qaise äDtes vet la ciudad con alguoa deten- 
cion; ent6nces eataba devorado por tan negra melancolla, qae 
eu Dada encontraba EOlaz; fidtäbame i vecea la inspiracion 
que solo me asistia para pintar escenas vulgares j groseras; 
ninguna imägea de belleza se habia grabado en mi alma, 
que llorabs como uoa esclava encerrada en nna oscura c&rcel: 
casado en la aurora de mi vida con Juana Pacheco, & la que 
Biempre habia amado como k una herm^na, ninguna pasion 
habia Uegado k animar mi corazon. 

Una maüana que daba vueltas al acaso por la ciudad, me 
eucoutr^ sin saber cümo en una calte en estremo solitaria, y 
terminada por algunos ärboles: era una de laa salidag de la 
poblacion. 

Admirado del aislamiento del sitio, y complacido al miamo 
tiempo de ä, me aent^ al pi£ de un Uamo, y e 
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qua de eBas vagas meditacioneB inapiradas por la aoledad, j 
que DiDgun fiu tienen. 

Yo HO i6 caänto tiempo pennaoec! Mi: coando levant^ la 
cabeza, vi enfrente de mi una pequeß& casa, eu ca;a iachada 
se abriao cuatro ventanas; en la mas inniediata k ml estaba 
apoyada una jöven, 4 la coal crei una aparidon Celeste. 

— i,Ta.a bella era? preguntä Hurtado de Mendoza cdd 
ben^vola sonrisa. 

— Tau bella, que jamas he viato Dada que se le parezca: 
fingfos, Benor Don Juan, nn seiablaute de quince anoB, blanco 
como el alabaBtro, b ilominado por dos ojoa azaleB tan raega- 
dos ; hermosOB como solo los poseen las flamencas: fingios 
nna cabellera dorada j aedosa, una boca de äogel, una freute 
Tirginal, unas manecit&s neradas j unos pi^s infantiles, ; 
teudräis una idea aproximada de aquella bermosa nina. 

— ^Y og la ^abeis dejado alli? esclamü estrafiado el 
dnque. 

— Perdonadme que no ob conteBte por ahora ä esta pre- 
guntä, ; que proaiga mi hiBtoria, dijo Velazqoez con mal 
seguro acento; luego continuü: 

— Durante largo rato permaoeci contemplaDdo i. aqnella 
aDgölica criatura, sin que ella aeparase de mf aus grandes i 
inocentes ojos , y solo tome el camJno de mi casa coando la 
luz de la tarde fue tan debil que ya no podia diatinguirla. 

— ÄdioB, me dijo entänces la desconocida con dnlcfsima 
voz, y como Bi ;o fuera un amigo antiguo. 

— Ädios, cootestö jo, haata maüana; y me alejä leota- 
■nente. 

No bien la anrora del siguiente dia iluminb el cielo , fbl 
k gituarme enfrente. de las ventanas de mi ^el, qne tarda 
algun tiempo en Uegar. 

— Yo no crei que vendriaB tan pronto, me dijo sin emba- 
razo ni ruber: no be dormido en toda la nocbe penaando ea 
tl, y & la aurora me rindiö el sueilo: perdöname. 

— iCömo te Uamas, hermoaa nina? le pregnnt* paemad« 
de tal candor y sencillez. 
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— ^Tieoes psdres 1 

— No: solo me acompafta tma aaciana due&a llamada 
Tad€a: nunca he visto i mia padrea, j solo conoico & ella j 
iü. 

Nuestra entrevista dur6 largo rato: Dadie vino i intemiin- 
pimos oi acudiendo i Tigilar por aquella inocente, ni cmzando 
poi aqnella aolitaria calle. 

Ana me dijo, que 6, Teces ae pasaban meses sin qne alma 
Tiriente traoBitaae por allf, j qne por eso habia sido tan nr& 
m admiracion al verme. 

D^ome tambiBD que no ealia nunca de caea, porqae nn 
anciano aacerdote iba k decir miaa todos los dias k sn ora- 
lorio; que su dneSa recibia para ambas )a comida de uu meBOQ 
por una rejilla practicada en La puerta, ; que nadie iba k 
Terlae jamas. 

Deapedime por fin : durante quince diaa nuestras entre- 
TJstBB se repitieroD, j muy en breve conoci que aquella niäa 
era tan neceaaria k mi yida como el aire que respiraba: bajo 
la influencia de mi amor, diaeiiä el cuadro de 1a corooacion 
qae tanto babeis celebrado, ; entänces fuä cuaodo adveiti 
que babia «icontrado la inapirocion qne Intes huia de mf. ~ 

Pero no aegul el ejeinplo de Rafaet de Urbino retratando 
k mi Ana en todaa las mujereB de mia cuadros, como H hacia 
con ta Foraarina, y 6 la verdad que hnbiera podido hocerlo 
con mas Tentaja que Ü: ans celebndaa Tü^enea bod, por de* 
cirlo kei, otras tautaa pro&naciones de la purUima madre de 
Dies, paeate que todas eUas son retratos de la deseovnelta 
coanto bella panadera romaoa; mi^ntraa que copiando jo la 
aogelical figora de Ana, n» hacia ultr^e aignno k Maria, 
pueato que la pnreza de aqueUa jöven era nn reflejo de la 
Boya. 

Yo Dacf, sin embargo, con iin eatrano instinto de indepen- 
denda, ; aoy original hasta en mis ideas: por eso, pues, si 
bien tomä del semblante de Ana la belleza y la candoroaa 
eBpresion que le diatinguen para mi virgen coronada, di al 
Bemblante de la madre de Dioa nn tinte dorado que contraata 
con la tez de nieve de aquella: coronö la freute de Haria de 
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la copiosa j ondulante cabellera de mi amadat pero läjos de 
darie el dorado matiz de tos rizos de Ana, la veati de oscura 
sombra, y de eela suerte be reepetado tambien )a bellesa de 
la R«iaa del cielo, no haciändola copia de la de una de bqb 
criataraB. 

— lAb, Velazquezt teneis razou, esdamö el dnque eatre- 
chando conmoTido la maoo del artista: ivos sois noble haeta 
eu Tueatros penBamientos ! 

— I<leg6 el dia de mi partida^ continad Velazqnez; el re; 
Felipe IV me Ilamaba 4 Madrid, ofreci^ndome apoBento en 
SU propio palacio, j un eatudio en la galeria del miamo 
Uaniada del Geno; ;o no podia permanecer ni na dia maa 
en Amb^rea, j con el corazon prensado de dolor fiif 6, despe- 
dirme de Ana. 

Ella me oyö sin peataöear: cnando bnbe acabado, me 
dijo trampiilamente -. 

— Llevame contigo, Diego. 

- Ante aquella peticion, un mundo de a-legrin ae abriö ant« 
mia ojoH. 

— ^Me Beguirias? le pregnnti ebrio de gozo. 

— ^Por qnä no? me conteBtö: jo no tengo qniea me ane 
en el mundo maa qua tä. 

— £sta Qoche k laa doce vendrä k bnacarte, Ana mia, 
eaclam£ preparändome k dejarla. 

— Pues toma eaos p&peleB , dijo ella eacando dtH pecho 
nn pequeüo paqaete: hace tres aüoa Tino fc Terme por pri- 
mera j ultima rez nita dama envuelta en an manto de ter- 
ciopelo, ; los puao en nis manos dici^ndome: 

— Ana, entrega eetos papeles al primer hombre qae te 
diga qne ts ama. Abrazöme en aeguida, j desapareciö. 

— 4 Sin dedrte an norabre? 

— Hada maa le ol qne lo que te be repetido. 

— Haata la noche, puea, Ana, le dije tomando penaatiri) 
los papeles. 

— Haata la noche, repitiö ella. 

Ko bien liegug i, mi caaa, rompf el nema, que tenia im- 
presa una Corona de coude, j aparecieron & miB cijos doa 
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pliegoa peqDeSoa de p^tel vitela, perfninado y ric«, j entera- 
mente Uenos de uDa letra cUra y meouda: eatre sns dobleces 
habia unit larga trenza de cabelloa rabioB, que despedian un 
penetrante aroma, y cayo matiz era ignal id de Iob rizoB 

Puse en la mesa con religioso cuidado la bermoaa trenza, 
7 lei el papel, de cajo contenido to; i, euteraros ai me daie 
Tuestra licenda. 

£1 dnqne aprosimö su eilla i. la de Velazqupz como pre- 
pariiidoBe & escuchar, y egte sacö un pliego y empezd 4 leer 
lo qtie sigue. 



EL RUEGO DE UNA MADRE- 

«Sefior: quiec qiiiera que Beaie, debeis teuer un corazon 
sensible, puesto que se ba conmovido con la inocente belleza 
de mi hija: yo se que sa hermoEura uo puede iuEpirar i>asio- 
nes bastardaa, porque hay en ella algo de angelico, que Bios, 
en EU bondad iufinita, ba querido darle ya que carecia de 
toda guarda en el mundo.» 

ii;Plegne al cielo, seöor, que no esteis unido coo eternoH 
laiog & oCra mujer cuando conozcais h mi pobre Ana, y que 
sea el matrimonio el puerto sahador que acoja su infortnnada 
juTentudI pero, si por deegracia mia, os babeis ya abrigado 
& tl con otra compaßera, oh auplico, por el amor de la madre 
de mestroe bijos, por la memoria de la vuestra, que ni aun 
asi ta abandoneis.u 

»La infeliz nina esti sola en el mundo: aunqne de noble 
cangre, bu nacimiento fue un crimen, porque su padre j eu 
madre estaban ligados 6 otros dos aeres cod los lazos de ana 
et«ma union: su padre la ba olvidado en roedio del cümulo 
de hoDoreg que le abruma y su desdicbada madre teme la 
justa .c61era de un eeposo ultrsjado y demasiada mente noble.» 
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»Si mi hija ha coneegoido interesaroB, velad voa por ella, 
Beöor: si Bois espoao y padre, ipor el cielo! do ob bagais 
reo del miBono delito que el qne le di6 U vida : pero sed m 
hennano, y llevadla a) lado de vuestra esposa, que Ana la 
amarÄ con todo 3u corazon, porque es buena como Iob Ange- 
les de Dioa: sea baBtante poderoso el ruego de uoa pohie 
madre, para cambiar TuestroB propÜBitoa de seducdon en hob 
resoliicion generoBs; j acordäOB, senor, de qae la mi^et que 
de este modo ob ruega, ha, caido en ese abigmo de remor^- 
mientoB qne ob qaiere evitar: ised faertel ]oh, seöor! {aed 
fuerte al mäoos por corapaaion häcia esa infortonada oina 
qaeuotieae otro amparo que el de vueatra piedadl^i 

«Si por so dicba fneraiB libre, entönces os jnro que du 
podeis encontrar una compaSera maa dulce j aogelicai... 
iOh, afl... ella ob darä eaa dkha domästica, que tan earau 
ea en la tieiral» 

nSalvad ä ml hija de una perdicion cierta, atendida su 
hermosura j el abandono en que vive, aed au protector; ob 
lo pide por vaestra fe de caballero y de crifitiano, so dee- 
düdiada madre. — Ana.» 

"F. D. Dadle esa trenza que acabo de cortar de mi 
cabeza para ella, ; conteBtadme para tranquilizar mi auEie- 
dad, que no puede cesar haata Baber Tuestra decision.» 

»Dirigid vuestra carta i. Gante, cuartel de San Pablo, ein 
mag aefias que eataa: — Ä Ana S.» 

— iEb original la aventnral dijo el duque asl que Velaz- 
quez Bcabö de leer el pliego. 

— Cuando me enterb de esta carta, continuö el artista 
guardjindola, un Beutimiento de profunda j doloroaa piedtd 
ae apoder6 de nu: la deagraciada Buerte de aquella miger, 
que por lo poco que Be vislumbraba era una noble dama, mt 
conmoviö haata el OBtremo de arrasar mia oJob en lägrimu, 
j me afirmö en el propösito que tenta de Uevarme connigti 
i. Espafia k mi inocente Ana- 

Penaaba cooducirla al lado de Juana, aegun an toadre me 
encargaba, y si bien un aentimiento de amargura ae abria 
paao en mi corazon al penaar eu lo dichoao que hnbiera 
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podido ser oDi^udoine k aqncUa ang^lica criatura, puedo deci- 
ros coa verdad que la memoria de los beneficios que debia 
al padre de mi esposa, 1a grave j tranqnjia afeccion que esta 
me inspiraba y el amor de mi hya, dominaron bien pronto 
aquel doloroso peneamiento. 

Sali de mi casa, j, dirigi^ndome f> la de un platero, com- 
pr£ an medallon de oro pendiente de una cadeaa del mismo 
metal; encerrä en £1 la treoza de la madre de Ana, y lo 
gaard^, esperando la hora de ir en su busca, ; haciendo 
actiramente los preparattvos de nueatra marcha, que .debia 
efectuarse al ra^ar la anrora. 

Dieron, por fin, en )a gran catedral las once y media, 
tam^ una escala de seda preparada de antemano, ; me dirigf 
ä la vivienda de Ana. 

¥a me espefaba eata en la ventana; asegurando la escala, 
Ijajö con pi^ firme, j mi mano tocö la snya por primera vez, 
para ayudarla k descender. 

Cnaado eetuvo en el suelo, puae en su cuello la cadeoa 
de la cual pendia el medallon. 

— Guarda, le dije, guarda, Ana mia, este recuerdo de 
unestra madre que te ofrece la mano de tu bermano. 

— [Ah, Dio9 miol esciamö con indecible alegrfa: ^j eres 
tii mi bermano? 

— 8{, contestä con voz firme j pidiendo desde lo Intimo 
de mi alma perdon 4 mi madre por aqnel generoso engafio, 
que me recordaria mis deberes : sf, Ana, ;o aoy tu bermano, 
y esta feliz uueva la he encontrado en loa papeles que esta 
na&ana me entregaste. 

— jAh! ipor eso qnizä te ami desde la primera vez que 
te rit eselamö apojÄndose con abandono en mi brazo, y 
diBponiändose ä aeguirme. 

La inocente ni aun pensö siquiera en pregontarme quiänes 
eran nuestros padres: su infantil inteligencia, ofuscada ann 
por SU total igDorancia del mundo, ni siquiera comprendia 
los lazos de la sangre. 

Ltegämos, por fiu, i. mi posada: entönces T0ga6 i. Ana 
que se recoatase en mi lecbo, lo que hizo däcilmeote, y bien 

Dr BlAsoo, Amor y Lluito. 16 
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pronto BU igu&l y dnlce reapiracion me di6 i conocer qne 
dormia. 

Eu Beguida, j aprovecli&ndonie de su Bueäo, tonte In 

plama y escribl & bu madre lua carta concebida en estos 



11 Sefiora : Ana estä en mi poder segnra y amparada para 
sieoipre: soj eaposo j padre, 7 ella Berft la hermana de mi 
«gposa. 

»Tueatra bija y yo partimos para Espaöa dentro de dos 
horas: Bi alguu dia quereis abrazark, preguntad por el pin- 
tor del rey Felipe IV. — liiego Velas^ez de Silva.« 

Dirigi eata carta y me acerque al lecho de Ana: donnia 
como tu niöo en su cnuaj pero mi puro amor de artüts 
habia sido mas eantificado todaria con la carta de bu des- 
(Ijcbada madre, y di bud lleguä mh labios k an freute. 

Dos horas, empero, pas^ contempländola- la rista de so 
ang^lico semblante, coronado de rubios rizos, llenaba mi 
corazon de una calma y bieneetar que jamas babia esperi- 
mentado. |Ay de mi! era el amor, qae tomaba traidorn' 
mente la üntca forma con la cual podia subyugar mi alma. 

El primer rayo de la aurora brillä, per fin, en el orieote: 
despertä ä Ana, y au cuarto de hora despnee nos däbamos 
& la Tela en un buque eapailol. AI deaaparecer de nuestra 
visto loa Ultimos edificios de la hermoga ciudad de Ambä^s, 
de loB ojos de Ana brotö copioBO llanto. 

— iQu6 tienCB? le preguntö. 

— iNo to &6, bermano miol dijo ella; pero me parece 
que dejo aqiif alguna coaa que me ea mny qaerida; y sin 
embai^o, continuä rodeando mi cnelio con sua brazos, tt^ y 
el cabello de mi madre es lo ünico que me inapira amor en 
el mundo. 
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IV. 

Ä HIDALGüfA ESPANOLÄ. 

Largo rato hacia que d duque iel lufantado estaba ab- 
sorto en oo profucdo asombro : miraba k Velazquez como 
miramoB 4 nn ser de ana caturaleza superior, porque si bien 
las iicenciosas costumbreB de la corte de Felipe IV le ha- 
biau estragadö el corazon, era todayfa baataDte capaa de 
comprender toda la oobleza del artista. 

— iE«, puea, esa jöven qne tragisteiB de Flindes la que 
hoy pasa por hennana Tuestra, y que con tanto ctiiiiado 
tecatais de lae miradaa de todos? preguntö al fis a1 pintor. 

— Sl, aeüor Don Juan, contesW eate; hace un ano que 
Ana Tive i. mi kilo bajo la continua vigilaucia de mi esclavo 
mnlato Juan de Pareja; y aimque habita dentro de palacio, 
»0 han profauado au belleza Iob ojos atrevidos de ninguno 
de esoB licenciosos y depravados corteaaDos. 

— ^Por qui DO la babeia euviado, segun ofreciEteia 4 su 
■nadre, & Serilla al lado de Doiia Jaana? 

— [No puedol |ob, do pnedo Bepararme de ellat 

— ^Luego la amaJB? 

— |Mas que k mi glorial eadamü el artista elevando al 
cielo una mirada cubierta de ardientes tägrimas. 

Un largo Bilencio sigui6 k aquel grito escapado del alma 
generoEa del piotor : el duque permanecia inmövil j pen- 
BatJTO: mncho deljia aoar i. Velazquez aquel orgnlloso cor- 
teeano, cuando de tal manera le preocupaban sue dolores- 

En aquet instante , el cabaliero que loa acecbaba se alejä 
<x>n ligero paso; maa k peaar del caidado con que haata 
entänces ae babia recatado, cualqniera que Ee bubiera viato, 
al paaar por delanl« de una de las tiendaa pröximas, cuyaa 
lucea iluminaron de Ueno aa semblante, bubiera reconocido 
ea il las severas facciones de Don Caspar de Gnznan y Fi- 
mentel, conde-duqne de Olivares. 

16* 
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— Ya tengo ima baena nueva que dar al rey, murmnrä 
desaparecieodo räpidameute en las sombras de la alameda. 

— 08 confleso, Don Diego, dijo al fin el duque rompiendo 
el silencio, gue no concibo taoU nobleza j generosidad como 
eucuentro en vueBtra conducta. 

Amais ä una mujer, la teneis en vuestro poder sin trabas 
j Bin coDocer k nadie que os pida cuenta de ella, ; la regpe- 
tais por la süplica de una madre, que quizA aea fictida, 
puesto que no teneis prueba alguna de que la antora de 
esa carta sea efectivameute k mujer & quieu Ana debe la 
vida. 

— jAliI examinad esa carta, esclamö Velazquez moBtrando 
al duque la que leyera pocos momentos Äntes: exomioadla ; 
OS convencergis de que solo una madre pudo d^ar asf la 
huella de esas anchas lägrimaa tan ardorosas como las gotas 
que preceden k una tempestad, . . de que solo la mano de 
ona madre tiembla del modo que debia temblar la de la 
mujer que ha trazado estas lEneasI . . . 

— Fero |afl continuö Velazquez guardando de nuevo la 
carta, y llevando k su freute bus manos cerradaa con un de- 
eesperado moTJmiento: jay de mil nada he conaeguido con 
mi Bacrificio ; el rey ha Tisto 4 Ana hace tres dias, y be com- 
prendido demasiado que estä ciegamente enamorado de ella! 

AI escuchar estas palabras , se levantö el duque y mir* 
con recelo k todas partes; algunas enamoradas parejas cni- 
zaban por la euramada, y no era diflcil que oyesen las pala- 
bras del pintor. 

— Volvamos k Madrid, Velazquez, dijo acercändose de 
nueTO ä este, nuestra conversacion ae ha hecho muy siria 
para que podamos continuarla aqui por el grave riesgo que 
corremos de ser oidos. 

En seguida tomö familiarmente el brazo del artista, y se 
dirigiö con il a sn coche, cuyos cabaltoa tomaron al trote el 
Camino de Madrid asf que el duque y Velazquez ae hubieron 
acomodado en 61- 

— ^Cümo ha visto el rey k eaa jöven? pregunt^ el duque, 
no bien el ruido del carruaje pudo apagar un tanto bu toi. 
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— Mil veces me habia pregontado por mi hermana, exi- 
gi^udome qae ee la presentase , pero jo babia consegnido 
escusanne con difereoteB preteatos: bace tres dias entrö de 
improvieo en mi estudio, del cual tiene llave desde qae mc 
concediö e) titolo de pintor de cänara, y no9 Borprendiö, 

' estando jo hacieodo el retrato de Anar a EU vista qued6 
mado de asombro, y ap^Daa acertä & pronunciar uoa palabra. 
La inocente niia, por el contrario, no manifestn la menor 
sorpresa. 

— iQuiän ee eBte seflor tan hermoso? rae preguntö. 

— S. M. el rey, le contestö, casi sin. saber lo que decia. 
Entänces el rey le tendi6 la mano, que ella, completa- 

mente ignorante de toda etiqueta, no ae cuidd de besar, con- 
t«it&ndose con esCrecharla levemente como si fuese la de un 
ajitigao amigo. 

— Voy i noDibrar k to preciosa hennana dama de honor 
de la reina, Yolazqaez, me dijo el rey poco despucE, sin apar- 
tar BUS ojos de Ana. 

— Suplico ä V. M. que no baga tal cosa, couteet^ yo rojo 
de indignacion. 

— iPor qn*? 

— Porque Dunca coneentir^ en que admita sem^ante 
merced. 

La mirada con que aconipaüc estas palabras debid tradu- 
cir al rey mi pensamiento, porque la dulce eBpresion de sus 
ojos dejä lugar ä otra Uena de c61era. üu instante despues 
saliö de mi estudio cerrando la puerta con i'ioleacia. 

Todo lo temo, continuö el artista, todo lo temo del car&c* 
ter del rey, y solo confio en la Tigilancia del mulato, que ea 
para Ana y para ml un perro fiel. 

" CouBad tambien en mi amistad, Bon Diego, dijo el 
duque eatrecbando afectuosamente ta mano del pintor. 

— lQracias,,seäor Don Juanl costestü este, pero l^jos de 
que yo me valga en eeta ocaeion de Tuestra amistad, os su- 
plico, con todaa las Teras de mi alma, que aparenteis que se 
ha enfriado la vuestra, ö que me la negais por complet«. 
Soapecbo que voy ä caer del pedestal en que momentanea- 
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mente me coloc6 la fortnna, y os amo demasiado para eoTol- 

El coche Uegaba entäaces al paUcio del daque; mas este, 
embai^ado por la honda conmocioii que le caasaroo las gene- 
roBas frases de Telazquez, no lo advirtiö aiquiera hasta que 
los caballos se detuvieron. 

— jAlma noble I esclamö rodeando con sus brazos d caello 
del artista: no temais las iras de la suerte: no b&rä en 
püblico nada por tob, porque, como dedg mu; bien, seria 
enTolrerme en vueatra ruina; pero yo os cooBeryarö en ese 
pedestal que tan honrosamente babeis conqnistado, j del coal 
quiere arrojaros una mauo. 

En aquel instaute fij6 Bu mirada por casualidad en un 
Caballero que pasaba i la sazon junto al coche: era el conde- 
duqu« de Olivares que marchaba apresuradamente hficia pala- 
cio, ; que, al escuchar las ültimas palabras del duque, redo- 
bl6 el pasD liäcia el alc&zar reaL 

El dnque eutrö en eu casa, j ordenä li su cochero qae 
condujese al artista ä, palacio, donde, segun se ha dicho ya, 
tenia aposento. 

Yelazqaez se dirlgid k sa habitacion : diez minutos despaes 
de entrar en ella, Don Gaspar de Guzman y Pimentel pene- 
traba, sin anunciarse, en la c&mara de Felipe IV. 



KEV DE NOMBRE Y REY DE HECHO. 



Eacribia el rey sentado delante de una pequefta mesa 
cabierta de papeles, j sn obra debia ser en veno, segtm lo 
atestiguaban aus desiguales renglones, y el cuidado qae pooia 
en medirlos contando sus sflabaA con los dedos. 

AI sentir los pasos del conde-dttqae, leiantä la cabeza y 
mostr6 sn gracioso eemblaote, p41ido y mareliito como si 
eatuTiera falto de reposo. 
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En efecto, Felipe IV hacia tres noches que no cerraba los 
ojos, pensando en la hermana de eu pintor de cämara.' 

El i-ey de Eapaöa tendria anoa reinte j cinco aöos, era de 
estatura mediana, tez trigneiia ; hermosos ojos; su nariz, un 
tauto encorvada; era, qaizä por este nuBmo defecto, la f&ccion 
mae gracioBa de £a rostro: bus cabellos castaöos lajabaa en 
otidas brillantes baata su cuello de batista lisa, ; sn bigote 
retorcido, acababa de dar k bu fisonomla aquel caracter de 
^poca que en vano se ha procurado despues imitar. 

Su pift, encerrado en un zapato de alto tacon y cubierto 
con UD gran lazo, era lindo, pequeno ; arqueado ; sub manoB 
blancas ; delicadas, salian de eutre ricos eiicajes, y sn ropilla 
de terciopelo negro, marcaba bien bu alto ; hermoso pecho, 
; 8u talle gallardo y redondo. 

LIegaria ap^naB el de Olivares ä eu noveuo luatro, ; sus 
faociones, eeveras j duras, retrataban bien su car&cter domi- 
nante, pero estaban dotadaB al propio tiempo de tan admi- 
rable flexibilidad, que carabiaban instantäiieamente de espre- 
sioQ, sin que pareciese coBtarle ei uiaa pequeüo esfuerzo. 

Yestia con mncha mayor suntuoBidad que el rey, y era 
mas corpuleuto y de estatura mas elevada. Hasta la puerta 
de la cämara real, bus cejas, violentamente contraidas, y la 
iracunda espreBion de sus oJoB, hubieran patentizado al ob- 
servador m^noe inteljgente la ira que fermentaba en aualma: 
maa al aparecer ante el rey, retrataron sus facciones un gozo 
tan BiDcero, que babiera engaöado al mas sagaz. 

A la primera mirada que el rey fijö en et Bemblaute del 
de OtirareB, i, la ategrfa de las äicciones de este reflejo en 
las del monarca, como en nn esp^o y se levantö presnroEO. 

— iHe traoB alguna buena nueva? preguntö ansiosa- 

— La mejor que puedo dar k V. M, 
-iCuÜ? 

Don Caspar fu6 erfectando sumo cuidado & la paerta secrela 
del dormitorio, y la cerrö sin cauaar el menor ruido; bizo 
otro tanto con la que comunicaba con el tocador del rey, y 
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1 la que daba i, Ift ani«cäiuara, y luego volviö cerca del 



— Si^ntate, dijo este al de Olivares, seüalando un BÜlon 
ä EU lado. ; volviendo & ocupar el snyo. 

— [Senor! nmrmurö et conde-duque afectando gran con- 
fusion. 

— Si^otate, repitiö el rey en cuyos ojob brillaba la an- 

Obedeciö Don Gaspar de Guztnan: luego se.aproximö al 
rey, y dijo recalcando las palabras, y eEcudrinando cod una 
mirada profunda e] efect« que producian eu Eu semblante. 

— Seüor, la jäven que pasa por bermaoa de Velazquez 
bJ lo es. 

— iQiie? icömo? esclamö el rey impetuoBamente. • 

— Que la jÖTeu y linda Ana es la querida de Velazquez. 
Una Viva alegria iluminö el semblante del rey, pero aquella 

espresion fue borrada bien.pronto por otra de amargo y pro- 
fus do desaliento. 

Felipe IV amaba sinceraniente i. ta Jöven, j la noticia de 
GU degradacion le causö tau inteuEO dolor, que ahogo )a 
esperanza, que aquella misma degradacion le hizo concebir 
de hacerla Buya. 

— {Conque no es su hermana! murmurö sin pensar quizis 
en lo que decia. 

— Es una joven que so trajo de Ämberes, cuando, llevado 
por el deseo de conocer ä BubenB y de eBtndiar bus obras, 
fdä & aquella ciudad. 

— I Äh I ä propösita . . . esclamö Felipe IV con la ligereza 
de caiäcter que le era babitual. Rubens viene. 

— I Qae viene Rubens! repiti6 el conde-duque que, acOE- 
tumbrado & dominar enteramente ä Felipe IV, no podia sufrir 
juDto al rey & ninguna persona que ejerciese en an ^imo la 
influencia mas leve. |Que viene Rubens! ^y k qua? 

— Le envia mi tia la infauta gobernadora de Flandes, 
para que le Ai mis instruccionea acerca de las negociacioues 
de alianza eutre Espana e Inglaterra, j creo que le trae 
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tambien el deseo de conocer k Diego VelEizquez, cuja fama 
9e ha estendido ;a per todo el mundo, j & quien eoIo conoce 
par U correepondeucia que soatiene con &\, desde que i gu 
Tuelta k Ämb^rea Biipo qae Velazquez habia ido alti solo por 
verle, j no babk podida conseguido. Mi tia, ]a infanta DoBa 
Isabel, me encarga eu su carta que procure divertirle, pues 
bace im afio que le consumi.' una melaacolla profunda. 

AI hablar el rey de la tristeza de Rubens, la nube de 
dolor que poi an momento babia desaparecido de sua faccio- 
nes, Tolviö k iuvadir au semblaute: el &TOrito guardö sileucio 
algunos instantes como para dar lugar ä que el desaliento ae 
apoderase de su alma por completo. 

— Creo, senor, dijo por fin, que el amor de V. M. por 
esaJÖTCn, es mas serio que ninguno de los que V. M. ba 
sentido basta aqui. 

— Tieoes razon: mis pasadoa galanteoa solo merecen el 
nombre de caprichos, comparados con lo que aieato ahora.,. 

i Ah . . . es tan bella, tan jöteii, tan adorable 1 . . . 

El favorito Bonriü con desden: iguaiea elogios babia es~ 
cuchado nil veccs de la boco del rey tratiuidose de otraa 
mujerea olvidadas ya desde hacia mucbo tiempo; por cuya 
razon jamas fundö su privanza en loa amores del monarca: 
aabia que ninguna mujer reinaba mas de un mee en el vo- 
luble corazon de Felipe IV. 

De Bübito un pensamiento maa grave frunciö aua espesaa 
cejas, pero su meditacion dura brevea iustantea, volviendo ä 
aparecer en su fisonomia la eapreaion de calma desdeöoaa 
que le caracterizaba. 

-- El corazon de esa nifia aerä mny pronto de V. ü., 
dijo al rey, qne levantü la cabeza al oirle, meciändola tristement«. 

— lQuiz4 no! murmurö; mucbo debe amar ä Velaaquez 
cuando tan fielmente guarda el secreto de au fingida her- 
maiidad. 

— iBab! ^no hemoa conquistado otras beldades tan ena- 
moradas como esa uiüa pudiera estarlo? y digo pudiera, por* 
1W no lo eatä; ella se ciee verdadera hermana deYelazquez, 
y como tal vise con el. 
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AI escuchar las palabras del infitnie farorita, leTantdee 
Felipe como iinpnisado por an resort«, j coo et rostro radianie 
de alegria, aproiimdse al coode-doqne 7 totnä eqb maDOB que 
estrechö cod freDesl. 

— iC6ino has becho para adqairir esas noticias? esdamA; 
|Db, habla. . . habla. . . dfmelo 7 luego pf deine lo que quieras 
para recompenaar tn celo ! . . . 

— No se tome V. M. el trabajo de indagar el que me lia 
costado 4 mf adquirir esaa nuevaa que tan agradables 3on i 
Y. M., conteatö el privado siguiendo .la provecbosa costumbie 
que habia adoptado de bacer sna servicios todo lo poeible 
misten osos: en cuanto i, mi lecouipensa, ea «obrado grande 
CO» la alegrfa qae be proporcionado ä T. M. 

— Äcepta, sin embargo, esta Bortija coma una prenda de 
mi gratitud, dijo el rey sacando de bq dedo auular un msg- 
nifico ctntillo de diamantes j perlas, y poui^odole et nigiDa 
en el del conde-dnque. 

IncltDÖse Don Gaspar profundamente, j el rey continnä: 

— Estoy decidido 4 hacer mia b, esa jöven; pero, te lo 
Con6eE0, no quisiera romper con Telazqiiez & quien amo d« 

— Sin que rompo con i\ Y, M. , y sin romper yo, qoe le 
amo tambien, nuuiBna ä estas horas estarä en mi casa la 
jdven Ana. 

— ^Pero no sabes que manana al amanecer salimoe para 
el EBCorial? 

— Saldremos todos incluao Velazquez: pero Ana se qn^ 
dar& aqal en mi caaa segun be dicho 4 Y. M. 

— Mas la reina se qneda tambien en Madrid porqne 1* 
delicada aalnd de mi hija Maria Teresa le impide i,am- 
pafiarnoB. 

— Lo s£; pero nada tema Y. M.: no bien quede la corte 
inatalada en el palacio de San Lorenzo, Tolver£ yo aqol y ne 
lleTBr^ a la flamenca en un cocbe cerrado, condnciändola a 
las babitacioneB que all{ me ha aeäalado Y. H. 

— ^Cömo podrä yo pagarte tanto celo? 

— Conserrändome un lugar en el corazon de V. M. 
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— iSiempre, siempre sera tuyol 

El favorito no hizo, al parecer, gran caso de la protesta 
real: inclinöse fria y ceremonioBamente, ; aali6 de ta c&inara 
con paso grave y mesumdo. 



ISABEL DE BORBON. 

— KeasumamoB, decia para si el de Otivares, en taut« 
qne se encammaba lentameote i la c4mara de la reina: 
reasnmamoa'. el rey qaeda enteramente tüucinado por mi, y 
le parece que nada ha hecho para probanne su gratitud, auD 
deapuea de baberme dado un tesoro en este aoiUo: la reina 
me va & aerrir para robar k la niöa sin que yo interveoga 
en Dada, j de este modo consigo goardar para 4 la pobre 
Ana, ä la cual tauto ama mi querido Velazquez, y librarme 
de mi rival el duqne del InfaDtado, que quiere proteger i la 
SameDca. Mis oegocios van perfectamente. 

AI decir estas palabras, Ilegaba & la paerta de la cämara 
de la reina, y ae bizo anunciar por un ujier; ain duda no le 
era tan f&cil penetrar en aqaellas babitaciones como en los 
del rej. 

Cuando el conde-duque penetrö en la c4mara de la reina, 
serian las dies de la nocbe: la cämara, poeo iluminada, tenia 
abiertoB los doa balconea, que enviaban dos rayos de luna al 
lecho de la infanta Maria Teresa, colocado en el centro de 
la cttmara k causa del gran calor- 

Pero el lecbo eataba Tacio: la r^a enferma, que cantaba 
nuy pocos aSoa, se entretenia formando an castillo de naipes 
«D un sitlon pr6ximo k la reina, que la cootemplaba con 

Isabel de Borbon acababa de cumplir veinte y tres aäoa: 
au aemblante, dulcemente oralado, era mas que hermoao, 
agradable y simpätico: aus ojos oscnroa eran muy rasgadoa 
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7 vefase ea ellos ese ligero cambiante bkdI qne se aaeiaeja i. 
U pizarnt, j qne tal encauto preeta & la mirada que le posee: 
sug cabelloa levantados, con el mianio peinado que luega 
hemos llamado ä Ja Fuoco, eran sMobob, abimdaDtes y de 
UD henDOSo color caataiio: no ee podian llamar perfectas En 
nariz ni SQ boca, la cual era de una eatrema peqaeöez; pero 
la fresca palidez de eu semblaote, el gracioso corte de eq 
freute y su duice sonrisa te daban od encanto iaesplicable 
y mas seductor que el que presta una acabada herniosura. 

Tenia puesto ua vestido blanco y liso , y sn gola de ba- 
tiBta, liBa tambien, hacia resaltar el agradable trigueBo de 

La infanta Maria Teresa era el retrato fiel de sd madre; 
pero EQB ojos eran de ud azu! mas claro j traeparente, so 
tea mas blanca y Bua rizadOB cabelloB tenian loa brillanCea 
matices del oro: aquella duice, tierna y apadble nina fa^ 
deapues la desdicbada esposa de Luis XIV de Francia. 

Cuaado viö al conde- diique , bizo un geato de diagosto 
levantando aus tilBncoa y delicadoa hombroa, y le gritö : 

— {No te acerques aqufl . . . como eres tan grande, tss i 
derribarme el castillo con el aire que hacea al andar. 

Pero la adveTtencia Ilegö tarde: al movirniento que biio 
el favorito para besar la mano de la niöa, llevö un Boplo de 
viento k Iob uaipes, y el edificio vino al anelo. 

— EatÄ Tisto qiie donde tu eeCäa no puede haber palados, 
esclamä Maria Teresa retirando con rabia an mano: me lo)' 
k Tolverle k bacer en la mesa de m&rmol de mi padre, f 
cuidado con que vengaB alli; icuidado! 

AI eacucbar las fraaea de sa bija, i<est& Tiato qne dosde 
tu estüa no paede haber palacioB» una dolorosa acmriaa entre»- 
briö loa labios de la reina: ta pobre Isabel debia todos siu 
peaares k la fatal influencia que el conde-duque ejeroia en el 
&iiimo de su eapoao. 

La infanta recogiö aus naipes y , precedida y aegnida de 
doB damaa, ae encaminö k la c&mara de su padre. 

La dolencia de !a peqaeBa princesa era tan le^e, Ö oejor 
dicho, tan habitual, que la reina no se opuao i que aqaell* 
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faeae 4 1& c&mara del re^ deseosa de proporciouEU'le aJgana 

distraccion. 

— Tengo qne habla> 4 V. M. de an asunto reBervado, 
senora, dijo el conde-duque volvi^ndose imperioBameDt« h&cia 
)as damas, que sin eaperar una Benal de la reina Ee retiraron 
en Beguida ä 1a antecämara: decididamente el verdadero rey 
era Doa Gaspar de GuzmaD. 

— Ya 08 eacucbo, dijo Isabel recost&ndoHe en bu Bilial , j 
apofando en la mano bu mejtlla con aire entriBtecido. 

— Ue venido, empezö el de OUvares, he venido & rogar 
i V. M. que me ayude i salvar i una iofeliz niöa del amor 
del rey. 

Ante aquellas inhumaDas palabras, palideci6 Isabel; lletö 
sub manos al corazon como Ei hubieae recibido en ä una 
profunda herida, y laego dos grueaas y abrasadoraB iägrimas 
corrieron por sub mejilias. 

— £Qu4 puedo yo hacer? murmarö cod tanto deBalieot«, 
que el duro corazon del favorito se conmoviö H pesar snyo. 

— Esa jöven Be Balvarä ai V. M. me permite que la traiga 
esta noche & bus habitacioaes. 

— iNunca! eBclamö la reina con vehemencia; creo que 
obre mas dignatDeote aparentaiida que ignoro los desärdenea 
del rey, que oponi^ndoine ä ellos cou inütiles escändalOE. 

— Aqul no puede haber escäudalo algUDO; yo me he viato 
obligado & ofrecer al rey que la tendria esta uocbe en mi 
poder, pero al miBcno tiempo quiero salvar el honor de esa 
infeliz criatura, y librar 4 Don Diego Velazquez de ud pesar 
qne le costarit la vida, porqae ama 4 esa Jöveu con toda sa 

— ^Y qui^n os obligaba a fomentar aaf la licencioBa pa- 
sion del rey por esajöven? eaclamä Isabel de Borbon irgui6n- 
doae indignada y altanera: ^quiäu atno vueBtra infame ambi- 
cion tieae la culpa de los eBtravios del padre de mJB bijos? 
tqiUi^n es la causa de todos mis pesares? iquiän cmpobrece 
y pierde el reino? |Vos. ... ai. . . 1 solo vob, favorito venal de 

UQ rey demaBJadamente credulo /,Y quereia que yo ob 

Ayude en vaestras inicuas tramaa? ^quereis que yo aea ei 
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döcil instnunento de vnestioB ftinbiciosoa pluies, para acabanne 
de perder luego en el änima del rey? jdo Io espereis jamäs! 

— iSe niega V, M.? preguntö al favorito y qnien, no 
obstante los violentoa apöstrofes de la reina, la miraba cod 
nna calma prOTOcativa. 

— Me niego, af. 

— Ir^, pnes, & avisar 4 Velazquez. 

Una llamarada de cölera cubriö de pürpura el dolce j 
poäticQ semblante de la reina. Lerantöae eata del sitial en 
qae habia permanecido sentada, j se aproiimd lenta, r^di 
; amenazadora al conde-duqae. 

— Si haceia eso, marmarö en toz b^a, pero en^rgica, j 
acentuando cada palabra; si baceis eao, yo serä qiüen os 
himda para siempre en un abismo sin fonde: leDtendedlo 
biso, Bon Gaspar de Guznuui! si tomais eo boca el nombre 
del rey, Isabel de Borboo, os lo jura por sa nombre real, 
serft qnien descubra k Felipe IV la peücion qae habeis lenida 
ü hacerle esta oochel iSalidl 

La reina 9eäal6 la puerta al de Olivarea con ademan se- 
yeto, y estc, ä pesar de au insoiencia, saliä maqninalmenlei 
asombrändose de haber sido cogido por la primera töz de bh 
lida en sus propios lazos. 

Cuando se hallä en la segunda antecämara, la rabia ocupä 
en stt alma el Ingar del asombro, y golpeö furioso su btalx 
con SU apretado puöo. 

— |Vive DioB, munnur6 roncamente, que es inötil que je 
quiera ser bueno ! la primera lez desde que vivo que me b» 
ocnrrido atenuar una mala accion con otra buena, he ealidi> 
vergonzosamente derrotado. . . 1 [Adelante pneal la flamenca 

aerü del rey, y Velazqaez i. YeJazqnez ya le he recoiD- 

penaado sobrado bien mi nagolflco retrato con el bolsillo qne 
por ti le di.. . . jAltl vamos & Ter qnien rence & guieu, seiai' 
diique del Infantado t . . . ^ 
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EL RAPTO. 



Eran las doce de la nodie äel 25 de junio, ; Diego Ve- 
lazquez de Silva, acompanado de la linda Ana ae h&llaba en 
SU eBtudio, abBorto, al parecer, en hondas caTilacianea. 

Sentada la jüven ä la ventana abierta, pasaba aa blauca 
mano por la cabeza de un hermoso peiro de corpulenta talla 
; largas lanas negras; tambien ella estaba p^sativa ; triste, 
cual si SU lindo rostro hubiera sido nn espejo del de Ve- 
i^quez. 

A pesar de baber heeho jt, Don Diego ei retrato de Ana, 
coando hablaba eu la enramada con el duqne del Infantado, 
la darä k cooocer por mi misma al lector. 

Ap6uaB rayaba esta preciosa criatura en los diez j seis 
anoB de su edad ; sus ojos aznies, guarnecidos de largoisimaB 
pcBtaÖas de aro, eraa grandes, lasgadoa j Serenoa, y bu apa- 
cible luz patentizalia el dulce candor de bu alma: b^aban 
sus cabellas en luengos rizos hasta tocar en sus bombros, 
dprramändose como una cascada de oro por su blanca espalda; 
BU rostro, que formaba un üvalo prolongado, estaba ligera- 
mente enflaquecido häcia las sieoes y la parte inferior de las 
mejillaB, preeentando senales Icfalibles de esa terrible enfer- 
medad de consnncioD, que se apodera de tantas jävenes al 
aalir de la adolescencia, j que las hunde en el sepulcro äntes 
de ver colorar sus infantiles ensuefios. 

Aquellos desoladores sfntoinas daban i. la fisonomfa de 
Ana el encanto mayor que poseia, impriini^ndoBe un triple 
Kkrtkcter de melancolfa, sufrimiento i inocencia, que conmOTia 
bondamente el corazon mas dnro. 

Su vestido blanco, de escote cuadrado, j mangaB perdidas 
a la flamenca, marcaba los contonios pcrfectos, pero poco 
desarrotlados de su talle: eraa sus formas de tan estrema 
delicadeza, que tenian, no obstniite su morbidez, una inded- 
Bion enteramente infantil. 
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El grän perro Medoro, seutado i, sus pi§s, levantaba sn 
enorme cabeza ä la dulce presiou de 1a linda mano que se 
poaaba aobre elk acariciändola , ; clavaba eus grandes i in- 
teligentBB ojos en el semblante de Ana. 

Vekzquez estaba pälido , y eus negros ojos aparecian 
tristes y rodeados de au ancbo y azulado circulo: conociase 
bien que bacta largas boras que no cerraba sus pärpados el 

En efecto, la nocbe precedent« no habia encontrado us 
instante de reposo, atormentado por nl devorador cuidado qae 
la anerte de Ana le inspiraba: aquella criatura era para Ü 
SU ünico bien, y harto sabia de lo que era capaz el rey Fe- 
lipe IV, cuando se vcia contrariado en alguno de sag capri- 
chos amorOBOs. 

Sin embargo de este convencimiento , Velazquez no cal- 
paba de los deaördenes del rey al rey miemo; ä pesar de U 
amistad que el conde-duque le maoifestaba deede qua hlzo 
SU cMebre y magnifico retrato, el leal corazon de Velazquez 
110 habia creido en la sinceridad de la afeccion que le nioa- 
traba el favorito: y el elevado talento y buen criterio de 
artista habian adivinado cuAnto de falso y maligno exislia en 
el caricter de Don Caspar de Guzman; habia comprendiifo 
que la ambicion era la pasion dominante de Su alma, y ssbii 
que no perdonaba medio alguno de fornentar las pasiones del 
rey, y que era capaz de todo por satiefacerlas , Bi de esU 
modo podia levantar algo mas el pedestal de bu fortuna. 

Por eso le inspiraba tantos temores la Buerte de Aua^ 
(«mblaba ante el pensamiento de que pitdieran despertar en 
sn pecho un amor nnero, y que 61 creia enteramente deacoDO 
cldo, en el cändido corazon de la doncella. 

— A mf me ama como i un hermano solamente, se decia 
Velazquez, y este amor, que lleca su existeiicia tan abanjo- 
nada y solitaria basta el dia que me conociö, basta para bs- 
cerla dichosa.. . pero si el rej logra bablarla y desperlar 
SU corazon, ese corazon inocente que debe ä nii abnegacion 
el estar dormido... ;obl entönces ella amarä fi Felipe IV.- ■ 
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El, le aniarA y entönceE. . . eniöiices mi genio, mi gloria 

de artista se handirin en el aepulorol . . 

Egtos amargos penBamientoa traBpasaban el corazon de 
Yelazqnez: aa razon flnctnaba combatida por bq dolor y aus 
crueles temorea. 

Solo nna eaperanza consoladora venia k darle algun alJTio, 
aanque era en verdad harCo däbil; la idea de que el rej, el 
favorito y toda la corte creian ä Ana hermaDa Baya le trän- 
qnjlizaba algan tanto y le infundia aliento. 

— AI m^Qoa, peasaba, respetarlui loa derechoa que creen 
tCDgo sobre Ana, y podr£ hacer nao de nna antorldad que 
atropellarian Bi BttpieBen qne no me nnen c«d ella loa lazoa 
de la aaagre. 

El desdichado ignoraba que el faTOrito babla sorprendido 
SU aecreto, cuando lo confiaba i Don Juan Haitado de Men- 
dosa, la noche anterior en laa alamedae del rio. 

B) reloj de palacio di6 Jaa doce y media sin que ni Ana 
Di Diego liubiesen roto el Bilencio que reinaba en Ja eataacia. 
La vibracioD de la campana sacü & la doDc«ll& de aus medi- 
taciones: levanUise esta y fai & apoyarse en el respaldo del 
eillon que ocupaba au hennaao. 

— iQa^ tienes, Diego? dijo poniendo al nivel de la negra 
y rizada cabeza del artlBta su cabeza nibia y perfnmada. 

~- Estoy triste, Ana, conteatö Velazqnez eatrenieci^udose 
al aentir reabalor en bu frente el saave aliento de la jöven : 
egtoy triste, repiti6, porque dentro de dos horas voy k partir 
para el Escorial y no puedo ilevarte conmigo. 

— iPor qa6 no qnieres qne te acompafie, Diego? pre- 
guntö la nifia pasando bu« hermosoa y afiladoa dedoa por loa 
mos del pintor. 

— Es indtil que te molestes en salir de Madrid para tan 
pocoa dias, contest^ con apreauradon Velazquez; qnedar^ 
aquf bajo la proteccjon de la reina, que pernianece en palacio 
tambira. 

— Sea cOTDO tu qnieraa , hermano, contestd Ana, dnlce, 
pero triBtemente; yo creia, sin embargo, aüadiö con los ojos 
llenoa de lägrimas, que jamaa me separaria de ti. 

»■ Maico, Amot 7 Utmte. 16 
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— iLlerarte yo doade va U cortel esclamö Velazi^ncz 
levantäadose con fmpeta de la ailla y cmEtuido i, graDdee 
paaoa el apoeeoto: |llevarte donde va el reyl... joli, jamas, 
jamaal ... < 

— ^Por qu6 no qnieres Uevarme doade est& el rey, Diego? 
es tan galan y parece taa buenol . . . 

AI escuchar eetas palabras, leiantä Velazquez la cabeza, 
y ae hizo un pago atras como ai hnbienk reciltido un golpe 
mortal en el corazon: ckv6 eu Ana nna mirada de eatraTio, 
y sus cabelloB se erizaron en au frente, y bub aienea ae cu- 
brieron de ud helado audor. 

£a aquel momeDto Bon6 la uua, y el mido de an golpe, 
que dieroD en la puerta del apoBento, bo confundiö cod la 
Tibracion de la campaua. 

Velazquez iui ä abric con inseguro paso, y an caraarero 
apareciü en el nmbral. 

— Vengo k aviBar al senor Don Diego Veüuqtiez, de parte 
de S. M., que t& bora de partir se ha adelantado y que le 
eapera ya en su real c4mara. 

Dna Hamarada de aiegrfa Uuminö los ojoa del artiata; la 
noticia de que el rey iba k alejarae de Ana iuundö de g02o 
aa corazon, 

— Ta OS aigo, dijo al camarero, que s« inclin6 reapetao- 
aameote y deaapareciö en seguida. 

Entdncea ae abrochü r&pidamente su ropilla, aliaö aas ca- 
beilos, se pnao an aombrero adomado de una larga pluma y 
tendiä loa brazoa 4 an hemuina. 

— Deotro de dos diaa, le dijo oprini^ndola contra su 
pecho, dentro de dos dias tendrä para ti un asilo aeguro y 
vendr^ 4 buscarte para que no te aepares ya de mi lado. 

La niüa no reapondiö nada: los boUozos ahogaban su vez. 

— )JuanI giiUt Velazquez abriendo una paerta que daba 
freute ä la de entrada. 

Un jöven mulato de elevada estatura apareciö al inatante. 

— Eacucha, Juan, dijo Velazquez tomändole por la mano; 
eacucha, y ai es cierto que me quierea, ciimple exaclamenie 
lo que Toy & dedrte. 
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— Mandadme, eeüor, contestd el mulato con soDoro 
acento. 

— Cnida de mi hermana, Juan: no dejes llegar ä 8u lade 
Dl auD al miamo conde-duque si, como temo, Tuelve mailaDa 
i. Madrid: duerme k la puerta de esta eEtancia; j deatro de 
dos dtag, cnando vnelva & buscar & Ana, que la eocuentre jo 
mas alegre que hoy la dejo. 

— Sera la sombra de Doüa Ana, sefior; ;, caando rolvais, 
OS la entregarä risueöa ; contenta. 

— Gracias, Juao: tu corazon encierra el vdor indomable 
de los leones de tus bosques, j Va alma toda la ternura de 
ona mujeT. Juan, en ti confio; adios. 

Y Velazquez abrazd de nnevo 6 su hermana, aprefö la 
mano de Jnan y ee lanzö Aiera de la estancia. 



Media bora despues, ytaprovechando las ültimas de la 
noche, aaliö ta comiti?» real; en nno de los primeros cocbes, 
qne seguian al rey, iban Don Diego Velazquez y el conde- 
duque. 

TodaTia se ois el rumor <le las ruedas del ultimo carru^e, 
cuando Uamaron k )a puerta de la estancia de Ana. 

— iQuieu vä? preguntä el esclavo mulato, que ea piö 
eafrente de su seäora, la contemplaba melancöJico. 

— Abrid para que yo pneda dar k Dona Ana un meu^aje 
de parte de S. M. la reina, contestö la voz de una dama de 

£1 mulato quitö la Tuelta de la llave y se retirö con 
respeto para dar paso a la ilustre enviada. 

Mas en el instante miemo, cuatro bombi-es le derribaron 
en tierra y cerrarou sus labios con una mordaza, äntes de 
que pudiese dar un grito, dejfindole fuertemente maniatado. 

Entretanto otroa dos se habian acercado & Ana, y tapäii- 
dole la boca con un panuelo, la sacaion desmayada del apo- 
seato. 
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£1 infeliz eacIaTo hizo tfto violento eafuerzo patA romper 
sus ligaduras, qne su bronceado sembUnte ee cubriä de pür- 
pura, j cada udo de los cordeles que le oprimian trazö en 
sus maDos im saDgriento surco. 

AI oir el rumor del cocbe que se llevaba k au senora, una 
amarga desesperacion se pintö en sus facciones, ; dos gruesas 
lAgrimas se deslizaroii por bub mejülaB. 

Ana fu6 depositada en una casita de pobre apariencia 
situada en la parte mas honda de la calle de loa AutoreE. 
AI biyarla del cocbe, privada de sentido, la recibiö en aas 
brazos uoa jöven de rostro risueüo j picareaco; pero su ale- 
gre j atispada fiaonomfa se entnsteci6 profundamente al Ter 
6, aquella hermosa niöa blanca ; belada como una estatua de 
alabastro. 

Colocöla Buaveroente en un ailloo, y deaatö el pa&nelo que 
babian apretadobarbaramente & su boca. 

Entretauto deda el conde-duque & Velazquez, al inismo 
tiempo que el cocbe en que iban entrambos corria por el 
Camino del Escoiial: , 

— Ouardad k vuesti-a hermana de bs uecbanzas del rey. 
Don Diego: le veo tan furiosamente enamorado, que de todo 
le creo capaz. 



vni. 

JUAN DE PABEJA. 



Una hora deapuea del rapto de Ana, fuä degatado el mn- 
lato por loa demas servidorea de Velazquez que entraron 
para informarse de aquella si queria que se le sirriese el 

Bl eadaTo no conteatö 6, ninguna de las pregnotas qne se 
le bicieroQ, ni pareciö poner ateucion ninguna en laa lamen- 
taciones de sus companeroa por la desaparicion de hu jöven 
seitora. 
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Diö tres 6 eaatro vueltas por la habitacion como un leon 
enjaulado, y Inego se lanzd ä la calle pAlido ; deegreäado 
como quedara deepues de bub inütiles ; deaesperados esfuer* 
zoB para ramper saa ligaduraa. 

•iJuan de Fareja — dice an aventajado escritor (1) de 
nnestros diai — era esclaTO del c^lebre almiranle Far^a, cujo 
retrato hizo Velazqaez. Eocantado el marino de Ter au 
retrato tan maraviltosamente parecido ; tan perfecta mente 
concluido por el piutor mas c^lebre de EspaSa, tido & darle 
las graciaa aconpaflado de Juan, jäven mulalo que babia 
comprado ia Indias, 7 que llevaba para el pintor una mag- 
nifica cadena de oro. Cuando se inarcb6 el almirante, Juan 
fii^ 4 aeguirle, empero el ispero marino le diu un pantApi& 

— i'^PieiiBaa, le dijo, qne cuando yo ofrezco una cadena 
de oro no deje tambien el estache? Perteneces deade este 
momento al senor Velazqoez. 

kY saliö con altivo paao apfnas hubo dicho CBtas pa- 
labras. 

"El pobre mulato, con el rostro afligido y el aire aaus- 
tado, Be qnedä alli, y loa disdpuloB de Velazquez le tomaron 
como im aer eetüpido con el qne podriaa dlTertirse. La 
manera cod que babia eutrado en et taller iai para ellos dq 
manantial inagotable de chaozas. Qaisieron darle el gran 
nombre de an primer amo, y le llamaron Juan de Pareja, 
nombre qne conserrö aiempre. Velazquez, ü quien caueaba 
l&Btitna, le encargä el cuidado y el aeeo del taller, cosa qae 
teoia poco trabajo, pero que debia ejercitar su paciencia. 

'iJnan se ballaba muy contento siempre que el artista 
tistaba allf; pero en cuanto satia, el esclavo tenia que sufrir 
de los discfpulos una porcion de incomodid&deB que cada dia 
iban eu aumento. Canaado, eo fin, de las burlas de los 
discfpulos tomö el partido, para evitarias, de huir, cuando no 
ae ballaba Velazquez, h una eapecie de caramaucbon desco- 
Docldo en donde se escondia y ponia al abrigo de sns per- 
segnidores. 

(1) Don Joi< MnEoi Gsfttla. 
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«No habia podido Juan Ter pintar dos aöos seguidos, ni 
oir duraote estos dos aäoB & Iob mas grandes pergoQiyea eo- 
Balzar basta el cielo la pintara, sin concebir un iuTeiicible 
Aeseo de mancjar tambien los colorea. Fara distraer las 
largas boras de soledad eu que sguardaba la Tnelta de su 
amo, intentö Juan el pintar. Alli teoia piaceleB de deaecbo 
y restos de colorea que reunia ja en un lado, ya en otro, 
Conocia il mismo que na hacia mas qae emboirouar; pero 
hallaba gusto ; tliversion eu ello, guardando an silencio ab- 
soluto sobre esta diTcrsion secreta, qae nadie sospecbö.» 

Hasla aqul habia el autor de la Unda i intereeaote leyenda 
Itubens en cana de Veluiquez: yo be creido que no podia 
dar ä cooocer mejor & Juan de Pareja que copiando el pir- 
rafo eo el cual mi amigo, el seüor Muiloz Ganria, te presenta 
it eus lectorea. Abora acftbarä de pintar & este personiye, 
segun le he comprendido. 

Juan de Pareja sentia por Velazquez una eapecie de ado- 
racion apaaionada, adoracion que se esteudia k todo lo qne 
pertenecia al artista; cada babia para 61 tau bello, tan 
grande, tan Eacto como Velazqoez, ; se bubiera dejado malar 
por e^itarle el dolor mas leve. 

Habia en el esclavo bäcia su amo el tierno y sollcito 
amor de una madre y la adbesion sublime y fiel de un liejo 
sabueso: cuidaba cou estraordinario esmero de su servicio, 
de SS alimeuto, y d« su tocador, ; no se fiaba de mogan 
dom^Btico, en lo que pertenecia & m Be&or: cuidaba de los 
detalleB maa minacioBOB de an comodidad y bien^tar, gia- 
duaba la luz del taller, preparaba los coloreB, arreglaba los 
caballetea, y pasaba horae enteras mirändole pinlar extasiado 
en una fanätica contemplocion. 

Velazquez, por bu parte, le amaba mucho tambien; con- 
Mbale los maa importantes secretos, y coaTeraaba con ä 
mi^trfts le servia & la meaa; la viva inteligencia de Juan 
le agradaba en estremo, y admiraba la esquisita aenaibilidad 
de SU corazon, la generosidad de su caräcter, y su ilimiuda 
lealtad. 

Su pena, al dejar en Madrid k su querida Ana, se ameo- 
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guö en SU part« mayor, al penear que la dejaba bajo la 
custodia de Juao, j el corazon del mulato latiü de gozo al 
recibir aquel encargo. 

)01i que amai^ desesperaciou se apoderä 'del alma de 
fuego del mulato, al ver que Ic arrebataban ä su jÜTen se&orat 
todoB loa tormentos del iofierao desgarraroQ su corazou al 
conreDcerse de qne eran iaüdles sus esfuerzos para rasgar 
las faertes ligadnras que le siU(^l)an. 

Cuando los otros criados le desataron, se arrascä la mor- 
daza, con tan furiose y desesperado niovimieDto, que sus 
labios se eorojecieroD de sangre. 

Biä como na loco algunas Tueltas por la estancia, j luego 
se l&nzö i, la calle, cruzaodo niucbas en su desespcrada 
carrera. 

^Cuül era SU desigoioT ^cu&l su esperaoza? Ni 61 mismo 
lo sabia; ensu abrasada cabeza se revolvia caudente el peu- 
samiento fijo de encontrar ä Ana Äntes de los dos dias, que 
debia tardar Velazquez eo regreaar ä Madrid, y el de darae 
la muerte si uo podia couseguirla: estaa dos ideas le bacian 
sonreir por intervalos, coq uoa risa eu que entraba por 
mncbo la locura. 



EL EMBAJADOR. 

Dos dias despues, y k cso de las siete de la tarde, im 
coche cerrado conducia & Madrid Ä Velazquez al trote de 
aus magttificas yeguas tordas. 

£1 artista iba tan preocupado que no fijü la atencion en 
otro coche cerrado tambien, pero mucho mas eecrupulosa- 
meute, que pasö junto al suyo. 

Ni o;ä por consiguieute uns dulce voz que le era muy 
conocida, y que preguntaba con ansiedad: 

— ^LlegaremoE pronto ü donde estä mi bermaao, seiior 
conde? 
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ÄqtielU voz era la de Ana, qne ocapaba el coche cerrado 
COQ el conde-duqne, j qne marchaba coo direccion al Ee- 

Yelazquee prosigui6 au Camino, y t las Biete y media se 
apeö duluite del palacio. 

Una multitad iunieDBa se agolpaba 4 sub puertas: velase 
estacionada delajite de ellas ana larga fi]a de ligosaa carrozas 
Tacfas, Bin dada por esUr bqb duenoB dentro de la marada 
real; alguoos seiiores flamencos permaneciau 6, caballo, er- 
guidos i inmöviles, lucieiido bub bordadas gorras, suB ropillas 
cuajadas de pedreria, f sub colosalea figoras. 

Usa guardia äameaca rodeaba 1a comltiva, cooteniendo 
COQ mesura, pero cou ona gravedad inalterable, al pueblo qae 
se arremolinaba murmuraDdo : 

— {El embajador I {el embajador! 

£1 coche de Vclazquee eiitrö en las caballerizaa de pala- 
cto, y el arüsta, sin detenerae ni ami k pr^uotar qni^n era 
el embajador, anbiü aosioBo ä bu habitacion, encootrluidoBe al 
final de una galeria al duqae del Infantado. 

— ^HabeiB vieto & Babena, Don Diego? pregantö el duqoe, 
tendiendo una mano al pintor. 

— iEstä aqui Rubens? esclamö Velazquez admirado j 
deteni^ndose & peaar de au anaiedad. 

— Es el embi^ador, que acaba de llegar, enviado per la 
infanta gobernadora de FländeB. 

— iDönde eatA? 

— En andiencta con la reioa , qae qaedö encargada por 
el rey de lecibirle k su llegada. 

— Ob dejo, aeüor Don Jnan, dijo Velazques estreduuide 
de nuevo la mano del duque, j poniendo el piä en la es- 
calera. 

— ^A d^de vais, y de dönde venia? 

— Vengo del EBCorial , y aal qne amanezca maflana me 
metf« & 61 coD Ana. 

— iCömol eaclamö Don Jnan Hnrtado haciändoae an paso 
atraa: {cömo, Yelazqnez, llerais k eaa uiAa k la cortel per- 
mitidme qae ob repniebe tal propösilo. 
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— Qnierg qae todos ignoren qne se hklla en el Escorial- 

— ^Y tömo \o lograräB acomp&lliiidola vos misrao? 

— No lo s^, dijo Yelazqaez inclinuido triatemeDte la ca- 
beza; ido Io b6, pero Dios me ayndarltl 

— ^Teneia confianza ea mf, para fiarme k Doüa Ana? 
preguntö el duque, fijando en U abatida fiBonomfa del arÜBta 
SD3 leales j arrogantes Djoa. 

~lOh, Bfl esclamö eate levantando la freute j miraado 
al duqve con profunda gratitnd: solo k tob j k Jnan, mi 
mulato, la fiaria ;o! 

— Tamoa, pues, & vaestra habitacioa, Velazquez, dijo el 
daque paaando sn brazo por debajo del det artista; Juan 7 
jo la acompaSaremoB, ; qnedar& segora en mia habitacionea 
donde la encontrar^is. 

Diego Velazquez lleg6 4 su aposento con el duque, y 
llamö auaTemente k la pnerta. 

El eriado que la abriö palideciö j retrocediü dos paaoa 
al Ter k bu amo. 

— jY Doöa Ana? pregunW aoBioBamente Velazquez. 

£1 domästico, con loa ojoa äjoa en el auelo, parecia la 
estatoa del aaombro. 

— ^Y DoüaAna? tornö ü preguntar Velazquez Bacadiendo 
el brazD del eriado. ■ 

— jSeÖorl. . . 

— iHablal . . . 

— |La han robadol 

— |La han robadot. . . 

Este grito ae escapä anguBtiOEO j desgarrador de loa labioB 
del artiata, qae permaneciö dnranCe algnnos momentoa anona- 
dado y mado. 

De Bübito echü k corcer h&da el aposento de Ana, sigui^- 
dole el duque. 

Los desateotadoB ojos de Velazquez recorrieron la estan- 
cia en un segundo; pero el artiata bubo de apoyaree en nn 
ailloD para no caer: el aposento coDBerraba todas las se&ales 
de la reciente presencia de la pobre ni&a. 

— { Juanl gritö Velazquez con ronca j aofocada toz. 
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— Tambied ha desaparecido. 

— jVendido por £11 barbotö Telaiqnez, qden, al oir la 
costestacion del dom^stico, no penBÖ aiquiera en preguntarle 
cömo habia Bido la desaparicion de Juan. 

DespneB Be predpitöli la puerta, vacüante como una per- 
sona ebria. 

El daqne le siguiö quebraDtado de aqnelta terrible de«i- 
pariciOD. 

— iLe han comprado para que me la robel . . . rourmiirö 
el artigta: ite ha vendido al oro ... del rejl . . . pero . . . yo 
le matar^l 

El desgraciado Velazqnez cayö desplomado, «n el soelo, 
y Bu bermosa cabeza negra 7 risada rebotö ea el paTimento 
de la galeria. 

En aqael momento entraba en ella , por la parte 
opuesta, un caballero como de dncaenta aüoa, de elevada 
eBtatura y galiardo contiuente, bien' que Ueno de nobleza j 
dignidad. 

Su traje, de damagco azul ä la flamenca, estaba ricamente 
bordado de oro, y en Bit Bombrero se veia prendida, con un 
joyel de diamantea y mbieB, una bennoBa plnma ' de garza 
real. 

Las iasigniaE de inucbaB ördenes cubrian an pecho: sde 
manos blancas y de hermosa forma salion de entre nna imbe 
de encajca iguales Sl Iob que biyaban basta sub borceguleB. 

Segnfale una inmenaa comitiva de nobles eBpanoles y fla- 
mencos, y una guardia de honor, ni mae ni m^os que Bi 
Aiese nna persona real. 

Era, en efecto, el rey de la pintura, Pedro Pablo Rubels, 
artista dietinguido, eminente diplamjttico y embajador de la 
in&nta Dona Isabel, gobein&dora de la Fländes ; loa Palses- 
BajoB, cerca de la majestad de Felipe IT. 

BubenB ee djrigid k los aposentog de Velazqnez para ^m- 
tar BU taller, ya.qne no podia verle por hallarse en el Ebco- 
rial, segun li habia dicho la reina. 

AI ver al duque del In&ntado, qne le babia sido preeen- 
tado en la recepcion por la mlsma reina; al verle, repito, 
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soBtener en suB rodOlas la cabeza de otro tombre desmayado, 
detÜTOse RnbeDs. 

— ^Quereia qne os ayude, Genor duqne? preguntö el dn- 
dad&no de Aroberes con la dulce amabilidad que, no obstante 
la arrogaQCJa de su aepecto, le era tan habiluaJ. 

— Gracias, Beöor embajador, gracias. . . ya ruelTe, conteatö 
el duque, podendo junto i, la aariz del artista bu perfiimado 
paäaelo. 

— iVelaiquezI aäadiü en seguida movi^ndoie suavemeiite. 

— iTelazquezI repitiö Pedro Pablo indinändoee para con- 
templar al artiata cnyae maoos toinö. 

Don Diego abri6 sus graadea djob negroa, ; Iöb fijü an- 
siosameute en laa peraonas qne le rodeaban : cuando bu mi- 
rada cbocö con la de Rubeoe, dos lägrimBB brotaron de ane 

OJ08. 

Diego Velazquez poseia el mejor retrato que el rey de la 
pintura habia hecbo de sl mismo. 

RabenB abriö Bus brazos al desgraciado jöven, qne se 
arrojd soUozando en elloa, 

— Vuestra viBta, seflor embi^adar, cb lo ünico que pudiera 
prestar algtin consuelo k Velazquez en la desgracia que le 
aqnej») dijo el duque ayudando al desdichado jdven ä ponerse 

— |OhI munnurö Rubens, la desgiacial ^ao basta, joh, 
Dios mio! qne me acoinpaäe 4 mi, eine que la he de encon- 
trar tambien donde quiem que va;a? 

Algunos momentoa permaneciö bu fisonouiia sombriamente 
triste, apareciendo en au noble freute un pliegue de dolor. 

Mas auB möviles y hennoBas facciones recobraron pronto 
BU Berenidad, y Bus ojoB ae ^aron de nuevo en Velazquez, 
con acaridadora eBpresion. 

— I Para el amanecer, los treues de S. M. la reioa y de 
BU sefioria el Benor emb^ador, qne aalen para el Escorial! 
grit6 en aqnel instante la voz del jefe de las caballerizas. 

— iQuereis acompaüarme, Velazquez? preguntä ßubens & 
Don Diego; deaeo qne permanezcaiB & mi lade los breTes 
dias que he de vivir bajo Toestro cielo. 
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— jDofia Ada debe eatar en laa garraB del de Olivares I 
mannurö el duqae del In&ntado al oido del artista. iPar- 
tamost 

— 807 TueBtro, mannorä Telazqnez däbilment« ; con acento 
acoQgojado. 

— Paeg hasta deotro de cnfttrahoras, Vel&iqaez: ob espero 
en mi cjunara con el seüoT daque, 3 os ofrezco & eatrambos 
dos aBientos en mi coche. 

Rubeoe hizo iin afable saludo, y se retirä segoido de sa 
comitiva. 

— iVator, Yelazquez! dijo el duque, cerrando tras ellos 
1a puerta de la cämara donde habian penetrado. 

El pintor se dej6 caer en an sitial, j muminro con ronca 
y apagada voz: 

— iVendido per 611... jVendidoI... iVendidol... 



Dos dias babian pasado degde aqnet en que Isabel de 
BorbOD, Pedro Pablo Rubens y Diego Velazqnez de Silva ha- 
bian llcgado al palacio del Escorial. 

Las cuatro de la tarde acababon de dar en el reloj de 
San Lorenzo, cuando se entreabriü nna v«itana, perteneciente 
k las habitacionee del conde-duque, situadas muy cerca de 
las del rey: la otra ala del palacio estaba babitada por Is 
reina, la infanta Maria Teresa, y las Bervidumbres de ambas. 

La ventana en cueslion, estaba guamecida de espesas 
celosias; pero no obstante, un rayo de Bol, que iba & qoe- 
brarse en sqs cristalee, hizo brillar con doradoB reflejoB nna 
cabeza cubierta de abundanteB j rabios rizos. 

Aquella cabeza era la de Äna- 

Pennaneciö dorante breres instantes ailenciosa i inmäTil, 
cnal si fuera una estatna de alabastro, con la mirada flja en 
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las dilatadu campiSas qae se eatendian al freute de aus 
ojos. 

Luego apojö los brazoB en el antepecho, d^öee caer eu 
ua aitial colocado detras de ella, j sepultd la cabeza en Bus 
maiios. 

No era ya, la miaina Ana que Velazquez conociö en Am- 
b^res, ni siquiera la niisma que robaron al artista las tramas 
del conde-diique de Olivares: en loa doa dias paaadoa desde 
la Tez primera que la preaent^ & mis lectores, ae habian hnn- 
dido sus mejillaB y apagado aua ojos: loa aua^es ; parisimoa 
contornos de au boca habian perdido toda su gracia c&ndida 
y juvenil, adqniriendo en cambiö eaa lasitud, que ea aiempre 
signo seguro de la total ruiaa de la aalud. 

Farecia mas elevada su estatura, & causa de au estrema 
delgadez: sus raagadoa y espiäudidoB ojoa azules eraa mas 
grandea, j sunque ans brazoa y manoa conaerraban ana se- 
ductoraa fonnaa, eataban en estremo enflaquecidas. 

Largo rato permaueclö en la actitud abatida en que la 
dej&moa , al cabo del cual se abrid cautelosanieiite la puerta 
de la eatancia dando paao i, la jdven que vimos aocorrer 6, 
Ana ciiaudo se desnayö en la caaa doode la depoaitaroa sus 
raptorea. 

Äquella jüven adelantü lectajQente alguuoa pasos, andando 
de puntillaa & iaclinando gtacioaamente la cabeza h4cia fde- 
lante, creyendo donnida ä ia pobre Ana. 

La reciea llegada era nna de eaaa criaturas robustaa, her- 
mosaa y ristienaa: sus faccionea, na tanto gnieaas, eran bellaa 
en estremo: aua grandes ojoa negros y aus cabellos de aza- 
bache, annomzaban deliciosamente cod bu tez trigueSa y aon- 
rosada, y au boca parecia formada ünicamente para la aon- 
risa, puea al maa leve movimiento moBtraba, no obatante au 
pequeüez, dos aartas de menudas perlas engaetadaa en coral. 

LleTaba un lindo trt^e de seda de colorea aubidos, y su 
gola dejaba ver, k deBpecbo de la moda de aquel tiempo, la 
parte auperior de nna garganta auave, redonda j satinada. 

El aposento en el cual se encontraba Ana armouizaba 
bien con la figura de la recieu llegada, por la auntuosidad 
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viatosa de bds adornos-, las colgaduras, de damaaco blanco, 
estaban guarnecidas de anchos flecoa de oro j sujetas con 
gmesos cordODea y borlas de lo miBtno; k BiUeria, de da- 
maBco granate de color subido, se ostentaba recargada de 
iguales adornos, j cuatro soberbias Innas de colosales dimen- 
sioues reproducian los objetos. 

La jöven llegö, por fin, jimto al sillon de Ana y se'apoyö 
anavemeute en el respaldo; luego bajö bu cabeza al niTel de 
la de la fiamenca para ver ai efectivam eilte dormla. 

— iDioB miol estaia deapierta, ssüora! eGclam6 als&ndose 
de aaevo, porque acababa de ver ladt 'como dos estrellas 
los grandes ojos de Ana. 

— No duenno, contestö esta coo acecto leato y melan- 
aSiico; sin embargo, no 08 of entrar, Estrella. 

— Lo creo muy bien, dijo la jären, cuya risueSa frente Be 
Labia cubierto de una nnbe de tristeza; ^cämo me habiaia 
de oir si estabais en ana de esas peligrosas meditacioDes qae 
OS coDTierten en eatatua? 

La flaraenca Boariä tristemente j nada coDtestö. 

— Y & pesar de eso, coutinod Estrella, el seSor conde me 
dice todos los dias^ no permitais ii Dofia Ana oi an instante 
de Boledad y de carilacion, porque esto la mata. 

— ;PIaguiese 4 DioB qae asl fuesel manniir6 Ana ele- 
vando al cielo ooa mirada empap&da en l&grimag. 

— |Ay, Dios miol pero ^por qaä qaereis morir, DoSa 
Aoa? sois nna nifia, sois bella bagta el estremo y teneis 
aroigos poderOBos que velan por vos y se interesan por TueS' 
tra Buerte. . . ^cöiiio es posible qae oi canse la vidaf 

— No lo sä, Estrella, contestö la jäven con acento triste: 
no si por qu^, pero yo deseo la muerte con todo mi corazon. 

— iSentiB acaso la sei)aFacion de vuestro hermano? 

— jOh, Sil . repuso Ana llevando al corazon sus dos 
manos, como si Estrella hubiese tocado en ^1 nna herida 
dolorosa y profunda. 

— Pero solo hace dos diaa qne careceis de su rista, y 
ademas teueis la esperanza de Terle muy pronto. 

— |Esa esperanza la roy perdiendo ya, Estrellal coando 
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el coade me sk6 de Madrid, me asegurö qne me Uevaba 6, 
la nueva caga de mi hermano.... y todavla no he podido 
verle. . . luego. . . coiitinuä la pobre nina vacilaado, luego. . . 
estoa Ultimos diaa me suceden cosas tan eBtra&as,,. ^por 
qua me sacaron k k fiierza de noeatra babitacion del palacio 
de Madrid?, , . ^por que me llevaron a vuestra casa dnrante 
algunas horas para traerme laego aqiii?. . . ^por qua me BEe- 
gurö ese caballero, ä quien llamaiB el sefior conde, que veria 
muy proDto i Diego s\ todavfa no he podido lograrlo? 
(Estrella, Estrella!... ese conde... loconGeao.,. inc da 
miedo L . . 

Ana ocultö de nnevo el semblante entre las manos, ; un 
doloroso temblor recorriä todo gn cuerpo- 

Eatrella la contemplö por algunos instanteB pintiicdose en 
3US facciones ana profunda espresion de piedad: i, la verdad, 
la figura de Äua, velada por su larga tünica blanca, Be ase- 
mejaba k esas imägenes de saiitaa märtires que todavia nos 
conmueTeu y admiraa en nuestro descreido siglo. 

Lo enäaquecido de su cuello, brozos y manog patentizaba 
bien los sufrimientoB de la desdichada nina, y su cabeza in- 
clinada y cubierta por nna cascada de gruesos rizoa rubios, 
que se estendian hasta eus rodillas, tenia una admirable 
espresioo de sumo i intenso padecer. 

— 'Vamos, Doha Ana, dijo por fin Estrella cou acento 
dnlce y cariüoso, y apoyfindose de nuevo en el respaldo del 
aiUon: vamos, buen äuimo; quizA no acabe el dja de hoy ein 
que veais & Don Diego. 

Ana permaueciö ailenciosa duraute un momento : luego 
alzö la cabeza leutamente, y Estrella coutuco con trabi^o un 
grito de terror al Ter el semblante de la pobre niiia. 

L^oB de retratar las facciones de Ana el gozo que debia 
infundirle la esperanza formulada por los labios de Estrella, 
se veia pintada en ellas nna espresion de agudo dolor: levao- 
töae como una sonämbola, y tomö las manos de Estrella opri- 
mi^ndolas con una fuerza convulsiva entre las suyas secaa y 
abi-asadoras. 

En aquel instante apareciü detraa de uno de los ärbolea 
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del jardin una c&beza negra y erizada alumbrada por dos 
ojoH graades y caleDturientoB , que fueron 4 fijarse en el 
roBtro desencajado de Doöa Ana. 

Ud Begimdo despaea ee oy6 du grito de alegria fren^tica, 
j el malato Juan de Far^a sali6 de detras del ärbol y cnizö 
el jardin corriendo dcBeBperadamente. 

A pes&r de sus eBfuerzos, bu carrera avanzaba poco: el 
infeliz esclavo hacia tres dias qae no habia probad« alimento 
ni cerrado al sueäo sdb ojoa, ocupado solo en vagar como 
una aombra durante la nocbe por los «Irededores del pala- 
cio, porqae sn buen instioto le decia que la tenebroaa in- 
famia qae lamentaba solo podja haberla urdJdo la mano del 
conde-duqae. 

Llegö por fin k nna de las puertas esctiB&das del jardin, 
; desapareciö por ella. 

Dofia Ana continuö largo rat« oprimiendo las manoa de 
gu compaAera. 

— Eacucbad, dtjo al cabo de alguooa inataDtea con toe 
lenta y ahogada: escuchad, Eatrella, totes de que DIoe me 
llame ä su seno, ana confeaiOQ que 6, nadie be becbo toda- 
via. . . pero que necesito bacer porque me aboga.. . . 

— Hablad, bablad, Dona Ana. 

— Yo creo . . . creo qne tob me amais an poco, Eb- 
trella, . . . ■ 

— Ob amo mncho, mncbo, dijo Estrella estrecbando con 
afecto las manos de la infeliz jdven. 

— Entänces h nadie confieis mi secreto. . . ^to ofs? 

— Sf, DO temais. 

— Pnes bien, EBtrella: la vista de Diego no aUviari mi 
padecer.. . no 

— iQuä deciBl ... 

— |Me matarä mas pront« I . . , 

Dos grnesas Uigrimas brotaron de los ojoa de Ana, al 
proDnnciar estaa palabras, y ae deslizaron por ans niejillaB 
de alabastro. 

Ed cuanto ä Eatrelk, crey6 que deliraba, y dijo solamente 
con dulce toz: 



By Google 



LA HEBXAEI& DB TBi:.jlZ«trBZ. '2^7 

— La Tista de Tnestro hermano oa poDdr& buena: creedme, 

Dona Ana. 

— j Yo no tengo hermano I . . . gritö con angastia desgarra- 
do» la deadichads oina. 

— lQa£ decfsl 

— |Diego no lo es! 

— iQaereis »costaroB, Dona Ana? dijo EBtrella persis- 
tiendo siempre en creer qae un acceso de fiebre bAcia de- 
lirar i. la jöven. 

— iMiradI . . . esdaniö Ana Eacaodo de bu seno una 
carta, qne, por lo muy arrugada que estaba, decia bien claro 
qne los ojoa de Ana la babian dcvorado mncbas vecea-. 
jmirad, Estrellal 

La atönita jöven desdoblö el papel j \ejis lo siguieate: 

«Don Diego Velazqnez de Silva ob engana, pobre niöa, 
diciändooB que bb meBtro bermano: voa aoiB sola en el 
mundo, ; vueatro raptor ob hizo creer qne ob unian 4 ü loa 
lazos de la aangre para aaatraeroE i, laa miradaa de todoB 
loa hombreB, & finde eritar aaf que, castodooa, ob roben de 
BU lado. 

«Yos, pobre aiöa, Bois el orfgen de su gloria, puee harte 
sabeia qne ob toma para modelo de bos celebradaa Tfrgeaea, 
si bien para dieimnlarlo cambia eu Bus pinturas el color de 
TueBtTos ojoa y de vuestroa cabellos, ; ob oculta k la vista 
de todoe. 

uEmpero tob podeis libertaroa f&dlmente de Ja esclaritud 
en que ob tieue el odioao egoiamo de Telazquez: el rey Fe- 
lipe IV oa ama; recarrid k ü cniuido dentro de dos dias 
vaya k Tisitaros, ; conaegniräii de bu cariöo la protecdon 
que necesitaia. 

uNo temaia por Telazquez; eatä caaado con una dama 
noble ; bermoBa k quieo ama mucho, y de la cual tiene una 
hija.» 

La carta uo tenia firma. 

— jDioa mio, qua eatraüo es eatol murmurä EstreUa de- 
TolTiendo la carta k la flamenca. 
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Esta HO reBpondiö: apoyad» en el morco do la rentana, 
tenia doblada la cabeza sobre el peclio. 

— TanioB, Dofia Ana, coQtinuö Eatrella tomando una de 
sus mauoB; vantos, do os abEttais asf: pueato qae segnn esa 
carta debe »eoir el rej 4 veros; declaradle la villanfa de 
Velazquez, y 61 os ampararä. 

— lAcusar ;o ä Diegot esclamö Ana con nna indescrip- 
tible vebeinencia: lyo, qne le amo cod todaa las fuerzas de 
mi alma! ijo, que daria mi vida por Tolver k verle una Bola 

— ;C6moI jle amaJB? 

— iQue Bi le amo! repiti6 la jöveii; 7 ante el pensa- 
miento de bu <;ariäo pareci6 fimdirBe su dolor en ua delicioso 
arrobatnieoto qne se aignificä instantäneameDte con una sod- 
risa de dicha: jque Bi le amol repitiö cruzando las manos, 
y con DU aceoto itnpregnado de dnlzura infinita: le amo 
tanto, que solo temo dejar la vida, porqne la muerte me pri- 
varÄ de verle. 4N0 me reis, continnö con nna Tchemenda 
qne bizo colorear bus mejillas, no me veiB p&lida y casi 
moribunda? pues bien, lo que aniquiU mi vida, lo qne me 
mata, es ese amor que ardia en el foudo de mi corazon sin 
que yo miema lo sospechasel . . . cuaodo Diego se aeparaba 
de mi lado, la luz huia de mis ojos... j oii pecko bg opri- 
niia como ei le faltase aire que respirar... cuando me dor- 
mia, bu im&gen aparecia delante de mi. . . y no pocas veces 
he so&ado ealar sentada sobre sus rodillas. . . j cuAntas vecea, 
viäidole dormido, ban caido miB lägrimas sobre bu fronte al 
imprimir en ella un beso! ;cu&nta3, al estrechar au mano, be 
sentido que un fuego devorador (»rculaba por mis venas! 
icuäntaa he sentido oprimirse mi corazon aJ despedirse de 
mi, aunque fuera por breves instantes I . . . 

— Pwo, . . . 

— No se lo que seutia yo entönces. . . prosigni6 Ana cnya 
vebemeucia iba en aumeoto ; solo sf puedo asegurar quo aquel 
padecimiento , que no comprendia, aniqiiilaba mi vida, qne 
tan feliz debiera baber aido: yo amaba mncho k Diego... 
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por veutura, ioo era §1 la primera peTsona 4ue me habia 
amado en el mundo? no faä bu mano la que me sac6 del 
abandoDO en que yacia? ^no ha Bido £1 hasta haj quien ba 
relado por mi auerte? , . . 

— Es verdftd, dyo Estrella ansioBa de calmar ä la j6veiii 
segim me liabeis dicbo aooche, vos viviais sola y abando- 
nada. . . pero, segun veis por esa carta, Don Diego es casado 
j ademas do os ama. 

— |Aht esclamö Ana con un penetrante alarido de dolor; 
]GS Terdad . . . cb caeado ... j no me amal . , . 

La deBTenturada vacilä como el tiemo arbolillo que hiere 
el hacha del lefiador; cerrü los ojos, j cayö hicia adelante, 
yendo Ä descansar en los brazos de Estrella. 

En aquel momento se abriö nna puertecilla disimulada ea 
loa tapices, y apareciö en el umbral la sombria figura del 
conde-duque. 

— ]Por piedad, se&or! esdamö Estrella que sostenia i la 
jdven, rendida & un desmayo mortal: )por piedad, libradme 
del cargo de guardar li esta desdicbadal |no quiero, no puedo 
verla morir! ... 

— Vos podrfiis todo cuanto yo os mande, Estrella, con- 
test6 friamente el farorito, puesto-que solo de esto depende 
el que coQceda la libertad k vuestto amante. 

— [Ob, Dios mio, padece tantol , . . 

— En efecto, no lo dudo, porque solo con ver 6. esta nifia 
ae concibe que bay en ella mag corazon que materia. . . ea, 
acoBtadla y faacedia volver en sf. 

Y el favorito aynd6 k la jören ä que colocase en e) 
lecho el inanimado cnerpo de Ana, i cuya oariz aplicö 
Estrella un pomito de Bales. 

— Decididamente, murmurö el conde-dujue aaliendo de la 
«stancia; decididamente boy tieue que verla el rey, porque 
maöaiia pucde morir, y no b^ qua estrano presentimiento me 
avisa que su muerte serä la senal de mi ruina. 



OByGüÜi^k' 



LA HBBltAirA DE TSLAE«DKa. 



EL RETRATO DE LA REINA. 

En el momento en qne el de Olivares ealia de la eBtanda 
de Ana, Diego Velazquez entraba en la cimara del rej. 

Un inataiite despaes entrü tambien en ella el favorito sin 
precederle anuacio, segun bu costambre. 

AI ler entrar al conde-daque, Felipe IV clavü en sn roBtro 
ona ntirads de ansiosa interrogacion , quc toi conteBtada con 
otra de satiBfaedon arrogante, f con nna Bonrisa llena de 
promeBSB, , 

Velazquez, pä^lido, enflaquecido, Bombrio, se apoyalia na- 
quinalmecte en el reapaldo de un siilon; sua ojos biindidoa 
poT trea diag de desesperacion j trea noches de insomnio, 
miraban vagameate k un objeto impalpable: sua m^illaa so- 
cavadaB, el desörden de sua cabelloa, j sa barba, qae empe- 
2aba k brotar en au tez morena j pälida, acababan de dark 
un aspecto hurana, violento 7 doloroao. 

Bastaba fijar 1a mirada una aola vez en aqael bombre 
para conocer que desgarraba su alma nn pesar sin con- 

Al Ter entrar al conde-duqae, aus grandea ojoa adquirie- 
ron fijeza j ae clararon chispeantes de faror en el roBtro del 
iavorito. 

EI rey, qae se habia conmovido hondamente al notar el 
aspecto de Yelazquez, Bintiö que la ira dominaba sn entei- 
necimiento al descubrir la rabia que trastornaba el semblante 
del pintor. 

En cnanto al de Olivarea, sostuvo friamente la iracnnda 
mirada de Telazqnez. 

— Senor, dijo este dirigi^udoae k Felipe IT, vengo k pedii 
k y. M. que me defuelva k una bermana que tenia, j qne 
me ba sido robada. 

Aturdido el rey, por tan riolento exordio, se volnö i 
mirar k su priTado. 
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— Esa mirada, contiiinö Velazqnez con voz mae concea- 
trada y Borda, esa mirada me dice, sefior, qne el ladron de 
Ana ea ei conde-duque 

Y Velazqnez, coa ei rostro trastornado, pnso la mano en 
el pnöo de &a espada, y avanzö dos pasos h&cia ei de Oli- 
Tares. 

— jVelazquez, tu eat&s locol... esclam6 el rey, asom- 
brado de tanta andacü, pero al mismo tiempo hondament« 
conmovido por tan intenao dolor. 

— Tengo aun toda mi razon, Befior> contestö el pintor de 
cimara, separando Bn mano de 1a empuitadura de su espada: 
pero asegnro k V. M. que la perdere, Bi ese hombre continüa 
ea mi preBencia. 

Gallo Velazquez esperando qne Felipe IV mandase saltr 
&1 conde-duqne: mas el d^bil monarca no se Eitrevi6 i for- 
mular una Orden i cuya sola indicacion habia vist« eocender 
como doB asDuaB los ojos del que debia cumplirla. 

Una Bonrisa de desden pleg6 los delgados y astutoH labios 
de Don QaBpar de Guzman y Piinentel. 

— 6. M., dijo acentuando lentamente sqb patabras, S. M. 
parece que no tiene dificoltad en qne yo oiga que demandais 
& vnestra querida. 

~;MentJB como un Tillanol gritä el pintor de cämara 
rojo de cälera; j sac&ndoBe un guante, que hizo pedazoB en 
Sa rabiosa apreBnracion , lo arroj6 al roBtro del privado. 
jEa! coDtinuö coa toz sorda, salid si no quereis que os 
escopa en el roatro, se&or conde-duque de OliTareal . . . 
jaatidl y ivive Dioa que he de arrancaroB, con mi eapada, el 
ptecio por el cual babeis comprado & mi mulato Juan, y el 
sitio en que habeJB ocultado, no i, mi querida, biuo 4 mi 



— Äntes, seilor Don Diego, contestö el conde-duque, reco- 
giendo friamente el guante de Telacquez, antes serii preciso 
qae me probeis el derecho que oa asiste para querer ser el 
dnefio absolnto de esa infeliz niBa & la que teniais sumida 
en el mae odioao cautiverio. 
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— [Salid, OB digot. , . volviü 4 gritar Telazquez dCEDu- 
dando la. eBpada, 

El privado ee dirigid lentamente & la mesa de escrtbir 
del rej, y agito la campanilla de oro qae se veia sobre ella. 

— )EI capitau de guardlas de S. M. el teyl dijo Don 
Caspar con una calma glacial al ujier que ae preseDlA. 

— jSois UD infiime, se&or conde-duque de Olivareal guturö 
Doa Diego, al mismo tiempo que entraba el capitan de 

— De Orden del rey, dijo el favorito sin mirar siquiera 
al pintor, de örden del rey arrestad i, Don Diego Yelazquez 
de Silva. 

El capitan se acercö a Velazqaez, j esperö la espada qoe 
este retuvo con mano tr^muta de furor. 

En aquel momeiito se descorriü eEtrepitoHaraente el tapii 
de terciopelo que cubria una puerta situ&da i. espaldas 
del rey. 

— ^ jS. M. la reina! anunciö nn ujier de toda gata. 

E Isabel de Borbon , veatida con nn largo trajo de cere^ 
monia, apareciö en el umbrali 

— lEjecutad las ördenes de S. M.l gritö imperioBamente 
el de Olivares dirigi^ndose al capiian de guardiaa, al mismo 
tiempo que echaba una mirada recelosa sobre la reina. 

Isabel coDtesl^ esta mirada con otra de despredo- ■ 

— Tengo, senor, dijo diiigiändose en seguida al rey, vengo 
& buscar & Don Diego para que concluya lioy el retrato mio 
que bace diaa empezü, porque iiuestra hija Maria Teresa lo 
desea para sn cimara. 

Un rayo de alegrfa ilumiuö laa abatidas facciones del 
noble artista, al mismo tiempo que et del favorilo apareda 
trastomado por el furor. 

Felipe IV mirö vacilante al favorito y ä la reina : el trance 
se iba haciendo cada vez maa embarazoso. 

De subito se ojö un gran rumor de pasos y aspadas, y 
OD instante despues, auunciü un p^e; 

— iSu sefiorla el embajador de Flindesl 

Levaatäse Felipe IV para recibir al que, para 61, repre- 
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seDtab& ä U infaata bu tia, ; mnj conteoto iiiteriormente de 
que Bu presencia le evitase la esplosion de k tormeuta que 
bacia media hora bramaba ec bu derredor. 

El conde-dnque Ealiö al encuentro de KubenB maldiciendo 
en aquella ocaeion la etii^ueta. 

La reina dejü aaomar i. su linda boca una soorisa de 
orgulloso triunfo. 

— SeäoF emb^ador, dijo dirigi^ndose ä Pedro Pablo: 
nuestro piutor de cämara os convida per mi boca A que visi* 
teis manaoa su taller, donde eatarä eapuesto mi rctrato que 
abora misino va ft coscluir. 

lucliBoae Rubens profundamente j beso la Buave y blanca 
maso de la reioa, eu tanto que esta le miraba asombrada de 
la palidez y dccaimieuto de sus faccionea. 

Sin dnda el rey de la piatura estaba devorado per algun 
.BCcreto 6 inteaso pesar. 

Caando Pedro Pablo Rubens Icvactö la cabcza, Isabel 
preseutö su mano a Velazquez quien, despues de iDclinarse 
delante del rey y del embajador, volviö la espald^ cod des- 
precio al favorito, y ealiö con la reiua. 

XII. 
EL TÄLLER. 

Conruaos y afanados andaban Iob diacipuloe de Velazquez : 
era el dia en que Eubens debia ir ä visitar el taller del 



Loa pobres mnubacboB habian ido lleganda de Madrid en 
los tres diaa que hacia ae encontraba Velazquez cn el Esco- 
rial, porque bu amor al arte era tan grande, y admiraban 
tanto Ä BU maeetro, que no habian eacaaeado ruegoa para qiie 
aus familias lea permitieBen continuar las lecciones en el real 
sitio de San Lorenzo. 

En el dia ä qne aoB referimoB, tercero de la estancia en 
el Escorial de Velazquez, los discipulos andaban asaz pre- 



OByGüÜl^k' 



364 Li. SBBmirA sb TELiz^Trsz, 

ocapadoa quitando el polvo mmuciosaneote i loa cabaJIete«, 
colodiiido1o9 en hileras negoa su Umaöo, con una igattldad 
-egcnipuloaa, y poniendo en 6rdeo cada quo de esos mil ob- 
jetos que Be ven en la habitacion de an pintor. 

— jQuä falta HOB hsce Juan! dijo nn hennoBo machacbo 
de tex morena y negros ojos pasando cod nna palet« cargada 
de coIoreB. 

— En Terdad que El, conteitö otro de tez blanca 7 ojos 
aznles como un ingMB: deBde qne £1 ha desapareddo me 
abnrro. jOhl bI 61 estuTJera aqaf ja I0 tendrlamos todo 

.. arreglado deBde bace largo rato. 

— [Fobre Juan! jcntotas veces me ha pesado to nmcho 
qne le he hecho rabiar! dijo otro con aire trist« : de segaro 
qne Be ha ido porque te haciamoB perder la pacienda. 

— Yo, afiadiö nn cuarto, fiif ayer i, nnestro OBtudio de 
Uadrid, y tomä del camarancbon algunas coeas qne 61 coi- 
d&ba con esmero. 

— iPara qnö? 

— Porque qniero tener algun recnerdo del pobre mnlato, 
que tan bueno era, ä pesar del cmel martirio que le hada- 
moB paear con naestraa burlas: mirad cBe gran lienzo enro- 
Uado qne bay en aquel rincon, Junto al caballete del maestro; 
es uno de los objetos que 61 guardaba con mas cnidado. 

— Ve&moBle. 

— iQu6 bemoB de ver? ese lienzo estar4 en blauco: qni- 
zas el pobre Juan qneria qne le Birviese para formar letras. . . 
Itenja un empe&o de aprender por si solo i escribirl 

~ lYo lo creo! [oo tenia nadie que le enseilasel 

— jCallad! dijo de repenfe nno de Iob discipulos: jca- 
llad! ... ise me figura qne ya oigo paBos! 

— A tl no te deja resoUar el raiedo de que rengan. . . y 
al Hb han de Tenir. 

— Ya lo Bfi. 

— Pnes Bi lo sabes, jporquö tiemblas? 

— iYo tiemblo? 
-Tu. 

. — ;PneB en verdad que no lo habia notadol ta confeaari, 
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sf, qne me eepanta ver fr Rubens mncho maa qae rer 
ftl rey. 

— |Lo creo! otro twito me aneede & mf. 

— [Y i mfl 

— |Y ü mi! 

— Fero ei^d, coUad . . . | ahora sl qne Tienen I . . . 

En efecto, na grau rumor de pasoe j de confbsss voces 
annndä 4 los jürenes la llegada de loa dos reyes: el de 
EspaAa, y el de la pintora; y un inetant« despoeB aparede- 
ron ambos en el nmliial seguidos de graxi atmero de corte- 
eanos. 

Los pobres mucbacfaos quedaron pegados & la pared, api- 
nändoae onos contra otros, y sin atreTerse k levaatar los ojos 
ni & respirar ap^nas. 

Felipe IT se apoyä familiarmente en el brazo de Rubeas, 
y amboB, segnidos de su lucido acompaBamiento, empezaron 
k dar Tuelta al taller. 

~ ^Cömo Ta de trabi^ar, hijos mios? pregnntö Rubens 
con Bu noble y digna bondad, dirigi^ndoae al grupo de los 
atardidoB dJBcipnlos. 

— Bastante. . . bastante bien. . . sebor. , . oontestaroD Tsra- 
lando do8 6 trea. 

— Yo desearia ver vnestras obras, continuä Rnbeoa; af: 
tendr6 sumo placer en verlas, «i es quo Yelazqnez me lo 
permite. 

— ;Ay, DioE mJot mnrmnrö & media toz el maa jöven de 
loa diacfpoloa: iquö desgracia qne no estö et maeatrot 

— (Me permite T. M., dijo BnbeiiB dirigiindose h Felipe IV, 
qne le mande Uamar? 

— Con mncbo gnsto, mi quarido Rubens, contestö el rey 
aaliendo de la preocnpacion dolorosa en que le tenia Bomer- 
gido el recnerdo de Ana. iHoIal continuü dirigiendoae k an 
pi^e, id 4 bUBcar & Don Diego T-elazquez. 

— Aqnf estoy, tehor, dijo el artista apareciendo eu el 
umbral de la puerta de entrada, al mismo tiempo qne el 
conde<duqae penetraba en el taller por la pnertecilla qae 
comnnicaba con la cfrmara f eal. 
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— Veni^ acÄ, Yelazquez, dijo el embajador, en tauto que 
el ref, obedeciendo k una geiia del conde-duque, se acercaba 
ä egte ältimo. 

— DeBeo, coatiDu6 Itubens, deseo ver las obras de estos 
jövenefl. 

— |0b, senorl eeclainö el pintor de cimara. con efosion, 
creed que agradezco con el alma el generoao interes qae mis 
disdpuloB OS iospiran. 

— DoD Juan, coatinao dirigieadose k ua gallardo mancebo 
que apenas contaria djez ; seis aäos, j qae por lo elegante j 
esmerado de su trtye patentizaba qne pertenecia & la mag 
elevada nobleza. Don Juan, traed Taeatro caballete ante sa 
genoria. 

El gallardo nino iba ä obedeccr coa el rostro radiante de 
jübllo, peio le detuvo un ademan de Rubens. 

— Yo ir6 pasando revieta ä todoa loa caballetea, dijo, 7 
asi no habrä que moverlos de saa aitios. 

El emb^ador se apoyö entüncea en el brazo de Velazquez 
del miamo modo que el rejr se babia apoyado en el bd;o, y 
amboa pintores se llegaron al primer caballete, sobre el cual 
habia un lienzo con una Magdalena casi coocloida. 

Rubena ae quitü el guante blanco j perfumado que eacer- 
raba su mano derecha, mi^traa contemplaba la pintnra con 
profunda atencion. 

— Este cuadro rerela que teneia un gran genio, Don 
Juan, d^o dirigi^ndose al j6ven: os aconsejo, ain embai^o, 
que no hagaia un uso tan frecuente de loa tonos iiiertea. 

EI jöven artiata ae inclin6. 

— Racedme la merced de darme una paleta y un piocel, 
senor Don Juan, contiuuö el emb^ador; voy ^ dar nna pin- 
celada en vuestro cuadro, y en el de cada uno de vueetroa 
oompaäeros. 

Una eaclamacion de jübilo brot^ de todaa aquellaa bocas 
entusiaataa ; juvenileB, j dos grueaas ligrimas de gradtud 
aparecieron en lag negras 3 tristea pupilaa de Velazquez. 

Rubena tom6 el pincel que le presentaba Don Juan, y 
moj4ndole en el colar correapoodiente, di6 trea ö cuatro 
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pinceladas en üi, dando una admirable, sombra en los brazoa 
de la Magdaleoa, que aparecian duramente tluminados. 

— |0h, qu£ feliz soyl miirmurö el Diüo Biguiendo & Bu- 
benH coD ]a paleta al caballete inmediato. 

— Entregad k paleta al dueno de este Ueuzo, Don Jnan, 
d^o el rey de la pintura con suave ; benävola sonrisa: deseo 
que cada uuo me vea trabajar mi^ntras lo hago para ^1. 

Uq oiSo como de catorce aSos, muy pobremente veatido, 
tomö la paleta de manos de Dod Juan. 

— iCörao OB llamaiB, awigoito? preguntd Rubens. 

— Pablo AatudiUo, aefior. 

— TenemoB, pues, al mierao santo por patronoi ea, buen 
änimo, continuö Rubens dando pinceladas en el lienzo coa 
siuno cuidado, babeis pintado una Niobe admirable en Tues- 
tros pocos aüos, ; por lo tanto nada os pido: no obstante, 
ctiando est^ concluida, ob la embai'go para la c^mara de mi 
esposa Elena: eacribidme i. Ambäres en cuanto la termineia. 

El uiöo se retirö llorando de gozo, y Rubens pasü al ca- 
ballete inmediato: el lieozo que coutenia ofrecia & la riata el 
retrato del pintor de Felipe IV. 

— iOb, quo magnifico retrato! esciamd el embtyador dete- 
ni4ndose delante de ^1: j baciendo i. Velazqnez una seiia 
para que se acercase al mismo lienipo que humedecia su pin- 
cel, empezä, no ä enmeodar nada, sino i. dar ä las risuefias 
y hermosas facciones del retrato el tinte melancölico j amargo 
que entönces anublaba el espresivo y herraoso rostro del 
original. 

— Cuando se haya pasado el dolor que os aqueja, Yelazquez, 
dijo en voz baja, os serä grato ver egta imägen, porque com- 
pararfiis vuestra felicidad con los pesares olvidados ya; quiero 
grabar en vuestro retrato la imägen del dolor presente, para 
que bendigais k Dios, al verle, cuando seais feliz. 

Don Diego meciü tristemente cabeza. 

En aquel momento, la conversacion , que hacia un cuarto 
de faora sostenian en voz baja el rey y el conde-duque en un 
Angulo de la estaucia, se anim6 de repeote, sin que uadie se 
apercibiese de ello; los cortesanos, enteramente embebecidoa 
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en Ter trab^ar i, Rnbena en loa cabitlletfia de los jÖTenea, 
Dada echaroB de. ver. 

— Haa tarde iri, decia Felipe IT con iure eaibarazado: 
HO puedo dejar ahora k Rubena ; la etiqueta. , . . 

— Por el cootrario, conteatö el priTado cod nna impacien- 
cia qae en vano se esforzaba en diaimalar: por el contrario, 
y. M. debe ir abora: la niüa eati en la mejor dispoaicioD de 
Animo qne ae paede apetecer-, intea de anoche pnae, mi^n- 
tras ella donnia, en an n;ieBa de tocador, nna carta anönima 
por medio de la cual le hacia aaber qne Yelazqnez no era 
SU bermano; que habia foijado est» vil eng&Bo para obligarla 
i, vivir ä su lado; pero qne, l£jos de amarla, est4 Tivamente 
apasionado de au eapoaa Doila Juana Pacbeco, de la cnal 
tiene una bija^ qne solo deseo tenerla por modelo, porqne 
sn estremada hennosura es neceaaria para ana cnadroa, j qne 
por esta, razon la recataba i loa ojoa de todos. 

— jT qa6 efecto ba hecbo en ella eaa carta? 

— El mas terrible : ba caido en una profunda desespera- 
cion, j hay momentos en que la Tebemencia del dolor la 
prlTa del conocimiento. 

— I Deadicbada t 

— Nonca, pues, seritn mas eficacea loa consneloa y el amor 
de V. M., y ea meneater ganar instantes. 

El rey, medio decidido, ecbö una mirada embarazosa aobre 
loa doB pintores qne, seguidoB por loa diacfpulos y los corte- 
aanoa, continuaban revisando los caballet«B. 

— Acabo de yerla en este inataote, continnä el faTorito 
con nna calma que haata entöncea no babia usado y qne 
decia bien claro la esperanza que tenla de qne sua ältimas 
palabras fuesen el golpe deciaiTo en el (uiimo del rey. 

— ^Y c6mo eatä, cömo eatü? pregnnti) eate ansloaa- 
mente. 

' — Su vida ae apaga por la Aierza del dolor, y creo firme- 
mente que, ai V. M. dilata nna bora mas esta entreviata, la 
perdemoB para siempre. 

— Tamoa, dijo el rey, en cuyoa grandea ojoa apareciä an 
rajo de dolor intenao: vamoa ahora miamo. 
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Ell loB labioB del privado ae dibi^ö una gonrisa de triimfo, 
j abriendo cautelosameDte la pnertecilla que acababa de darle 
paso, deaapareciä cod el re;, sin que nadie ae apercibiese de 
Bu Bali da. 



XIII. 
EL ESCLAVO. 

RubenB acttbö por fin de dar vueltas k todoa loB cabatletes, 
corrigieodo ea elloa alguu defecto mae 6 m^noa leve, j dando 
alabaoias & todos los jdvenea relatiT&meiite k au m£rito. 

AI concliiir, dirigio i. los diBcipuIoH en geoeral algunaB 
palabras gravea y afcctuosas, exbortändoles al trabajo y ä la 
peTsererancia, ; se detuTO aate un grau caballets, que osteu- 
' taba UQ maguifico retrato de la reiua Isabel de Borbon. 

AI Ter aquella pintnra, enmudeciü el gran arÜBta, ; Bolo 
pudo jnntar las manos cod una espreBion ma; prontmciada 
de admiracion apasionada, grave i intensa. 

, — Nada he visto jamas que pueda compararse ,Ä eeta pin- 
tura, dijo al fin dirigiändoBe & Velazquez, j Beöalando el 
retrato de la reina: las palabras, Don Diego, no bastan & 
espresar aqui lo que siente mi altna. 

Y el embajador ech6 bub brazos al cuello del pintoc de 
cämara. 

Lnego TOlviö i, mirar el retrato con profunda, ävida j 
soatenida.atencion; dirlase que aquella pintura tenia iman 
para bu mirada. 

— jNo me coDceder6is & mf la misma bonra qne &an 
togrado eatos jövenea, aefior? dijo Velazquez presentando al 
emb^ador la paleta f el pincel. 

— iLibreme Dios de tocar tan^vina ohral conteaU Ru- 
bens, BepartLndose delcaballete respetuoaamente-, sin embargo, 
aSadiä, qoiero baceros un ligero boceto para memoria mia, 
Bin que por eao renuncie & ver despnes todas las pinturaa 
vuestras que tengais ä bien ensenarme. 
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Bajöae al decir egto, h)m6 un lienzo enrollado, qne Ji&bia 
en el suelo juoto & 61, j le colocä eo un caballet« qne Telaz- 
qnez ac&baba de acercarle: aquel lienzo era el que, segnn 
diJD UDO de log disclpulos, babia tomado del camaraDchoo 
del tnulato Juan de Pareja. 

Mas no bleu se hubieron deeplegado fius dobleces, esca- 
pÖBe nn agudo grito del pecbo de Rubens, que permaneciö 
mirando el lienzo como petrificado. 

Jamas se ha preseutado & las miradas humanas una obra 
mas perfecta que el cuadro pintado en el lienzo que Rubens 
babia tomado del suelo, creyändole en blanco. 

Era el soberbio cuadro que hoy existe en el Museo de 
Paris, y que se llama El ühttierro. 

— iQui^n ha hecho esto? pregunt6 el embajador diri- 
gi^ndose a) grupo de los discfpulos. 

Nadie contestö. 

— iQuiSn de Tosotros ha hecho esto, seBores? preguntö 
& SU vez Yelazquez. 

— Yo DO, yo no, contestaron casi i> un tiempo todos los 
jövenes. 

— Yo lo tomö, sin saber lo que contenia, del cuarto de 
Jnan, respondiö otro: desde que el pobre Juan se fvi, me 
acordaba tanto de ü que guardä ese rollo de lienzo para 

AI oir el nombre de Juan, noa terrible palidez invadiö 
el rostro del pintor de cdmara, y sus ojos lanzaron reläm- 
pagos. 

De subito fijö Rabens la mirada en otro caballete con- 
tiguo, y palideciö tambien: contenia el admirabte cnadro de 
La coronacion de la Virgen. 

— Velazquez . . . esclamö con toz ahogada y llevando al 
pintor de cämara cerca del cuadro : Yelazquez . . . decid . . . 
decid . . . ^dönde habeis visto las facciones de esa Yirgen?, . . 

La palidez de Yelazquez se hizo mas j mas intensa. 

— ^Por el amor de Tnestra madre, por lo qne mas caro 
OS sea en el mundo, Don Diego, respondedme! continu6 an- 
gustiosamente Rubens. 
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Yelazqaez paaö mBqaiQalmente fiu enflaqaecida mano por 
la abrasada freute, 7 conteBtd en toz tan baja j temblorosa, 

qne solo pudo llegar i oidos del embajador. 

— El Bembiaate de esa vlrgen es uns copia. 

— Pero DO ea esacta, no es verdad? proaignid Rubens 
cuya ansiedad iba en aumento: ^no es cierto qne no es 
exacta, Yelazques? . . . ^no es verdad que el origiaal tenia 
cabellos rubios y ojoa azales como los de un ängel? . . . 

— [No lo s6I, .. 

— ]No lo sabeis! pues acord&os por Tida Tuestra... 
esclamü Rubens cogieodo k Telazquez violentamente por im 
brazo; acordäos, porque jo necesito que me lo digaia, (lo 
ofs?. . . lo necesito — 

AI oir estas violentas palabras, alzü Velazquez la cabeza: 
SU generoso valor se rebelö contra aquel duro leuguaje, j 
brotü UQ reUmpago de ira de SUB negroa ojoa. 

— i Velazquez! eadamö cl embajador, que adivinaba lo que 
pasaba en bu alma: lYelazquez, perdonad la deBesperacion 
de UD padre que oe pide su hijal . . . 

— i Sn bijal . . . gritaron i, un tiempo tres voces. 

£rao las del rey y el favorito, qne en aquel instante en- 
trabon desparoridos , y la de Velazquez que cayö 4 los pi^B 
del embajador con la freute iuclinada faüsta el suelo. 

— |Mi bija ... si . , . sfl , . . nii bija Ana qne me robas- 
teis de Amb^res, Don Diegol . . . esciamü Rubens, para caya 
inteligencia babia sido un rayo de luz la acoion de ecbarse 
Velazqnez ä sus pi^s: j mi bija que busco por todaa 
partcsl... 

La TOZ del embajador fu6 sofocada por el funebre taüido 
de la campana del monasterio que tocaba & iuego, j bien 
pronto se viö, 6 traves de las ventanas del taller, una in- 
mensa columna de btuno que salia del lade en que estaban 
situadas las habitaciones de la reina^y del conde-duque. 

— iTii bija estä allf . . . alli, donde est4 el tiiego, Rubens, 
esclamd el rey tendiendo desesperadamente sns brazos b&cia 
el sitio de donde partia el bumo; y alll ra i. perecer con la 
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reioa 7 cod mi h^al ... (Oh, mi hija, yo quiero galrar ä mi 
hija ; 4 au m&drel ... 

¥ el rey se lutzä 6 1il pnerta. 

£1 eagrado carino de esposo y padre babia triunfado de 
la pasioD que Ana le habia iospirado- 

£u aquel momento se abriö' cod estr^pito la puertecilla 
qne daba k Ja cämara del rey, i Isabel de Borbon se pre- 
cipitä ea el uUer lle?aiido ea los brazos k su bija. 

Imposible parecia que aquella delicada y esbelta jÖTen 
bobiera podido conducir k la infanta Maria Teresa, que estaba 
desmayada. 

— Seüor, mi bija se mueiel . . . -eaclamö la pobre Isabel 
poniendo en loa brazoa del re; k la niSa j dejaadose caer, 
casi &lta de aenddo, ea nna baaqueta. 

Felipe IV reclioä en gu pecbo la pälida cabeea de su 
esposa: el conde-dnqne tomö en aus brazos k la infanta Ma- 
ria Tereaa , y aplicä k la nariz de la aterrorizada nifia sa 
pomito de espfritua, en tanto queBubeus y Velazquez se laa- 
zaban k la puerta en busca de Ana. 

Fero retrocedieron dando od grito de anguGtia y de ale- 
gria k la vez: hablaae precipitado en el umbral, al tiempo 
de pasarle ellos, el mulato Juan de Par^a, llevando en sds 
brazos, al parecer cadftver, k la Jöven Ana, cuya l&rga cab«- 
Uera rubia tocaba a) suelo. 

£n el momento mismo eu que el esciavo se precipitaba 
en el taller, cesä de tocar k faega la campana del monaste- 
rio, j nn instante despues eatrö - pausadamente Don Juan 
Huitado de SEendoza, duque del In&ntado. 



LA CRUZ DE SANTIAGO. 

Juan de Pareja ae asemejaba mejot k imdemonio esca- 
pado del iofiemo qne k uu ser bnmauo : estaba horriblemente 
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flaco, y GD paUdez era tau intensa que, k pesar del bron- 
ceado matiz de su tez, se adTertia clarameut« la deacompo- 
sicion de todas sus faccionesi su cabello, que formaba gme- 
S08 y luHjroBOB anilloB de im negro hermoso y azulado, estaba 
quemado mil partes, lo miHmo que bu tnje, que traia des- 
garrado y en el mayor desärdea. 

Su freute aucba y bermoga refase cubierta de sndor; bu 
oariz, dilatada como la de la fiera que ha veuddo al cazador 
tras uua larga y desesperada Inctaa; y su labio auperior, con- 
traido levemeute por tma Bonrisa de oTgnlloso triunfo, d^aba 
ver el hermoso esmidte de sus blancos y menudoB dieutes. 

AI entrar, depositö 'i Ana k los pi^ de Velazqaez, y la 
pobre niiia quedä como nua masa inerte y helada teudida 
sobre el duro pavimento. 

— El fuego . . . el fuego ! esctamö el rey Beiialando al lada 
de doude auu salia nna colniona de bumo. Es uecesario ver 
si se ha apagado. 

— No tema V. M., contestö e! duque del Infantado, en 
cuyaa geveraa y hermosas facdones brillaba una viva espre- 
sion de coutento: yo ayudä t- enceuder el fuego; pero yo 
cuide tambien de que se aiiagara. 

AI decir esto, mirü fijamente & Velazqaez: mas el pintor 
se habia recostado contra una pared, qoebrantado por la 
honda eiDocion que la rista de Ana le habia producido. 

Don Juan Hurtado de Mendoza -leva^tö de suelo el cuerpo 
inanimado de la jäven, y colocö i. esta en el silloa, en tanto 
que el favorito, confuso cou su derrota, hnia lo mas cautelo- 
samente posible, jnrandu venganza & Velazquez y al duqne. 

El pintor de c&mara se acercö con lento paso i. la pobre 
nifia y tomö una de suB manos. 

Estaba helada como el m&rmol. 

— iMuertall... eBcIamd retrocedieado dos pasos. 

— jMuerta y desbonrada! . . . gritö Rubens, que aun no 
se habia acercado i. su hija, porque hasta entänces babia 
eatado sumergido en un letargo doloroBo- 

— iNo! eaclani6 con voz firme el duque del Infantado: 
inol liTS, ; digna, muy digoa de bu padrel 

Dfl Uaboo, Amor y LLanlr>. IB 
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£1 embtyador flamenco cla*6 una ansiosa miradft en el 
qne le hacia aqnella revelacioii tan conaoladora, j Uegö hasta 
Bu hija cotno atraido por nn iman irresiatible. 

— ;8i! contiiiDÖ el dnqae de) Infantado; creedme, Rn- 
liens . . . por el nombre qne Uevo, por mi fe de caballero, ob 
jnro qae Tuestra hija estä pnra como la luz del «ol ! ... Te- 
lazquez, para cumplir loa deseoB de la madre de Ana, hLso 
creer & esta qne era gn hennana, Bacrificando su amor por 
conpasion k la qne le di6 el ser ; por respeto A sus debe- 
res de esposo j padre. 

— jDios OS bendiga, b|jo mio ! eBclano Pedro Pablo 
abriendo gus brazoa al pintor de cimära, que se arrojö sollo- 
zando en elloB. 

Dnrante aIgnnoB momentoB, Job hennoGOB j melanc61icoB 
0J08 del jÖTen nonarca se fijaron con nn profuodo enteme- 
cimiento en los dos pintores, qoe confundian bqb UgrimaB; 
y por fin el llanto empanö tambieo las negras pupilas de 
Felipe IV. 

— ;Ya Tuelvc . , . ;a vuelve! . . . dijo el daquc del Infan- 
tado que Bostenia la csbeza de Ana apoyada en su pecbo. 

£1 rey se aproximö entönceB al embajador. 

— Rubens, dijo con acento &ine ; vibrante: Subens, jo 

05 aseguro, bajo mi palabra real, que no be Tisto ä vuesira 
hija mas que una sola \ez en el taller de Velazquee del cual 
la creia hermana, hasta que una mano foneata nno 4 arraa- 
carme aqnella ereencia, qne bubiera Bido nn antidoto aaln- 
dable park. . . . 

Felipe IV iba 6, decir para mi pasion, pero volvio U vista 

6 la reina, y la palabra ae ahogä en bub labios. 

En cnanto k Isabel, se ocupaba en acaridar k la infanta 
Maria Teresa que acababa de volver de au desmayo. 

Rubens besö la mano de Felipe con vivlsima espresion de gra- 
tltod, y se1anz6h&cia su h^a i. la cual estrechö entresus brazos. 

Aqnel padre debia su hija k una folta, y sin embargo no 
habia querido imprimir an beso en su freute hasta do cer- 
ciorarse de que era pura de la misma falta, orlgen de su ser. 
Terrible egoismo bumano! 
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Rubens ee separä de su bija, la cnal, aunqne se habia 
recobrado an taoto, babia vuelto & cerrar sua fatigados ojoB 
sin coDocer i. nadiei en geguida se dirigiö k buscar fi Jaan, 
que, parado enfreute del cnadro del Entierro, le contempl&ba 
con dpsencajadoB ojob. 

El embtgador abraz6 estrecbamente al mulato. 

— jGradas, dijo; gradas, Salvador de mi bijal ^quöeslo 
que paedo jo bacer para recompenEarto? . . . babIa . . . ^qnie- 
reB 3er libre? . . . 

— No puedo dejar Ä mi sefior miäntras me dure la vida, 
conteatö Juan separando del cuadro sus estraviadoa ojoa: mi 
Tida es verle y Beirirle. 

— jEsc lienzo eBt4 pintado por Juan! gritö en aquel ins- 
tante el discfpalo Fabln de Astudillo EeSalando al cuadro del 
Entierro: lo he conocido en lo agnstado que ba quedado al 
verlo aqiif. 

Ante la declaracicn dei niüo, palideciö el mulato densa- 
mente j cayä i, los pi^s de Velazqnez marmurando la pa- 
labra: 

— i Perdon! 

Velaxquez le levantä en am brazos, y al miamo tiempo 
Felipe IV apoyö au real mano en el hombro del siervo. 

— Elhombre de genio, dijo con voz BOlemne, no puede 
ser efclavo ; aha la frente; eres hbre (1). 

AI concluir de pronunciar estas palabraa, tomd Felipe IV 
un pincel, lo humedeciö en color rojo, j ae acerc6 6. Velaz- 
qnez. 

— Recibe, dijo d&ndo pinceladaa sobre gu costado iz- 
quierdo, recibe esta crnz en memoria del beroiBmo con qae 
has coDservado el honor de la h^a de Bubens: ese booor, 
anadi6 bajando la voz, que ;o be -estado & punto de empanar 
para aienpre. 

Y Felipe IV Be degvi6 i un lado dejtmdo vor bajo el co- 
razon de Velazqnez la Cruz de Santiago que se destacaba 
Bobre el terciopelo de au ropilla. 

(i; Don 3oi6 MnflDi ; 0>T)ris. 
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— AdioE, comendador, dijo tendiendo la mano & Bu pintor 
de cjuoara: soie libre durante aeis meaea para acompaäU' & 
FUtades i. Kubena y ä su hya; pero ao olvideia que, a) cabo 
de este tiempo, ob necesito & mi lado. 

El monarca lanzö nna mirada de dolor y de triEteza Bobre 
Ana, j Baliö cod la reina, ao hija ; los corteaanos. 

— |Äy, Befiorl eEclamö Juan de Fareja besando reapetuo- 
sameste la cmz de Santiago: soy tao dicboBO, alveroa comen- 
dador, que DO podia baberme dado el rey mpjor premio por 
baber puesto fnego k au palacio para aalvar k Dona Ana. 

AI oir au norabre, abriö la jöven loa ojob y los clavö en 
Yelazqoez, como bi i. ^1 aolo viese de las peraonas que la 
rodeaban. 

— jDiegolI . , . gritö con una inefable esprealon de gozo. 
Yelazquez queria lanzarae en aus brazos, pero se deturo 

deaalentado nirando k Rubens. 

— jMi hija bc muere! Diurmurd el embajador coa roz 
firme, aanque aus facciones retrotaban la agonia del dolor mas 
hondo. [Ob, bija mia! continuö oprimiendo fuert«niente las 
raanoB de Velazquez: ihagamoa mas dulce su agonia prolon- 
gando tu piadoso engano! 

^1 Diego t repitiö Ana con voz mas d6bil. 

— iHermana! esclamö este coa un esfuerzo qne rompi6 
todas las fibraB de sn generoso corazon: iheimaoa mia! jbe 
aqui k nuestto padrel 



ANGEL Y MARTIR. 

Es una bermosa manana de setiembre. La casita que 
Ana habitaba en Amb^res, katee de sn partida para Espana 
con Velftzqaez, aparece Bilencioaa y solitaria como en la 
äpoca en que la jüven vivia en ella en compaiUa de la an- 
daaa dueöa Tadea. 



By Google 



LA HERMAMA DB VnLAIQUEa. S77 

Sin embargo, ahora, ademaa de las dos miyeres que la 
oCDpabau en otro tiempo, es\& habitada por tres persooas mas. 

El aepecto del cnarto de Ana no ha variado en oada del 
qae teaia hace dos aöoB, cuando la jöven dormia aim en & 
loB BaeSoB de su infanda. 

Äun eBt& adornado con la misma riqniBima j calada sille- 
rfa de raarfil con asientos de terciopelo. 

Y en las ventanas est&n las misinas grandes cortinaB de 
damaBco blanco. 

Y el niisnio crncifijo de näcar veta k la cabecera del lecho 
entoldado tambien de una tela igaal. 

Pero en aquel lecho est& tendida Ana, mas blanca que el 
alabastro de ans colnmnas ; relieres. 

Sobre una mesa de plata maciza, colocada en el centro 
del aposento, bg Ten frascoa y medicinas. 

La jöven duenne. 

Empero sus angölicas facdonea, deraacradas por largOB 
dias de dolor y snfrimiento, tienen ja impreeo el sello de la 
moerte. 

Una tbnica de seda blanca enruelye los enflaquecidos, con- 
tornoa de su cuerpo. 

SuB pi^a, diminntoB j blancos como el in&rmol, est&n des- 
nodos j medio veladoa entre Iob pliegnes de su tünica. 

Sas pequefiaB j ebtirneaa manoe, delgadas hasta la tras- 
parencia, ee cruzan Bobre su seno.- 

Se ba qaedado dormida rezando k una imägen de Maria, 
qae Be destaca sobre un rectinatorio colocado k los pies del 
lecho. 

Un ra;o de luz va & rSEbalar sobre las bellaa j soavea 
faccioneB de la madre de Dies, que parece mirar j Bonreir & 
la ni&a dormida. 

En pi6f juntoal lecho, tres honibres contemplan el sueSo 
de Ana con una angustia indeönible. 

El pritnero es un bombre de continente alti»o: la nieve, 
qne tnatiza su espMndida cabellera, es harto luctente para 
que no sea prematura; un hondo pliegue de dolor se ha for- 
mado ennedio de su fi-ente. 
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Es Rubeng. 

A SU lado ha; an jöven p&Iido y enflaquecido ; sas gran- 
dea ojoB negros handidoa patentban largoa dias de safri- 
mieatos. 

£b Telazgnez. 

Junto ft &\ CBti Juan el muUto, eameradamenl« vestido 
con nn tr^e igual al d6 au antiguo amo. 

La humildad ; la aSiccion, que en otros diag retrataban 
las faccionea del pobre esclavo, ban desaparecido. 

Ahora ee libre y artista: pero aipigo fiel de Yelazquez, 
no ha querido abandonnrle. 

Sag facciones contraidaa pintaii, sin embargo, un violento 
pesar, j dos graesag l&grimaa ae deslizan por sas doradas 
inejillas. 

Tieoe detras de si un cabaltete, donde ya estA pintada 
admirablemente la pobre Ana dormida en an lecbo, oon el 
sue&o que precede & la agoula. 

Largo rato bacia que reinaba el aileiicio. 

De subito se abri6 uua puerta, j una laujer, veatida de 
terciopelo negro ; cubierta con un largo velo, nc^o tambjen, 
enträ en la estancia. 

Arrojöse aobre el lecho de Ana, y besö repetidaa veces 
gu freute y sus cabellos, sin que la j6ven se despertaee. 

— {Graciaa! , . . dijo despueg aquella mujer tomando 
la mano de Rubens; {gradas. Pedro Pablo, por baberme 
enviado k bnacar para recoger el ultimo aliento de mi hijal 

Loa ojoB de Ana se abrieron en aqnel instante. 
Parecia maE diäfano y bermoso el azul de sus pupilas, 
pero sua faccionea ae descompoDian por momeDtos. 

— jDiegol tai au primera palabra- 

Kl artista iba i. acercarse; mas la encubierta gac6 de su 
seno una carta, y se la moslrd estrechindole la mauo sUen- 
ciosamente. 

Era la migma que Don Diego Telazquez babia egcrito a 
la madre de Ana, particip&odole que marcbaba k Gspaiia con 
au hya. 
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— I Diego I vultiö k miirmurEir Ana cod leata ; döbil 
Toz ; i Diego j . . . i Padre I venid . . . porque me muero. 

Los doa pintorea se acerc&ron: Juan se enjugö el Uanto 
que corria por BUS incjitlaB, y Be sentö delante del cahallete, 
para dar en ^1 las ültimits pinceladas. 

La^incögnila se arrodillü ä los piea del lecho, j ocultü la 
cabeza enlre las ropas sollozando con intima amargura. 

— Diego, coiitinu6 Ana con nua voz tan d^bil que casi no 
se oia ya; ; Diego... el amor qne te he tenido ba aniquilado 
mi vida!. . . cuando en ar|nell& carta fatal me dijeron que no 
eras mi bennano. . . ; que teuias una csposa. . . j lua. bija 
4 quieu amar ... 1a desesperacion se apoderfi de mi. . . 
cuando supe que era un eugnSo... ja estaba berida. . . de 

Calla Ana, j diirante algunoa instantes solo se oyeron los 
sollozos de EQB padres y los gemidoa de Yelazquez. 

£1 mulato habia terniinado sn cuadro, y lloraba sileocio- 
samente. 

De repeute se incorpor6 Ana sobre un bcazo y mirö pro- 
fundamente Ja Inclinada cabeza de aquella mujer. 

— jMadrel . . . gritö esiendiendo los brazos y conociendo, 
con ese instinto admirable de los moribund)», que aquella 
miger solo podia ser la qne le babia dado la vida. 

— iHtja niial gritö ella lanzindose häcia su hija 7 estre- 
cbändola en sus brazos. 

Ana lerantö el velo de la incägnita, y apareciö un sem- 
blaute del cual era el suyo una copia fiel. 

La desconoeida tenia los cabellos de igual calor, y el ma- 
tiz de los ojos de Ana parecia baber sido robado It los snyos, 
advirti^ndose la niisnia seniejanza en todo el resto de sus 
focciones. 

— lAdioB... madre mia... padre... Diego, adioal mur- 
murö Ana: El supremo juez me llama desde el cielo, y me 
enseßa la gloria. . . Juan, os.ruego que no abandoneis jamas 
& Diego I 

Ana cay6 desplomada BObre et lecbo, y eus Iftbios d^aron 
escapar el ultimo suapiro. 
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Las cnatro persooas que rodeab&n el lecbo cayeron de 
rodüUa, y Tolvieron 4 oirse en aquella eslancia aecoB y amar- 
gos solloaos. 

La madre de Ana levanui U priinera U cabeza, püsoa« en 
pi£ y Be envolviä en sa manto. 

— Don Diego, dijo dirigiändose & Telazquez con raz qne- 
bnutada, pero con firme acento: ob fiaplico que me dejeia 
ese cuadro que contiene la imägen de mi hija y que TueBtro 
amigo acaba de pintar. 

Ante aquella demanda, palideciö el pintor de cAmara de 
Felipe IV. 

— iSeöora! dijo con mal segura »oz. 

— jMe lo negaist repnao la dama con honda amargura. 

— Senora, coutestd Velazqucz, he hecho ya ei doloroso 
sacrificio de cederlo al padre de Ana... pedidgelo 4 ^1.... 

Los sollozos cortaron las palabraG al infeliz Don Diego, 
que fu£ k postrarse A loa pi^ del lecho. 

En cnanto & la dama, ae irguiä altanera y mirü arrogante 
la inclinada y doliente faz de Pedro Pablo. 

— Yo, que soy sn madre, dijo lentamente, tengo derecbo 
4 eae retral«, ; desaffo 4 Rubens 4 que me lo arrebate bI ae 
cree con razoll para ello. 

El ciudadano de Ambärea guard6 un doloroso ailendo. 

— Antea de qne oa deje para siempre, Don Diego, con- 
tinuü la madre de Ana, quiero jnatificarme ante tob de mi 
conducta, en presencia del cad4ver de mi dearenturada hija. 

Noda cont«Bt^ Don Diego, y ella continuo de eata snerte: 

— Mi nombre ea Ana, y aoy hija det noble y valeroso 
conde de Egmont, de la rica j dilatada familia de este nom- 
bre: 4 los quince afloa me caa^ con nn primo bermano mio 
que heredö el tftnlo de mi padre por fallecimiento de eatc 
ultimo. 

Enrico era gallardo, jäven, bneno, y me adoraba. 

Yo le amaba tambien, y dos afios deapuea de mi matri- 
monio le habia dado doa hijos, cuando mi esposo iuä 4 
snplicar 4 Pedro Pablo Rubens que le hiciese mi retrato. 

Quiero pasar en silencio los progresoa de mi Bednccion, y 
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llegar^ a) dia en que, cosociendo Enrico mi eatado, me Uamö 

k SU gabinet«. 

— Ann, me dija ecbando ene brazoa & mi cuello: vae & 
darme por tercera vez la ventara de ser padre, ; Dada me 
haa dicho I , . 

Yo baji lo3 ojos : cubriö mi frente el cannio de la »er- 
güeitza, y rompf ä Horar. 

Nunca sape mentir. 

La freute de Eorico, tan serena de ordiuario, se cnbriö 
de una nube de dolor. 

— jMe has hecho traicion, Ana? me pregaDtö, tomando 
carinosameiite mia manos. 

Ent6nceE me arrojä i, bue pi^ j le referf todoa los deta- 
lles de mi falta, m^nos el nombre de mi cömplice. 

— iQai^n es el padre del bijo que llevaa en tu aeno? me 
pregaotö entönces. 

— Mitarae, Enrico, esclam^, pero no me hagas ana pre- 
gunta k la cuat do puedo contestarte. 

— ^Luego le amas mncho? 

— lOb, no, Enrico! esciamä con tal acento de rerdad, que 
quedä casi convencido, no le amo, no , . . mi falta foe la con- 
secnencia de nn vfirtigo . . . pero no quiero decir 8U nombre, 
porque querrfia batirte con &, y pnede matartel 

— Estä bien, dijo Enrico con calma: desde hoy, sefiora, 
habitaräis la parte del palado opoesla & la que habite 70 
con mis bijos, ; nt ä elloB ni & mi nos Tolreräia & ver. Este 
es Taestro castigo. 

Call6: tampoco sabia doblegar mi altivez hasta el ruego. 

Desde aquel dia vivi aialada, sin mas compai^ia que nna 
doDcella para mi aervicio, qne recibia el alimento para ambas 
del comedor de palacio. 

Caando di ä luz mi bija, la hice bauäzar con mi nombre 
y la mandä ä Bubens con mi camareraQiaela: anuqne recha- 
zada por mi esposo, no latente, profanar an casa abrigando 
en ella el frulo de su desbonor. 

Rnbens no qniso ofender tampoco el decoro de au mujer 
y de BUS bijos con la presencia de la desgraciada criatura. 



By Google 



38t Li HKRKAHA DB TELAZQUBZ. 

y la deposit^ en la casa donde )a TJsteis, cod una nodriza ; 
la ODciaDa dae&a qae conoceia. 

Luego DO Tolviö & pensar en ella: abramado de honores 
j dignidadea, la gloria embargö an alma: ;fO, por el con- 
trario, ifaa aola ; encubinrta todas las nochea 4 imprimir un 
beso en la freot« de mi bjja! 

Cuando la Inz de su razoo pudo ya bacer qae me recono- 
dese COD la continuidad de yerine, espere 4 que el sneno 
cerrase sus ojob para verla yo. 

De este modo pasaron algunoB aSo*. 

Üa dia supe por Gisela que mi hija Dnyweqae (I), que ya 
CODtaba quince anos, estaba enferma de) pecbo, y qne mi 
eaposo se disponia k llevarla 4 Oante. 

Eapiä el dia de au salida, y lo aupe el anterior, enrif 6, 
Giaela 4 que maudaae di&poner uu coche moy modeato de 
Camino, y escribi una carta: por la ooche fuf a ver 4 Ana ] 
la puae en sua manos, encargündole que la entregase al pri- 
mer bombre qae le dijese amores. 

Deapues la abracä y parti. 

Segui en mi coche al que llevaba 4 Enrico y ä Duyweque 
enferma, y al llegar 4 Gaote me bospedä en cl meson de 
San Pablo, que era el miamo que ellos habian elegido. 

Un mea pas£ pegada 4 la pared del cuarto donde mi bija 

Dna nocbe. of gritos dolorosoa que se escapaban del pecbo 
de mi esposo. 

— ;Se muere! grilaba, semnerel... aocorrol... 

Yo me lancä en el caarto Duyweque agonizaba ya. 

La mirada de mi marido se fijö en mi, no obstante su 
dolor; una 14grinia empanö el brillo de sua gnuides ojoB, j 
ae arr«dillö junto 4 mi al lado del lecbo de nueatra bija, aia 
bablarme nna palabra. 

Duyweque abriö loa ojos j gritü: 

— jMadre mia! ... 
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Luego, como si Dios la ingpirase ea aquel momento, puso 
mi maoo en las de su padre... y eapirdll... 

Un Bollozo deggarrador cortö la palabra i. la coodesa, que 
permanecid Uorando durante aignnos instantes. 

Lob tres oyentea de sa lastimera biatoria lloraban tam- 
bien. 

La condesa continuä asf ; 

— Trea diaa deBpaes, y acabados los funeralea de mi hija, 
eatrö Enrico en mi cuarto. 

— Ana, me dijo: quiero que Dujweque deBcanse eu el 
paDteon de mia padres, que, como sabeiB, eat& en esta du- 
dad. La j6ven condesa de Egmoat debe reposar jnato i aus 
abueloa. 

To inclinö la cabeza eD seAal de conformidad , ; Enrico 
conti DUO : 

— Tivid juiito ä su tumba BJ quereiB; de eBte modo vei^is 
cada aäo k vuestro bijo Yans cnando Tenga i traer ana Co- 
rona de flores ä la tumba de su hermana. 

Enrico era infleiible: yo me inclinö ahogando en mi cora- 
zon el llauto que arrancara de & su dureza, y mi espoeo 
deaapareciö sin estrecbar mi mano. 

Pero Duywequfl dormia ya el gueüo de loa ingeles, y yo 
volvl i. Amböres para velar por Ana. 

No obstante, el palacio de mi esposo me ahogaba: yo me 
sentia rerivir Junto i. la tumba de la hija, fruto de mi pri- 
mero y santo amor; por otra parte, yo amaba mucbo & En- 
rico, y la idea de que cumplia su deseo TlTiendo en Gante y 
rezando cada dia en el sepulcro de su bjja, era an consuelo 
para mi destrozado corazon. 

Fij^me, pues, en Gaute, y alli fu6, Don Diego, donde 
Tino Tuestra carta ä darme la alegria primera qoe be sentido 
bace diez y seis a&os. 

Ana estaba en aolvo y seria feliz, porqne la fama de 
Tuestra bidalguta babia llegado hasta nuestro siielo. 

Mas |ayl qae no tüi asf: ta infeliz niöa, privada de todo 
carino en la tieira, concibiö por su bienbecbor nna pasion 
tan vehemeDte, que ha aniquilado su vida ano crey^ndooB su 
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hermaiio. iPobre aznceoa destrozada por el vendsbal de nna 
puiou que ni ella niiama ha podido comprender! 

Call6 de naeTo 1a condesa j reg6 cod llanto amargo los 
pj£a heiados de bq hija. 

— La condeDCia, proaigoiö trag nna larga pansa, la con- 
deocia a1z6, al fin, sn grito en ei alma de Rubens. . . boBCo 
ik so htja j U encontrö agonizante 7a. . . imaJditas. . . mal- 
ditos aean lua pasionea de loa hombres! . . . 

Abora, continnd poni^adose en pii, me vuelvo & mi casa 
de Gant« constmida al pi£ del panteon donde descansa Dnj- 
weque . . . Cuando recibi la carta en ia cual Rubens me ati- 
aaba que viniese i. recoger ei ultimo aJiento de Ana, mand6 
preparar la tumba, que va k recoger aus restoa, f qne mxj 
pronto guardarü los mios; pero haata entönces quiero qne 
me acompane el retrato de mi hija moribunda. 

AI dedr eataa palabraa, se aprozimö la condcsa i. nna 
rentana i hizo naa aeita. 

Dos criadoa, de into, subieron un etand de terdopelo 
bianco, colocaron en & el cuerpo de Ana y bsgarou «m 
lento paso. 

La condesa desprendiö el lienzo del caballete sin qne 
nadie se opusiera & ello, lo enroll6 bajo bu mant«, j estre- 
diando la helada mano de Yelazqnez, saliö. 

Va instante despues se oj6 el pesado paso de los dos 
aeiridorea que Uevaban en una litera enlutada el cadäver de 
Ana. 

La condeaa aegnia aombrfa y envuelta en sn mant« n^ro 
al flinebre conToy. 

|La infortunada bija de) gran Rabeos lleraba por todo 
acompafianJento i sa ultima morada k an pobre y deaolada 
madre I 
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LA DOBLE TUMBA. 

No me deteodrä jo k bablar de la vil privanza que signiö 
^erciendo aun durante largos aöoB el conde-duque Bobre el 
debil y »oluble corazon de Felipe IV. 

Si de las glorias de Rubens, quiea algonoa aöos despues 
j muerta su primera esposa, casö cod Elena Froment, cäebre 
per eu bermosura. 

Ni de la muerte desBEtrosa de Juan de Fareja, acaecida 
en tiempo mas remoto, por salvar de ima punalada al esposo 
de la hija de Velazquez, el paisista Juan del Mazo. 

Todos estos hechos son de tanto bulto, que apäoas existiii 
una persona que no los conozca. 

Voy & conducir al tector, un ano despues de la muerte de 
Ana, al pintoreaco cemeaterio de Gante, y & la eapalda del 
grandioBO panteon de los condes de Egmout. 

All! ha; nna tumba con doa l&pidas; uua de märmol 
blancoi otra de jaspe negro. 

Las doB tienea inscrilo eiidina el Beucillo y dulce nombre 
de Ana. 

La blauca estÄ rodeada de rosales blaucos tambien: un 
firbol de azahar le da flores y sombra, y alguuos bücaros de 
pörfido, llenos de azucenas, rodeao la nerada Upida. 

F6sanse en ellaa pintadas mariposaB, y los pajarilloB can- 
tan ä porfla amores en el azahar y en los roB&les, porque 
80D loB Ultimos dias del eeüo. 

La losa negra eati rodeada de adelfaa, y le da sombra 
nn cipres, cuyo tronco eslÄ rodeado de una yedra, 

La amoroaa yerbecilla quiere, al parecer, conaolar & la 
aombria tumba con aus humildea hojas y con sub floiecillas 
azules. 

Era la caida de una larde de satiembre. 

Un Caballero, jöven aun y vestido de riguroso luto, llegö 
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Kompaöado de no henuDBo adoleEcente qne aparenuba diez 
j siete a&oa, veinte mänos qne bu padre. 

Porque padre, k no dudarlo, era el caballero qne le acom- 
paüaba. 

Teuia, como i\, loa ojoa negros ; hemosos, rizados y ne- 
grOB toB caleiloB y morena la tez. 

DepoBttaroD iina coropa blanca de rosas, qae el jöven 
llcTalia en la roano, Bobre el panteon, y amboB rezaroD largo 
rato, besaado despues el belado mirmol. 

— jPobre Duyweqae mial eBclamä el jören ardoroBa- 
mente; jcnfiiito te amaba yol 

Y dos lägrimaB conieron por bus mejillaa. 

— Tu bermana moriö porque le faltö Bu madre para que 
Telase por bu delicada coDstitucion, dijo sombriamente el 
Caballero. 

— ^Muriö mi madre i.Mea que ella, padre? 

— |Macho intes, hijo miol 

— Padre , ai yo creo qae bace doB meses la ri ima ma- 
üanaal deapertarme... sf... sfl... me abranaballorando!.. . 

— iSoSariaa, bijo mio! . . . tu madre muriü cuaudo til no 
tenias auD an afio. 

— Paede ser qae Boöase yo, monnurö el jöven ya casi 
conveucido 1 lo cierto es, padre, que deaapareci6 como un 

— Vamoa & rezar sobre au tnoiba, hijo mio. 

Amboa se arrodillaron et» la tumba negra, y rezarou largo 
rato. 

Äl levautarse, el niSo cortö ana rama de adelfa, besüla, 
y la guardö-en au pecho. 

— Padre mio, dijo despues mirando la blanca tumba; 
^qui^n deacaDsa eu eate sepulcro? 

Callö el coude confuso. 

— jMi bermana t contestö & Bu espalda una voz varonil, 
pero de timbre Buave y melancölico. 

Volvi^roDBe Eorico y su hijo: un caballero con traje eapa- 
fiol, de riguroso luto, eataba en pi£ detras de ellos. Tenia 
en la rnano su cbambergo, y au hermoaa cabellera negra, qne 
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caia eu largoE rizos, ee veia mecida por ia brisa de la 

tarde. 

— iCömo es, pues, qne deacaasa jnnto S mi madre? pre- 
guotö Yans cou bu sencilU curiosidad. 

— .läTCD, conteelö el caballero enlutado; no os afaneis 
jamas por cümprender lo que se ds preaente oscura en »aes- 
tra vida; todoa los arcaaos, hasta los de la cieDcia, disecan 
et cotazou ; marcbitan el alma: bajo esa blanca tumba, estä 
encerrado an drama qne lodos igDoran que lia;a tenido lugar 
en mi vida, pero qoe Dios Babe cuänto dolor ha derramado 
en lo que me resta de exiBtencia. 

— iQuieres, padre mio, que rece sobre ese Bepulcro? pre- 
guntd Yans. 

— Reza, hijo min, conteatä noblemeote Enrico: todos Iob 
jöveues soiB bermanos ante Dios. 

Arrodillöse Yans j crnzä las manoB. 

Los doB Caballeros se dojaron caer de binojos & su lado. 

— ;0b, Ana mia! esclamaron 6, un tiempo. Pide k Dios 
que libre & este nino de dar el primer paso en la carrera 
de las pasionea que te ban causado la muertel 

Volvi^roDse ambos asombrados: sua labios acababan de 
formular idöuticas palabras. 

— ^Cömo OS Ilamais? pregunt^ el coude al caballero 
espaiiol. 

— Diego Velazquez de Silva, piutor de cJtmara del rey 
Felipe IV de Eapafia. 

El conde de Egmout ae inclinö con iina politica llena de 
deferencia j cortesla. 

— Mi nombre es. . . . 

— S* vuestro nombre, sefior conde, contestö Velazquez 
sonrieudo con tristisima eapresion. 

Y besando de nuevo, arrodillado, los dos aepulcros, afia- 
diö ;a en el umbral del cementerio : 

— Si alguua vez vuestro hijo se separa del camino de la 
virtud, venid aqui & buscnnne en el aniversario de este dia, 
y le coutar6 mi bistoria y la de mi bennana, jimto t esos 
dos sepiücroB. 
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VeUzquez se alejö lentamente, y el conde j sn liijo aban- 
donaron Umbien el cementerio, porque la luna habia ya 
sparecido como una soberana en el palacio iÜ4fano j aznl 
del firmameuto, ; las ares cantaban ua hinmo de despedida 
& la dgble j aolitaria tumba. 



Leipiig. — Xn U Inpreata de 7. A. BrooUmi. 
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